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INTERPRETACIONES E HIPOTESIS 



2. 

I. El interés de la investigaci6n 

Nuestro interés por el estudio del PCB proviene del significado 

político de los temas que hicieron pública la actual discusi6n 

entre los comunistas brasileños: 1) la cuesti6n de la democra-

cia y su funci6n en la construcci6n del socialismo; 2) el papel 

de 1asmasas en la lucha política socialista; 3) 1a política de 

alianzas de la clase obrera; y, 4) 1a eva1uaci6n de la experien-
1/ 

cia de los diversos partidos comunistas en el mundo.-

Todas estas temáticas se plantearon a partir de 1os cam­

bios experimentados en el país durante los Últimos 25 afies; 

Transformaciones que se dieron no s61o en el t~rreno econ6mico 

y en la estructura de clases, sino también con 1a experiencia acu-

mulada por la izquierda, ya alcanzan de forma expresiva inclu­

so 1a propia práctica socialista en el Brasil, pese a sus mu­

chas ambiguedades. 

1. La resistencia antinictatoria1, orientada desde 1964 hacia 

1a recuperaci6n de las libertades políticas, es un punto 

para la ref1exi6n que destaca el papel de 1as masas, justa-

):/ Entrevista con José Salles, miembro del Colectivo Nacional de Dirigen­
tes Comunistas del PCB a1 seminario I?m Tempo, de 15 a 21 de noviembre 
de 1979. 
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mente por haber obtenido los mayores éxitos cuando asumi6 

la forma de un processo de acci6n masiva. Esta experien-

cia exige, por 10 menos, una clara postura frente a la cucs­

ti6n democrática en cuanto participaci6n popular efectiva y 

duradera en el proceso político, y constituye uno de los 

principales elementos de la discusi6n pecebista; saldo de 

todos esos largos años en vías de ser incorporado a la de­

finici6n de una nueva estrategia política, a1 menos, por u­

na parte de los comunistas brasileños. 

2. E1 esfuerzo por 1a unidad, desarrollado en las dos Últimas 

décadas, comienza a integrar e1 acervo de la izquierda bra­

sileña. La p1u"ifÍdad de las fuerzas opositóras es un hecho 

cada vez más destacado. La reforma partidaria de 1979, y 

no s61o e11a, sino la propia dinámica generada con la aper­

tura coloca nuevamente en discusi6n el problema de c6mo, en 

el caso más extremo, al menos en 1a coyuntura, un partido 

con Frop6sitos revolucionarios cumplirá su funci6n con res­

pecto a otras formaciones políticas que también se otorgan 

1a definici6n de vanguardia socialista. 

3. E1 conocimiento más profundo de la desnaciona1izaci6n eco­

n6mica y de 1a extcnsi6n del proceso de pro1etarizaci6n, o-

currido principalmente en el sector de servicios y en e1 
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campo. pla.ntea sobre nuevas bases el viejo problema de la 

existencia de una burguesía nacional políticamente expresi­

va, abriendo a partir de ahí la discusi6n sobre el tipo y 

la amplitud de aquellas fuerzas socio-políticas que están 

en condiciones de luchar por la renovaci6n democrática del 

Brasil. 

Como una primera posibilidad de trabajo, este conjunto 

de someras consideraciones nos llevaría a intentar ver c6mo 

aparece y qué significado tiene en la elaboraci6n política 

del PCB, la cuesti6n democrática tal como ha sido abordada 
2/ 

en los Últimos tiempos.- Nuestro objetivo, en un primer 

momento, es precisamente aclarar el siguiente aspecto: c6-

mo el enfoque más cercano a lo nacional y de cierto modo re-

1 acionado con la lucha por las libertades -que emergi6 en 

el transcurso de los debates de l956/57 y aceptado formal­

mente a partir de 1958- es lo que permiti6 a los comunistas 

brasileños la rediscusi6n de sus posiciones anteriore~. i­

niciándose desde entonces, un proceso complejo y contradic­

t6rio de elaboraci6n de su propia política. 

En algunos análisis más recientes, el concepto de democracia deja de ser 
la simple crítica a una <le las fo:nnas de dominaci6n estatal capitalista. 
Pasa a tener un significado más profundo 5ue la sencilla valorizaci6n de 
la dem:>cracia burguesa, en tanto espacio util para la mejor movi1izaci6n 
de los grupos sublaternos y su eventual proceso de acumulaci6n de fuer-
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El tema parecía aún más atractivo debido a las limita-

cienes y omisiones observadas en la literatura producida a-

cerca del asunto. Los escritores más expresivos de la lla-

mada teoría del populismo -Weffort, Ianni y Leoncio Martins 

Rodríguez, bastante conocidos entre nosotros- llaman la a-

tenci6n sobre nuestro problema: simplemente dicen que en 

1964 la política populista, también llevada a cabo por el 

PCB, entr6 en colapso definitivo. 

Con todo, estos trabajos ocultan más que aclaran el es­

tudio del PCB, pareciendo temerosos de reconocer aciertos 

en la política de los comunistas. Mientras algunos de es-

tos autores vienen produciendo críticas a las tesis levan-

tadas como alternativas al pensamiento del Partido en la 

fase post-64, aún deben una revisi6n de lo que escribieron 

sobre la experiencia por ellos llamada populista. Por lo 

zas. Deja de ser cada vez más una problemática definida exclusivamente 
por uno de los elementos de la estructuraci6n social, el Estado, para 
dar cuenta de los procesos que hacen psobile, cada vez más, la implemen­
taci6n de formas de gesti6n de ~asas. Tales estudios han subrayado que 
en las sociedades capitalistas m6s desarrolladas, el processo de acumu-
1aci6n y concentraci6n productivas ha expropiado a la gran mayoría de 
la poblaci6n, de manera que la ha puesto en condiciones de necesitar y 
comprender un proyecto de profunda transformaci6n social. Ese 11U.smo 
proceso ha generado la creciente sociali=aci6n de la producci6n y de las 
necesidades humanas en dimensiones tales que hoy reclaman una gesti6n 
colectiva y la p1anificaci6n. (Ejemplo de ese enfoque es el libro de 
Manuel Castels, Cidade, democracia e socialismo, Edit. Paz e Terra, (Rio 
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menos. su pasici6n sigue siendo injusta con el movimiento 

popular. resistiendo reconocer su desarrollo alcanzado pa-

ra comienzos de la década del 60. Se han equivocado tam-

bién en relación al sentido de las definiciones de la po­

lítica del PCB a partir de 1954-58. 

Ii. Un sumario cuadro de referencia 

E1 estudio de un partido. como nos proponemos en ;hpresente in­

vestigación. supone la plena vigencia de 1a teoría de 1a trans-

formación social en un país como Brasi1. Es obvio que 1a comple-

jidad social brasilefia ya no permite afirmar simp1emente que es 

suficiente definir 1os "elementos tácticos" y reafirmar. en un 

marco de consideraciones generales. que el futuro pertenece a las 

coyunturas que vendrán. La previsi6n de a1ternativas al desarro-

110 y curso hist6rico es condici6n ine1udib1e para e1 encauzamien­

to de la política de renovaci6n democrática en Brasil. sobre todo 

por ser y~ esta 61tima un p~oceso •n la sociedad brasi1efia exi-

giente de una elevada movilizaci6n popular. 

de Janeiro. 1980). Una visi6n correlata es la valorizaci6n de la demo­
cracia política en tanto garantía de la participaci6n de las masas en 
1os procesos sociales caracterizados por la "socialización de la polí­
tica" que ya alcanzara a las sociedades capita1istas más avanzadas. Es­
te es el abordaje que han estado desarrollando los comunistas italianos. 
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A pesar de ello, hasta hoy el PCB no ha expuesto con cla-
3/ 

ridad el camino revolucionario que pretende desbrozar.-

1. Con el fin del Estado Novo, el PCB apenas tuvo tiempo para 

salir a la superficie de la redemocratizaci6n y asum~r res­

ponsabilidades ante un cuadro político complejo; 1uego fue 

ilegalizado. Sin embargo, si por un lado quedaba el saldo 

de que ya era un partido dispuesto a hacer política, sin 

muchos rasgos de secta; por otro, no 11eg6 a definir una 

verdadera estrategia, como lo muestra los cambios abruptos 

en su orientaci6n ocurridos entre los afias 1944-50. 

Para la década de los 50 ocurre un interesante proceso: 

la orientaci6n política es producida en medio de fuertes 

resquícios ·stalinistas (consagrados en e1 IV Congreso de 

1954) y por la desconfianza cresciente de un importante seg­

mento entre los militantes comunistas en relaci6n a la pro­

pia política sectaria entonces aprobada, distanciándose de 

ella cada vez más, sobre todo, después de la muerte de Getú-

1io Vargas. 

l.a vía democri!i.tica propuesta en 1as ·Teses para um debate nacional !?.~la 
1egalidade do PCB, publicadas en el Suplemento de la Voz da Unidade­

de 1 a 7 de mayo de 1981, aparenta tener un significado estratégico mu­
cho más coherente con la realidad brasilefia. Queda por verse cómo la 
misma será formulada por el Partido al final de 1a discusión actualmen­
te en curso. 
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2. Con todo, fue necesario que llegase el Relat6rio Kruchiov 

para que se abriese la discusi6n sobre la. crisis del sta-

lismo en el seno del PCB. Crisis ideo16gica de grandes 

proporciones en medio de una realidad muy dinámica. Esto 

podrá medir la profundidad que el debate tendría, si no 

fuera su interrupci6n a finales de 1957, juntamente con la 

contenci6n de la crítica del "culto a la personalidad" en 

la propia URSS. 

La Declaraci6n de marzo de 1958, con la cual el Partido 

pretendía entonces definir una nueva orientaci6n, provoc6 

resistencias internas que luego forzaron la apertura de la 

polémica formalmente cerrada. Dos años después, el V Con-

greso vendría a ser escenario de una nueva controversia so-

bre los problemas surgidos con los nuevos tiempos: el na-

cionalismo, el papel de la burguesía nacional, el consiguien­

te proceso de formaci6n de un frente único muy real y, prin­

cipalmente, en el marco de ·mayor vigencia de las libe"l.·tndes 

democráticas, las posibilidades abiertas para la actuaci6n 

legal de los comunistas brasileños. 

Pero, sin una reflexi6n profundizada, la discusi6n co­

munista habría de quedarse paralizada por cierto formalismo 

característico a medio camino, entre un nuevo doctrinarismo 
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{entonces se hablaba el mismo lenguaje que el de la reuni6n 

de los 81 PC's de 1960 y de la vía pacífica) y sin avanzar 

en las formulaciones que reconocían la presencia de las 

fuerzas efectivas, en la sociedad brasileña, que podrían 

fundamentar una opci6n de tipo estrat6gico. 

Aún sin una estrategia clara, el PCB se hizo uno de los 

principales protagonistas del escenario político de aque­

llos primeros años de la d6cada de los 60. La movilizaci6n 

de amplias masas, entonces lograda, constituye el punto más 

alto de toda la historia del movimiento popular brasileño. 

Movilizaci6n que caminaba, progresivamente, hacia la cons­

tituci6n del instrumento definido por los comunistas como 

estratégico: el frente único, cada vez más bajo la forma 

concreta del Frente Nacionalista y Democráctico. Mucho se 

podrá decir de este corto período; 

rasgo esencial: ocurri6 en él una 

ci6n del poder burgu6s y en é1 se 

realineación de fuerzas~ al mismo 

registramos tan solo el 

profunda desestructura­

abrieron posibilidadc" de 

tiempo en que, política-

mente motivados, amplios sectores populares irrumpieron en 

la vida nacional. 

El siempre subrayado reformismo y el éxito relativamen­

te fácil del golpe de 1964, no se explican solamente en fun-
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cí6n de la política de alianza con la burguesía nacional 

practicada por el PCB. Una estrategia consistente segura-

mente habría permitido tener una visi6n de conjunto y eso, 

sin duda. contribuiría a evitar el cupulismo en 1a actuaci6n 

de masas y el golpismo de Última hora, parámetros constan-
4/ 

tes de 1a autocrítica de los comunistas sobre el período.-

En efecto, esos análisis de1 PCB acerca del impase de 1964 

noshab1an de seguidismo a la burguesía, y en el1os también 

aparecen como factores más inmediatos de 1a derrota e1 sub­

jetivismo (1a base para la actuaci6n cupu1ista) y e1 izquier-
5/ 

disrno. Según documentos comunistas más recientes,- esos 

desvíos repiten la esencia de errores anteriores, recordan­

do que aún no se ha superado en el PCB 1a vieja (y recreada 

por el dogmatismo stalinista) visi6n golpista del proceso 

revolucionario. Visi6n desconocedora, justamente, del gra-

do de articulaci6n ya alcanzado por la sociedad brasileña, 

Los comunistas aún no r~cieron una evaluaci6n del período 1958-64, auge 
de su política, buscando sistematizar la experiencia de concreci6n del 
objetivo estratégico -el gobierno nacionalista y democrático- como par­
te integrante de una estrategia. Eso se debe, por lo menos en parte, 
a la falta de convicci6n en la política puesta en práctica, corno demues­
tran las declaraciones del ex-secretario-general, Luis Carlos Prestes, 
en su artículo "As vit6rias, os erres e perspectivas do PCB". En: Mo-
vimiento, 30/3 a 05/4/81. ~ 

Elaborados a partir do VI Congreso, Nogueira, Marco Aurélio, et allí, 
PCB: Vinte años de política. Doct.Dllcntos: 1958-1979, Edit. LEG!, Sao 
Paulo, 19su. 
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y por tanto, una visi6n más acá de la movilizaci6n necesa­

ria y exigida por la transformaci6n social en un país como 

Brasil. 

Ese es el punto crucial del dilema en el cual se debate el 

PCB. En un país, hace muchas décadas madurado bajo el ca­

pitalismo, ¿c6mo se puede llevar a las grandes masas a desem­

peñar un papel central en una estructuraci6n que ya esté bas­

tante articulada? No es casual que, en el pasado, la críti­

ca al golpismo se haya constituido en una referencia intui­

tiva, pero también intermitente, expresando ya esa problemá­

tica, y que e1 concepto más reciente de "democracia de masas",, 

incorporado al debate, en los Últimos tiempos, también se ha­

ya vuelto el centro de la atenci6n. En esta medida, se hace 

clara la preocupaci6n hacia una formulaci6n de tipo estraté­

gico en el PCB. La tendencia, muy reciente en ciertas áreas 

comunistas de reconocer el papel activo de las masas en el 

proceso político no sería, en tal contexto, una mera postura 

pasajera, p~ro un ~econocimiento que Últimamente puede con­

vertirse en la base de la orientaci6n práctica del PCB. Pa­

ra ellas, la autonomía de las organizaciones de masa, inclu­

so en relaci6n a todos los partidos políticos, por ejemplo, 

no constituye apenas un expediente transit6rio, sino una pos­

tura específica necesaria para dar la mayor fuerza posible a 



12. 

las entidades clasistas. Del mismo modo, el pluripartida-

rismo y la tesis de la "unidad de lo diverso" no serían 

simplemente una idea traída del eurocomunismo, el fantasma 

convocado para disimular la indefinici6n ante la importan­

cia del problema, y sí una conducta permanente propuesta 

específicamente con la finalidad de potencializar los movi­

mientos sociales y políticos, a partir de sus determinacio-
6/ 

nes hoy muy diversificadas. -

El análisis del período 1954-58 puede aclararnos sobre 

6sto y también en qué medida aquellas formulaciones ya existían 

desde hace tiempo, constituyéndose en los antecedentes de la es-
7/ 

trategia ahora bosquejada. - Sin embargo, también puede decir-

nos que se trata de una simple tendencia que aún se perfila hoy 

día, y de comprensi6n aún poco enraizada entre un gran número 

de los comunistas brasilefios. 

En un primer momento, la investigaci6n pretendía indagar 

en qué condiciones la preocupaci6n por la realidad nacional sur-

§./ 

21 

Véase los debates sobre las Teses para um debate nacional pela lc~ali­
dade do PCB, publicados en la Voz da Unidade, a partir de su edicion de 
10 a fo/7/81. 
Cf. Teses para um debate nacional, op. cit. 
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gi6 en 1a elaboración de la po1Ítica pecebista y cómo llegó a 

determinar y a definir la actuación del PCB, permitiéndole una 

mayor gravitación política, pese a las muchas resistencias que 

el propio Partido ofreció a los cambios exigidos por la coyun­

tura de entonces. Suponíamos, por la revisión de la literatu­

rapreliminar, que lo más probable sería constatar que, en el 

período analizado, el PCB se quedara a medio camino entre la 

definición de pasos tácticos y la incertidumbre en cuanto a una 

formulación política de mayor alcance estratégico. 

Examinemos un poco más este Último aspecto. Los comunis­

tas brasileños a partir de los años 1956-57, sufriendo una seria 

crisis interna, inician un interesante esfuerzo para conocer el 

terreno en que pisaban. El paso más significativo en este pro­

ceso fue la proposición de un objetivo estratégico con la fina­

lidad de orientar la acción del PCB: la formación de un gobier­

no nacionalista y democrático. Partiendo del reconocimiento, 

aún parci3l, de las tendencias efectivas de la sociedad brasile­

ña, aquella era una meta realista en la medida en que se consti­

tuía en una mediación capaz de insertar a los comunistas más e­

fectivamente en la coyuntura política y abriéndoles mejores con­

diciones para ampliar la organización popular bajo el proceso de 

consolidación de las libertades en que vivía el país. Incluso 

se llegaba a pensar que, mediante la "táctica de las soluciones 
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positivas" (1as· "reformas de base" como son conocidas durante 

e1 gobierno de Gou1art) se podía crear algunas bases para que 

este proceso condujera al país a una situaci6n más favorable pa­

ra 1a superaci6n de 1a crisis econ6mica en curso al final de la 

década. 

En aque1 entonces, s61o sabíamos que ta1es formulaciones 

resu1taban, por un 1ado, de un análisis economicista. En es­

te sentido, la tendencia a la democratizaci6n de la sociedad en 

aque11os afies, por ejemp1o, era vista por lo general, en fun­

ci6n del desarrollo de1 capitalismo y, particu1armente, como u­

na consecuencia de la participaci6n de 1a fracci6n nacinalista 

de 1a burguesía en el gobierno. Se le prestaba más atenci6n al 

Estado y a 1as fuerzas políticas burguesas siendo bastante pobre 

e1 análisis sobre las posibilidades de las fuerzas sociales a 

auto-organizarse. Por otro 1ado, percibíamos que este enfoque 

también estaba marcado por el ángu1o de la visi6n estatalista 

en que han permanecido los comunistas brasi1efios. El1os osci-

1aban entre los extremos del ofuscamiento que 1a cuestión esta-

tal provoca en países como e1 nuestro. Prisioneros de un for-

malismo inmanente al tipo de marxismo que han recibido, que sub­

valoriza las libertades democráticas, limitaban la elaboración 

de su política esencialmente a1 ámbito de la táctica. Cuando 

procuraron evitar el doctrinarismo, aún confundían la importan-
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cia· que ha tenido e1 Estado en Brasi1, superva1orizando su evo-

1uci6n en un sentido democrático, arriesgándose por e1 incier-

to camino e1ectora1ista. 

El PCB no conseguía comprender en ese momento, y tropie­

za hasta hoy, una cuesti6n crucia1 y simi1ar a 1a sugerida por 
8/ 

e1 debate de1 pasaje del siglo, vislumbrada por Engels,-
9/ 

Bernstein,- y formu1ada más claramente, después por Gramsci. 

IY En su famosa "Introducci6n a Las luchas de clase en Francia de 1848 a 
1850, escrita en 1895, Engels 11am6 1a atención acerca de la nueva si­
tuaei6n de los países de Europa, donde el capita1ismo se había desarro­
llado y presentaba una mayor resistencia a la estrategia del ataque 
frontal ensayada en las revoluciones de 1848. Engels meditaba sobre 
los hechos nuevos: la gran e.xtcnsi6n del proceso de asal.ariamiento, ba­
se también para grandes movilizaciones; la eficacia de la lucha electo­
ral demostrada por el Partido Social Dem6crata .-Xiemán (PSDA); el perfec­
cionamiento de la técnica militar. 
Realidades éstas que desaconsejaban el uso de los métodos revoluciona­
rios de entonces, particulanrente de la insurrccci6n y de las barrica­
das. En ese nuevo cuadro, como se sabe, Engels recomendaba la táctica 
de act.nnu1aci6n de fuerzas, una vasta preparacilin de masas y, a ejemplo 
de Alemania, mediante el lento trabajo de propaganda y actuaci6n parla­
mentaria. Esta era la perspectiva de Engels: "'Si este avance cont.inúa, 
antes de terminar el siglo, habremos conquistado• la mayor parte de las 
capas intermedias de 1a sociedad, tanto los pequeños burgueses como los 
pequeños campesinos y nos habremos convertido en la potencia decisiva 
del país (Al.emania) , ante la cual tendrán que inc.linarse, quieran o no, 
todas las demás potencias. Mantener en marcha ininterrt.nnpidamente este 
incremento hasta que desborde por sí mismo el sistema de gobierno actual¡ 
no desgastar en operaciones de descub.ierta esta fuerza de choque que se 
fortalece diariamente, sino conservarla intacta hasta el día decisivo: 
ta1 es nuestra tarea principal". Cf. Marx-Engels, Obras Escogidas, tomo 
I, p. 121, Edit. Progreso, Moscú, 1977. 
Con Bernstein, esa orientaci6n pierde su carácter revolucionario: mien­
tras el análisis de Engels sugiere que las transformaciones por las que 
pasaba el capitalismo -de concorrcncial a monqx¡lista- eran ajustes que, 



16. 

S61o para captar e1 asunto: si para 1os países de menor 

desarro11o capita1ista y de estructura socia1 menos comp1eja, 

e1 Estado -siguiendo aquí en forma demasiado esquemática el ra­

zonamiento gramsciano- es e1 elemento vertebrador de 1a sociedad 

por excelencia, lo que explica que también en esos países, es-

trategias esencialmente estatalistas han triunfado; sin embargo, 

en aquellos otros de mayor articulaci6n social, el elemento es­

tructurador principal debe ser buscado más a nivel de la sociedad 

civil, de cierta "institucionalidad social", ya que es aquí don-
10/ 

de se disputa y se conserva la direcci6n de la sociedad.-- Si 

en el primer caso el Estado era todo y la estrategia de 1917 pu­

do ser victoriosa (Gramsci), bajo la hip6tesis de la otra situa­

ci6n, cabría investigar si aquellas consideraciones no indicaban 

que en el caso de Brasil se hacía necesario buscar una nueva es-

trategia. Nueva, en el sentido de menos estatalista y en la tra-

10/ 

por cierto, rcforzábanle la resistencia, pero, en fin, transit6ria:", 
Bernstein veía en estos cambios una evo1uci6n más definitiva y propugna­
ba el uso del voto, más que un medio acumulativo, como un instrumento de 
democratizaci6n de la sociedad y como democratizaci6n del Estado rwnbo 
al socialismo". Cf. Bernstein, E., Socialismo te6rico y socialismo prác­
tico, Edit. Claridad, Buenos Aires, 1966. 

Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavel, a política e o Estado, Edit. 
Civilizacao Brasileira, Ria de Janeiro, 4a. ed., 1980. Ademas, son e­
xitosas én una primera fase. El problema no resuelto ha sido, con to­
do, el surgimiento inevitable de la burocracia. 
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dici6n marxista, al procurar constituirse un poder democrático 

demasas basado de forma real y permanente en los segmentos 

capaces de renovar la sociedad. Pese a que entre nosotros la 

tradici6n tc6ric~ y sobre todo política ha sido el abordaje de 

las cuestiones "estratégicas" por el ángulo del Estado, no de­

bemosolvidar incluso que Marx hizo la crítica del Estado en la 

sociedad capitalista más desarrollada de su época, en términos 

de una teoría de auto-organizaci6n del proletariado. Debido a 

estaperspcctiva es que para él, la categoría central del pro -

ceso revolucionario no era propiamente la de partido, una me­

diaci6n puramente instrumental, sino la de la clase como suje-
11/ 

to hist6rico.-- Conviene recordar aquí que incluso la f6rmula 

leninista del¿Qué Hacer? -el énfasis puesto en el partido de 

revolucionarios para revelar el potencial político de las masas 

subyugadas por la burguesía- no deja, sin embargo, de proponer 

a la hora de la ruptura del poder: "Todo el poder a los soviets!"• 

precisamente e.orno una referencia a la unidad más amplia de los 

desposeídos, agrupándolos en una jnstitucionalidad de lucha, y 

también con capacidad estatal. 

Sobre el asunto, véase Adolfo Sánchez Vázquez, La Filosofia de la pra­
xis, Edit. Grijalbo, Za. cd. • revista y aumentada, México, 1981, pp. 
T4°3/242 y pp. 353/378. 

..-
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No obstante, 1a experiencia que hemos tenido es que 1a 

so1uci6n 1eninista, inc1uso ya problemática en todos 1os paí­

ses hoy socia1istas, no ha contribuído para resolver e1 proble­

ma de la auto-organizaci6n de las masas, 11evándo1as a 1a efec­

tiva direcci6n de la sociedad, principa1mente en las sociedades 

capita1istas más desarro11adas. A Rosa Luxemburgo debemos la 

contribuci6n, quizás pionera, por haber 11amado 1a atenci6n so­

bre el hecho de que, en esos países, las determinaciones de ca­

rácter econ6mico -en una intuici6n sobre el fen6meno de 1~ com-

plejizaci6n de la sociedad- interfieren y pesan mucho en 1os 

procesosde movi1izaci6n popu1ar. Este es e1 sentido positivo 

que vemos en su reconocimiento del e1emento espontáneo y en e1 

significado estratégico que ella atribuye a 1a hue1ga de masas, 

en términos de un e1emento de centralidad para 1a organizaci6n 
12/ 

de masas presentes en el capita1ismo moderno.--

Gramsci, superando 1a unilateralidad luxemburguista, po­

ne un fuerte énfasis en el proceso de formaci6n de 18 conscien-

cia ·y auto- organizaci6n de 1os grupos suba1ternos. Sin dejar de 

considerar e1 importante elemento estata1, pero "dividiéndolo" 

12 / Rosa Luxemburgo, Huelga de masas, Partido y Sindicatos, Grijalbo, Mé­
xico, 1970. 
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en dos momentos· -1a ~ociedad política y la sociedad civil (de 

1osorganismos privados), el centro de las preocupaciones grams-

cianas es la auto-organizaci6n popular. Sus sugerencias nos 

sefialan que, frente a la hegemonía burguesa y todos sus actua-

1es recursos, se impone la concreta disputa de las masas en un 

complejo proceso político. Eso significa grandes movilizacio-

nes, la necesidad de la "reforma intelectual y moral" de 1os 

grupos subalternos y la hegemonía proletaria incluso antes de 

1a conquista del poder político. Necesidad de nuevos métodos 

de análisis y de acci6n, en fin, de un nuevo tipo de partido, 

sugiriendo aún la urgencia de que se busque nuevas alternati­

vas políticas para que amplias masas administren 1a sociedad 

en el proceso de lucha y en el futuro. 

En resumen, la problemática que se plantea en esas dis­

cusiones es la de que es muy difícil esperar una ruptura esta-

tal como algo repentino, favorecido por la sorpresa -la ocurren-
13/ 

cia delas "revoluciones de las minorías", aludida por Engels---

en una sociedad articu1ada y ca1cu1ab1e en todos sus aspectos. 

"La época de los ataques por sorpresa, de las revoluciones hechas por 
pequeiias minorías conscientes a la cabeza de las masas inconscientes, 
ha pasado. A11Í donde se trate de una transfonnaci6n completa de la 
organizaci6n social tienen que intervenir directamente las masas, tie­
nen que haber comprendido ya por sí mismas de qué se trata, por qué 
dan su sangre y su vida. Esto nos 10 ha enseñado la historia de los 
Ú1tirros cincuenta años. Cf. "Introducci6n" a Las luchas de clase en 
Francia de 1848 a 1850, op. cit., p. 120. 
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La historia no ha dado todavía un testimonio de c6mo se 

puede constituir un ~ Estado y c6mo garantizar la direcci6n 

política de la sociedad para el nuevo grupo alternativo a la 

burguesía. En todo caso, decir que en ese tipo de sociedad, a 

la quehoy ya mucho se parecería Brasil, es necesario un largo 

proceso de acumulaci6n de fuerzas para alcanzar hegemonía so­

cial, no es una simple opci6n que se ofrece como "decisi6n" ar­

bitraria, pero condici6n estricta y premisa fundamentadas en la 

modernidad capitalista del país, para cualquier cambio social 

verdadero. 

Lo curioso es que, al margen de ese tipo de controversia, 

en varias ocasiones, el propio PCB ha reconocido en su prácti­

ca la repetici6n de errores de Fondo "golpista". Los más signi­

ficativos ocurrieron precisamente en los momentos de mayor ex­

pansi6n del movimiento masivo y en las experiencias frentistas, 

lo que no es una casualidad, sino expresi6n del desconcierto po­

lítico del Partido ante la complejidad alcanzada por el país, 

y que aún hoy él no la comprende. El intento de insurrecci6n 

en 1935, y la espera de las fuerzas militares gobernistas en 

1964, subestimando, en ambos casos, la intervenci6n popular, 

son dos ejemplos extremos, pero con origen en la misma concep­

ci6n. Para comprenderlos cabría ver si su raíz descansa en una 

interpretaci6n estatalista de una sociedad ya con elevado grado 
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de articulaci6n, proceso éste que llama la atenci6n hacia una 

mayor potencialidad que ya existiría en las masas populares, lo 

que, por cierto, estaría también exigiendo muchas redefinicio­

nes. 

Ante tal prob.lemática de un país ya bastante articulado 

por el capitalismd, al PCB también le estaba planteada desde 

hace tiempos, la cuesti6n de tener que explicitar una estrate-

gia de acuerdo a un riguroso conocimiento del terreno. El a-

tractivo del estudio de los debates de 1956-57 reside, justa­

mente, en que a partir de ellos, sin duda, al modo de la épo­

ca, surgieron algunas cuestiones, entre ellas, la de los pri­

meros reconocimientos de la modernidad capitalista del país, 

conjuntamente con el problema de las libert.ades democráticas. 

III·. Consideraciones sobre la mentalidad pecebista 

Si ese era un primer nivel hipotético, al adentrarnos en el mundo 

del. discurso pccebista, en lo contradictorio de las opiniones 

expresadas durante la crisis provocada por las revelaciones del 

XX Congreso, fuimos percibiendo que había otra face del preces~ 

de e1aboraci6n de la política del Partido, que adquiría contor­

nos relevantes, llevándonos hacia un interesante campo intcr-



22. 

pretativo: el de intentar descubrir algo sobre la manera c6mo 

cierto tipo de mentalidad asimilada por los comunistas brasile­

fios, inhibía el esfuerzo de exp1icitaci6n de una estrategia po­

lítica para el PCB. 

Con las lecturas iniciales, nos encontramos con dos au­

tores de cierto modo ejemplares para referenciar, en lo inme­

diato, esas nuevas preocupaciones que iban surgiendo: Luiz Flá­

vio de Carvalho Costa, en su tesis de maestría, Nacionalismo e 

alian~as políticas (1954-58), UNICAMP, Campinas, 1976 y Caio 

Prado Jr., A revolu~ao brasileira, Edit. Brasiliense, la. ed., 

Sao Paulo, 1966. 

El primero replanteaba, para el caso del PCB, con cierta 

profundizaci6n la teoría del llamado popu1ismo (Weffort es su 

referencia) sobre 1a "política de colaboraci6n de clases", ha­

ce mucho tiempo practicada por el Partido. A la vez que su te­

sis principal no convencía, el texto de Luiz F1ávio no dejaba 

de ser <ll:ractivo; apuntaba parámetros críticos para repensar e1 

PCB en el período. En esta medida, su lectura se convirti6 en 

un estímulo para ecuacionar mejor nuestras inquietudes referen­

te a 1o que pensábamos ser, al contrario de 1a famosa interpre-. 

taci6n (en esto coincidiendo con la mejor interpretaci6n pece­

bista), un avance en la superaci6n del doctrinarismo e importan-
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tes pasos dados por los comunistas brasileños hacia la dcfini­

ci6n de una estrategia política más coherente. 

Caio Prado Jr., a su vez, hace mucho recordaba un aspec­

to, muchas veces sem~repetido en algunos documentos pecebistas, 

pero nunca sacado enteramente a la luz: la herencia doctrina-

rista, con raíz en el stalinismo como la responsable mayor por 

la falta de claridad en el pensamiento comunista. 

Aún 
, 

asi,. esos subsidios valiosos no nos parecían sufi-

cientes para comprender las razones determinantes que pudieran 

aclarar el viejo fen6meno de la "conci1iaci6n", sea con el re­

formismo, sea con el doctrinarismo abstracto, que se nos han 

presentado siempre como la verdadera característica del proce-

so de e1aboraci6n de la política pecebista. Este rasgo carac-

terístico, sin duda, ya había sido reconocido, de forma magi-
14/ 

nal, por el propio PCB,-- mas adquiere relieve decisivo después 

de un mejor acompañamiento de la evoluci6n más reciente del 

Partido. 

14/ Cf. Tese para a discussao do V Congresso, folleto, Rio de Janeiro, 1960 
y Teses para um debate nacional pela legalidade do PCB, op. cit. 



24. 

En otra-~risis 1197~-80, para dar una importante refe­

rencia), 1a discusi6n interna experimentada desde entonces por 

e1 PCB se perdi6 en 1os mismos cauces por donde se agot6 1a ri-

ca discusi6n de 1956-57: 1a superaci6n formal de 1as dificul-

tades de organizaci6n (ahora 1a sustituci6n de Prestes en 1a 

Secretaría General), e1 ais1arniento progresivo de su interrni-

tente corriente renovadora (e1 a1ejarniento progresivo del gru­

po inicia1 de la Voz da Unidade, 1a destituci6n de 1a mayoría 

de los miembros del Co1ectivo de Dirigentes Comunistas de Sao 

Paulo, etc.). Una vez conso1idado e1 nuevo núc1eo dirigente, 

a partir de los cambios en la cúpu1a partidaria, el PCB marcha 

hacia una peculiar "absorci6n" de las e1aboraciones dichas y 
15/ 

consideradas por todos corno renovadoras.--

A partir de esas Últimas consideraciones, percibirnos que 

sería interesante y necesario incursionar en un terna nuevo en 

1a bib1iografía existente, o por 1o menos, forrnu1ar1o de otro 

modo: ¿por qué el PCB avanza en 1os momentos de mayor crisis 

ideol6gica, absorbe lo que representa, en cada momento, el pen-

15/ Una referencia para consu1ta es e1 1ibro editado por 1os cornlll'listas de 
Sao Paulo. Unidade, Renovacao , Democracia. Edi t. Caetés, Sao Pau1o, 
1982 y e1 periódico Voz da Unidade, 1981-84, especia1rnente e1 ejernp1ar 
de 24 a 30/3/83, donde aparece una nueva versi6n más definitiva de 1as 
Teses ~ara urn debate naciona1, op. cit., ahora denominada Alternativa 
Democratica,a crise brasileira. 
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samiento más actualizado, para luego detenerse -empezando por 

el control de la máquina partidaria que sufre reajuste y es 

resguardada de los "renovadores", luego considerados "1iquida­

cionistas"; y,. sobre todo, ¿por qué no trnspasa 1a 1ínea de am­

bigüedad y formula una estrategi.a socialista más explícita en 

funci6n de las nuevas características que el país va asumien­

do? 

Hoy, el saldo acumulado parece ser apenas el resultado 

de viejas cuentas: es un balance lleno de indefiniciones, re­

traso en la formu1aci6n de la política del PCB, debilitamien-

to de su influencia en la sociedad y, sobre todo, una signifi­

cativa reproducci6n de un estilo partidario y organizaciona1 

aún fuertemente marcado por el pasado que proclama querer aban­

donar. Es un círculo vicioso que se alimenta, por lo dicho has­

ta aquí, de la conservaci6n intacta de una mentalidad ideo16gi­

ca todavía con gran capacidad reproductiva. 

- a) La tesis de la co1aboraci6n de clase 

Luiz Flávio inscribe en la perspectiva de su trabajo la ne­

cesaria re1aci6n entre la adhesi6n del PCB a las tesis na­

cionalistas y su práctica, al fin, de co1aboraci6n de cla­

se. Buscará mostrar que el pensamiento pecebista evolucio­

na a partir de 1954 de un horizonte antiimperialista a un 

., 
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simple apoyó a Jusce1ino J:>ubitschek, conduciendo, en cense-

cuencia, a1 Partido a fines opuestos. En 1a exp1icaci6n 

del autor, e1 proceso de conversi6n del antiimperia1ismo 

anterior recibe fuerte impacto con las discusiones del XX 

Congreso, cumpliendo un papel importante 1a 11amada "co-

rriente renovador~·. que emerge en e1 seno del PCB una vez 

que e1 "culto a 1a personalidad" fue puesto en duda. 

Los comunistas se mostraban incapaces de observar un 

cambio que, hace algunos afies, venía procesándose en 1a a­

cumu1aci6n capitalista-monopolista, bastante visible ya en 

e1 gobierno jusce1inista, quedándose en 1a vieja idea de un 

anti-imperialismo en defensa de las riquezas naturales, de 

los servicios básicos, e1 comercio exterior, etc., sin po­

ner atenci6n a1 papel que e1 capital extranjero ya cumplía, 

incluso en e1 famoso Plan de Metas de Kubi tschek, con todas 

sus implicaciones. E1 autor, resumiento este punto, quiere 

desvendar de 1a verba1izaci6n pecebista e1 armaz6n ideo16-

gico, donde, según é1, "e1 nacionalismo es pensado como e­

lemento de consenso (viabi1izador del Frente Democrático de 

Liberaci6n Nacional)". Nacionalismo, inc1uso, visto como 

1a mediaci6n necesaria finalmente encontrada para que e1 

Partido pudiera tener ocasi6n y espacios políticos de actua-

i 

1 

l 
1 
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_ c":i6n; compatibles con las nuevas posibilidades de acci6n 
16/ 

en la legalidad burguesa.--

El análisis que hace el autor de la documentaci6n del 

IV Congreso, en efecto, será el punto de partida para su 

estudio acerca de las transformaciones experimentadas por 

el pensamiento pecebista. La teoría de la Revo1uci6n de 

Liberaci6n Nacional, oriunda de la Internacional Comunista, 

planteaba como foco de la visi6n de 1os comunistas brasile­

ños sobre el país la cuesti6n de los "restos feudales", y 

su análisis del imperialismo presentaba al latifundio como 

base de sustentaci6n interna configuradora del modelo para 

1os países "coloniales, semi-coloniales y dependientes". 

He aquí la anteojera que el PCB se ponía: 

"Es así -nos dice Luiz F1ávio- como el "1ocus" prio­
rita-rio del capital extranjero (en su estructuraci6n 
en nuestra economía) es ~-dentificado, originalmente 
en el control de1 comercio exterior, etc."1:2./ 

16/ Nacionalismo e a1iam;as políticas (1954-58), op. cit., pp. 13-14. 

17/ Ibid, p. 24. 
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Siguiendo el razonamiento del autor, queda en eviden­

cia, el peso del enfoque tradicional que veía la penetra­

ci6n imperialista a partir del llamado modelo primario ex-

portador. La caracterizaci6n hecha por los comunistas so-

bre el imperialismo importaba, 
, 

as1, en su 1oca1izaci6n en 

un espacio econ6mico def asado de la realidad y presuponía 

que el proceso de monopo1izaci6n de 1a economía asumía un 
18/ 

carácter monolítico. "visto como un continuun sin ruptura"-.-

La orientaci6n política pecebista aprobada en 1954 se 

definiría a partir de un curioso método de análisis: la im-

putaci6n de "progresismo" a los componentes del frente único 

que se proponía. El pensamiento pecebista privilegiaba a 

los campesinos, sometidos a formas brutales de exp1otaci6n 

y atribuía "presencia angular" a la burguesía nacional; con 

estas fuerzas básicas perfilaba el modelo del Frente Deme-

crático de Liberaci6n Nacional. Bajo este marco, e1 PCB 

aparecerá como 1a encarnaci6n ne la tarea (y salvaguardia) 

hist6rica del proletariado y garantía de su obligatoria he-

gemonía. En el decir de Luiz Flávio: "Para hacer a la 

burguesia nacional su acreedora, de acuerdo con la 16gica 

del discurso, el Partido debería retener el monopolio ideo-

18/ Ibid, p. 25 



16gi~o de la defensa de los 
19/ 

intereses burgueses".--

29. 

Cohe-

rente con esta visi6n, los comunistas defendían entonces el 

derrocamiento del gobierno de Café Filho (y conforme cons­

ta en el Proyecto de Programa del IV Congreso, publicado un 

poco antes del suicidio del Presidente, incluso el derroca­

miento de Vargas), revelándose la poca importancia que ellos 

atribuían en aquel momento a la lucha e1ectora1 pr6xima. 

Este dato es decisivo para el autor. Con él, irá a demos-

trar que el PCB, en aquella coyuntura golpista de la prime­

ra mitad de los afias SO, valorizando los comicios (de 1955) 

y proponiéndose defender la Constituci6n (en el lenguaje del 

IV Congreso, el "C6digo de opresi6n") di6 pasos decisivos 

hacia una nueva caracterizaci6n del gobierno de Juscelino, 

acelerando,sobre todo, el proceso de revisi6n reformista de 

su pensamiento originario. 

Vimos que aquí había un trabajo pendiente por hacer: 

exca~ar los raros debates del IV Congreso y aprovechar en 

el estudio las crítlcas entonces hechas por Fernando Lacer­

da que, por el contrario, veía en aquella orientaci6n ausen-

cia de realismo político. En este punto también cabría ha-

cer una evaluaci6n del pensamiento pecebista sobre la coyun-

19/ Ibid, p. 25 
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·t·ura inmediatamente posterior a la rea1izaci6n del IV Con-

greso en un sentido opuesto a las observaciones de Luiz 

Flávio en 10 tocante a las elecciones, pues e11as, justa­

mente para los comunistas brasi1efios, tenían mucha re1aci6n 

con las libertades democráticas. 

Otro dato importante para Luiz Flávio: los debates 

de 1956-57 sobre el XX Congreso, al fin protagonizados por 

la llamada "corriente renovadora", tendrían su origen en 

una discordancia "en torno a temas organizacionales y no 

propiamente en torno a una política concreta para la tran-
20/ 

sici6n socialista".-- Pese a no hacer comentarios más 

cuidadosos, ni sacar consecuencias más importantes, Luiz 

F1ávio no deja de considerar que las críticas de Agildo 

Barata y de los renovadores a la cúpula partidaria, apunta­

ban hacia un cambio en la política trazada en el Programa 

de 1954. Habrá ocasi6n para detenernos sobre esta cuesti6n, 

y sobre las tesis de Barata acerca del desarrollo desigual 

entre la lucha antiimperialista y el movimiento campesino, 

el desempefio del PCB en el Frente Unico (el rechazo a la 

lucha contra el nacional-reformismo) y. sobre todo, la ne­

cesidad de una etapa intermedia entre el Gobierno de Libe-· 

ZO/ Ibid, p. 98. 
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raci6n Nacionai (propuesto en el Programa) y el Gobierno de 

Juscelino; y entonces examinaremos en qué medida estos plan-

teamientos hacían más inteligible la 1ucha por un Gobierno 

nacionalista y democrático. Todas estas consideraciones 

no eran tan s61o la revelaci6n de aque11o que, como nos di­

ce Luiz Flávio, . "el Partido ya venía practicando hace mucho 
21/ 

tiempo"- y rehusaba proclamarlo en público, sino una nue-

va perspectiva que se introducía a gran costo en e1 análi 

sis pecebista. Aún sobre este punto, hace falta evaluar e1 

contenido de las proposiciones de los renovadores, los lí­

mites de su formulaci6n, las ambigüedades propias de un pen­

samiento todavía prisionero de la matriz del discurso sta-

linista enraizado, aún en crisis. Un discurso sin tener un 

substracto te6rico alternativo, con bases más precisas en 

la realidad, que la captaba tan s61o en sus aspectos más vi­

sibles. 

No bastaría solamente concluir el trabajo, probando 

1a hip6tesis de que el grupo renovador habría cumplido la 

funci6n de explicitar lo implícito en e1 pensamiento comu-

nista. En efecto, todo ocurre: se reconoce parcialmente 

e1 desarrollo capitalista del país, se acepta la tesis re-

21/ Ibid, p. 118. 
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·novadora de1 gobierno naciona1ista y democrático (en 1os 

marcos de1 regimen de entonces); es atenuada 1a crítica 

a1 naciona1-reformismo, y 1as e1ecciones son reva1oriza­

das, etc., según se puede ver en una 1cctura de 1a Dec1a-
22/ 

raci6n de Marzo de 1958.--

Pero, como 1a perspectiva de1 autor es bien distin­

ta de 1a nuestra, en 1ugar de confirmarse su hip6tesis a­

cerca de 1a desviaci6n pecebista hacia una po1Ítica de "co-

1aboraci6n de c1ase", todavía hacen fa1ta respuestas, sobre 

todo a esta pregunta: ¿por qué, con 1os avances expresivos 

1ogrados, e1 PCB no consigue articu1ar una estrategia más 

de acuerdo con 1as transformaciones experimentadas por e1 

país? 

En verdad, podríamos estar de hecho frente a una pro-

b1emática muy importante: ¿c6mo comprender mejor porqué 

e1 PCB en 1956-57, con a1gunas sa1vaguardias, y una vez re­

sue1to e1 prob1ema de 1a "renovaci6n" de su núc1eo dirigen­

te ("quemado" parcia1mente por e1 período de1 "cu1to"), es 

decir, una vez conservada bajo estricto contro1 1a máquina 

Para consu1"ta, véase Nogueira, Marco Auré1io ~ a11i, O PCB: vinte anos 
depci.Ítica. 1958-1979, op. ch:. 
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·partidaria·. el PCB (su nuevo núcleo dirigente) irá precisa­

mente a "absorver" las formulaciones más representativas 

del grupo renovador liderado por Agi1do Barata, después de 

su maginaci6n de las filas comunistas? 

b) Caio Prado Jr. y la crítica del doctrinarismo 

Caio Prado es muy claro en cuanto al rumbo elegido para ex­

plicar las debilidades de la "teoría de la revo1uci6n brasi-

1eñ.a". Llega a sefia1ar algunas de las consecuencias de la 

política del PCB que, según é1, también oscilaba a tono con 

los acontecimientos coyunturales entre el sectarismo y ~1 

oportunismo careciendo en consecuencia de una insuficiencia 

esencial: la de una formu1aci6n s61ida y de acuerdo a la 

realidad del país. 

Citémoslo: 

la teoría marxista de la revo1uci6n brasi1efia 
ha sido elaborada bajo el signo de abstracciones. 
esto es. de conceptos elaborados a priori y sin 
considerar de forma adecuada los hechos; buscándo­
se posteriormente, y solamente así -lo que es 10 
más grave- encajar en esos conceptos la realidad 
concreta. O mejor, adaptando los hechos reales a 
1os conceptos apriorísticamente establecidos y de 

.... :.~~ 
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manera más o menos forzada. De ahí resu1t6 un es­
quema te6rico en buena parte p1asmado en 1a irrea-
1idad. y en e1 cua1 1as circunstancias verdaderas 
de nuestra economía y estructura socia1 y po1Ítica 
aparecen con frecuencia groseramente deformadas".~/ 

Es c1aro que e1 autor se refiere a 1os responsab1es 

más importantes que vienen protagonizando aque1 proceso: 

1os comunistas. De acuerdo com Caio Prado Jr .• no s61o e-

11os se formaron en un 1astre de concepciones dogmatizadas. 

de 1arga tradici6n. como también se han forjado sobre todo 

en un espíritu practicista. en un medio carente de prepara-

ci6n científica. Caio Prado Jr. no deja. igua1mente. de 

inc1uir en este síndrome ideo16gico 1os factores cu1tura-

1es. traídos de fuera o amp1iados por nuestra sociedad. que 

profundizan aque11os rasgos esencia1es de 1a formaci6n de1 

pensamiento comunista en Brasi1: 

"Hay que agregar aún a 1ns factores desfavorab1es 
a 1a revisió~ y ree1aboraci6n de 1a teoría de 1a 
revo1uci6n brasi1eña. 1a 1arga fase de acentuado 
dogmatismo que ha imperado en todo e1 pensamiento 
marxista. como producto de 1os graves errores de1 
sta1inismo. Dogmatismo que. en países cu1tura1-

Caio Prado Jr. • A revo1uc;:ao Brasi1eira. Edit. Brasi1iense. Sao Pau1o .• 
za. ed .• 1978. p. 29 
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mente inmaduros como el Brasil, tendría, como de 
hecho tuvo, muy ampliadas sus nefastas consecuen­
cias". 24 1 

"Esa deformaci6n(de la estructura ideol6gica del 
stalinismo que impide la superaci6n del dogmatis­
mo), con todo, es completamente ignorada, y no 
provoca mayor curiosidad y cuestionamiento porque 
se justifica con el prestigio de los modelos que 
la teoría reproduce y refiere, es decir, los tex­
tos clásicos del marxismo y el ejemplo hist6rico 
de los países socialistas".~/ 

Son precisamente esas referencias clásicas que reba­

jan el nivel de elaboraci6n más específico en el pensamien-

to marxista brasilefio. Ellas inducen a que, en los análi-

sis de fen6menos concretos, según Caio Prado Jr., se ponga 

de relieve coincidencias entre ellas y los marcos en los 

cuales se busca ajustar la realidad. 

El trabajo de Caio Prado Jr., a partir del caso con­

creto de nuestro puís, se propone revelar aquel método de 

análisis e interpretaci6n de los hechos. 

Ibid, p. 30 

Ibid. 

La invariabilidad 



36. 

de 1a evo1uci6n hist6rica por etapas, será precisamente e1 

horizonte metodo16gico de 1a e1aboraci6n de 1a teoría de 

1a revo1uci6n brasi1eña, que desde fina1es de 1os años 20 

viene co1ocando un referencia1 ob1igatorio: 1a concepci6n 

"1eninista" de 1a revo1uci6n democrático-burguesa. La o-

rigina1idad de 1a "ap1icaci6n a 1as situaciones concretas" 

de esa visi6n consistirá so1amente en una apreciaci6n "más 

actua1izada" de 1a cuesti6n de1 antiimperia1ismo; en e1 ca­

so brasi1eño, una innovaci6n porque se restringe aquí a 1a 

acci6n del imperia1ismo norteamericano. Caio Prado Jr., 

llama aún 1a atenci6n sobre e1 hecho de que ese enriquecí-

miento se apoy6 en un mode1o extraño: el de 1os países a-

si,ticos dominados y exp1otados por 1as grandes potencias 
26/ 

co1onia1es europeas.--

Destácase ahí, por ejemplo, e1 esfuerzo hecho por 1os 

redactores de1 Programa de1 IV Congreso en e1 sentido de 

re1evar 1os rasgos exigidos p~r e1 modelo adoptado acríti-

camente: 1a enorme presencia de1 imperia1ismo norteameri-

cano en e1 control de nuestras riquezas naturales, etc., 

como subraya Luiz Flávio y 1a exageraci6n de 1a acci6n im­

perialista en Brasi1, 11evando.a1 país peligrosamente a la 

26/ Ibid, p. 65. 
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. tota1 co1onizaci6n, como también recuerda Caio Prado Jr., 

profundizando este punto con muchos deta11es en 1o que ha­

ce a 1a cuesti6n de 1os "restos feuda1es" y e1 prob1ema 

campesino. E1 primer autor, corno hemos visto, nos hab1a 

de1 método de imputaci6n de1 "progresismo" a 1os integran­

tes de1 Frente Unico, y Caio Prado Jr. subraya que ta1 ti­

po .de aná1isis tiene que 11evar, necesariamente, a una ca­

racterizaci6n de nuestra estructura de c1ase, viciada por 

1a misma propensión atributiva de funciones apriorística­

mente definidas. 

Nuestra preocupaci6n, concordando con 1as constata­

ciones de Caio Prado Jr., es 1a de preguntarnos aún por 

qu~ en casi tres décadas después de su primer cuestiona­

miento esas estructuras y prácticas en 1a formu1aci6n de 

1a po1Ítica no han sido hasta hoy suficientemente critica­

das y superádas. P1anteamos e1 prob1ema considerando 1as 

discusiones más recientes verificadas en e1 interior de1 

PCB, como también 1as numerosas apreciaciones críticas 

fuera de é1. 

Quizás pudiéramos decir que 1a :fa1ta de preparaci6n -. 

científica, de que nos hab1a Caio Prado Jr., sea un prob1e­

ma ciertamente representativo de1 "medio cu1tura1 brasi1e­

ño", ·pero mucho más que eso, es a1go inherente a1 sistema 
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te6rico generalmente asumido como marxista-leninista, y tie­

ne mucho que ver con la marcada formaci6n dogmática de los 

militantes comunistas. 

Sin embargo, hay otro aspecto decisivo que hay que 

ver: las características de la vida organizacional en a­

quello que ella tiene de adecuaci6n al clima (propício) a 

que prolifere el espíritu no-crítico, indicado por Caio 

Prado Jr. Habría importantes obstáculos que influyen fuer­

temente en la elaboraci6n de las orientaciones y en la ge­

neraci6n de condicionamientos significativos en el modo de 

hacer política comunista. 

La bibliografía crítica especializada se dedica más 

en mostrar la adscripci6n de un pensamiento reformista a 

las determinaciones de un igual reformismo venido de fuera 

(del stalinismo y del llamado revisionismo moderno), pero 

no introduce ese tipo de cuestiones en el interior del mo­

do de ser del PCB o. con rarísimas excepciones, no evalúa 

la naturaleza del marxismo-leninismo adoptado por los co­

munistas brasilefios. O sea, está aún por ser estudiado el 

complejo campo de lo que, a falta de mejor término, llama­

mos el "síndrome" pecebista, que se informa, es claro, por 

la visi6n stalinista, como también se encuentra fuertemen-
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te determinada por el estilo de vida partidario ya caracte­

rístico del Partido. 

El período a ser analizado -1954-58- contempla puntos 

que, de una u otra forma, ponen de relieve todas esas cues­

tiones, tales como la rea1izaci6n del IV Congreso, conside­

ra~do como la superaci6n de la fase inmadura del PCB; los 

debates sobre el stalinismo en los años 56-57, que es el 

punto central de la investigaci6n y los primeros pasos de 

1a e1aboraci6n de 10 que 1os comunistas brasileños Ú1tima­

mente vienen llamando la nueva po1ítica, formu1ada a partir 

de 1958. 

V. Sobre el material de la investigaci6n. 

Además de 1a bibliografía especializada (1ibros, artícu1os en 

revistas, etc.) ya pub1icada en Brasil y una 1iteratura espe­

cifica sobre el tema del sta1inismo, trabajaremos el materi~1 

siguiente: 

a) E1 semanario Voz Operária, 
., 

1954-58;-

\ 

~/ Contamos con toda la co1ecci6n 1954-64, aclarándose que a partir de 1959, 
e1 semanario adopta el nombre de Noves Rumos. 



40. 

b) Los diarios ImErensa PoEu1ar y Not:icias de Hoje, 1956-57; 

c) El semanario o Nacional, 1957; 

d) La revist:a Novas TemEos·, 1957-58; 

e) La revista Problemas, especia1ment:e el año 1954. 

Cont:amos también con fo11et:os raros edit:ados por el PCB, 

tales como: As Teses Eara discussao do V Congresso, et:c. La 

investigaci6n con los peri6dicos nos puso en contact:o con un 

vasto acervo, muy valioso si nos det:enemos en sus suplementos 

de debates, hasta hoy casi nunca utilizados en los estudios rea­

lizados sobre el PCB. 

El aprovechamiento exhaustivo en los capítulos siguien­

tes de todo 10 que se escribi6 en sus páginas, marca la inves­

tigaci6n con la caract:erística de ser un -largo análisis de dis-

curso. Est:a opci6n, al inicio, muy influenciada por la riqueza 

de la informaci6n documental obt:enida, luego noz hizo ver que por 

esta vía, estábamos mucho más pr6ximos a la época, a sus para­

digmas y, sobre todo, a la caracterizaci6n de la mentalidad pe-

cebista de aquel momento. Un momento muy importante en que los 

comunistas brasileños discutieron más su propia política y su 

modo de ser, s61o comparable con los debates actuales. 

En la primera parte, "El perfil de una identidad", la in­

vestigaci6n se detiene en la coyuntura creada después de la muer-
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te de Getú1io Vargas, y en 1a rea1izaci6n de1 IV Congreso de1 

PCB, ambos en 1954. A través de sus tres capítu1os se verá 

a1gunos rasgos configurativos de1 síndrome pecebista que irán 

a sufrir fuertes temb1ores a partir de1 XX Congreso: 1a "teo­

ría" entonces asimi1ada por 1os comunistas brasi1efios; a1gunas 

de sus características organizaciona1es; y. fina1mente, 1a ma­

nera como se inicia e1 pecu1iar proceso de "absorci6n" de 1as 

presiones de 1a rea1idad emergente en 1a e1aboraci6n de 1a po-

1Ítica de1 Partido. 

La segunda y tercera parte;, "Los debates de 1956-57" y 

"La síntesis conciliadora", son más extensas y están dedicadas 

a 1a discusi6n suscitada por e1 XX Congreso de1 PCUS, y se es­

tructuran a partir de 1os dos ejes que guían esta investigaci6n: 

e1 complicado proceso de formu1aci6n de1 pensamiento pecebista 

y s.u estilo organizaciona1. Puntos temáticos de esta importan­

te controversia son presentados en sus numerosos capítu1os en 

orden crono16gico, en 1a medida en que la denúncia de1 "cu'.'..to 

a 1a persona1idad" fue impactando a 1os comunistas brasi1efios y 

ob1iga a1 grupo dirigente de1 Partido a abrirse un camino bien 

específico como proceso reproductivo para sa1ir de 1a profunda 

crisis de aquellos afias. 

La cuarta parte, "La renovaci6n", DOS co1oca en contacto 
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con elementos documentales retirados de la época, que nos pro­

porcionan parámetros para evaluar las reales posibilidades de 

10 que se viene llamando genéricamente la renovaci6n del PCB. 

En sus tres capítulos veremos cuáles fueron los impases te6rico­

prácticos que experimentaron los principales protagonistas de 

la primera tentativa de modernizaci6n pecebista. 

En las conclusiones. "El síndrome pecebista" • nos hace­

mos preguntas relevantes todavía hoy, cuando una nueva crisis 

en el PCB revela que obviamente no se enfrent6 consecuentemen­

te los problemas planteados en 1956-57, como persiste también 

aquella misma mentalidad entre un gran número de comunistas bra­

si1efios. De todo esto -es el límite de nuestras pretensiones 

investigativas- queda claro que debemos poner más atenci6n en 

el potencial de mutaci6n que las estructuras organizativas tie­

nen para adquirir e11as mismas dimensi6n política, aún cuando 

terminen elaborando un pensamiento político insuficiente para 

responder a las cuestiones que la modernidad capitalista d·:.1 

Brasil hace mucho está exigiendo. 
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PRIMERA PARTE 

EL PERFIL DE UNA IDENTIDAD 
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·CAPITULO I 

EL PROGRAMA DEL IV CONGRESO 
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E1 ProgTama apTobado en e1 IV Congreso, rea1izado en noviembre 

de 1954, es un documento re1ativamente pequeño, dividido en 

cuatTo partes: 1a pTimeTa, sobTe 1a dominaci6n impeTia1ista; 

1a segunda, una caTacterizaci6n de1 gobierno de 1a época; 1a 

tercera, sobre 1a inevitabi1idad de 1a revo1uci6n agTária anti­

imperia1ista; y, firia1mente, una parte dedicada a1 pTob1ema del 

Frente Unico. 

Acompaña al Programa un Informe de Ba1ance del Comité 

Central, elaborado poT Luis Carlos Prestes, donde hace un aná-

1isis sobre 1as cuestiones más relevantes presentadas al Con-

gres o. Este tiene su fundamentaci6n propiamente te6rica en el 

escrito de Di6genes Arruda, llamado "O Parl:ido Comunista do 

Brasil -l.lllla bandeira de luta e de vit6ria". Fij á:ndonos en 1a 

úl.tima parte del in:forme elaborado por Prestes relativa al pro­

b1ema del Partido y en otro in:fo:rme también prestista. "A si­

tuac;;ao de Fernando Lacerda perante o Partido", tenemos aquí un 

conjunto de documentos esenciales de donde eme~gen los contor­

nos del per:fil pecebista en aquellos años considerados de con­

so1idaci6n partidaria. 

En re1aci6n al tiempo incierto transcurrido desde el III 

Con~esso de 1928-29,el Partido se presentaba entonces a los o­

jos de suspropios protagonistas e incluso de a1gunos ana1istas 
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posteriores como realizando un evento de gran magnitud. Con 

el Programa propuesto en forma bién suscinta, la direcci6n 

del Partido pretendía dar un salto cualitativo, pasando de la 

juventud a una fase plenamente madura en la elaboraci6n de su 

propia política. 

Decían que era el momento de "mayor maduraci6n", quedan­

do atrás los resquicios de una curiosa, pero no menos original 

elaboraci6n, muy expresiva de las revueltas militares de los 

afios 20 (consubstanciada en la tesis de la revoluci6n democrá-
1/ 

tico-pequeño-burguesa.-. Parecía que ya se iba también traspa-

sando el momento más intenso del impacto de la Revoluci6n China 

(el Manifiesto de Agosto de 1950 será su expresi6n más alta). 

E1 Partido se veía ahora (en 1954) forzado a mostrar cuál era 

su visi6n de1 país y a sacar de e11a 1as tareas políticas para 

1a.revo1uci6n en aquella fase concreta. En fin, parecía que la 

realidad ya no era tan fuerte para despertar "teorías propias", 

ni la ideología revolucionaria tP.n ofuscante por su ~xito más 

reciente en algunos países. Tras el momento de reflujo creado 

con la i1ega1izaci6n del Partido en 1947, y viviendo las situa­

ciones cambiantes luego de la muerte de Getúlio Vargas, se exi-

Cf. 'Michel Zaidán Filho, "O PCB (1922-1922): nas origens da busc~ de· 
un marxismo original", Voz da Unidade, 31/3 a 06/4/84. 
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gía 1a reve1aci6n de sí mismo, aunque fuese sin saber1o. E1 

momento era propício para 1a exp1icitaci6n forma1 de 1a concep­

ci6n y e1 estilo de organizaci6n adquiridos por 1os comunistas 

brasi1eños a partir de 1os años 30, teniendo ya e1 Partido to­

dos 1osingredientes de una ideo1ogía po1Ítica y organizaciona1 

consolidada después de haber pasado por e1 proceso de "bo1che-

vizaci6n": e1 stalinismo. 

Por lo que se dice en e1 Programa, y mucho más por 1o 

imp1Ícito, trátase en 1a opini6n de 1os principa1es dirigentes 

pecebistas de la época, de una e1aboraci6n considerada 1a más 

"científica" y la más definitiva. En esta medida, e1 Programa 

y sus..fi.indamentaciones así como 1os "debates" habidos y e1 de­

sarro11o mismo de1 congreso expresaban un perfi1 bastante apro-

ximado de c6mo era e1 PCB entonces. En cierto sentido una ver-

<ladera matriz, porque en muchos de sus aspectos esencia1es per­

duran a 1o largo de1 tiempo. Esta es una constataci6n sugeri­

da por Caio Prado Jr. que aparece ·cambi6n insinuada en a1gunas 

eva1uaciones pecebistas, sobre 1a cua1 vo1veremos con mayor in­

sistencia, más curiosamente muy ausente en 1a bib1iografía más 

crítica de1 PCB. 
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1. La tesis del Brasil colonizado 

En las primeras líneas de una lectura de1 Programa, llama la 

atenci6n la ausencia de un análisis más consistente del país. 

Brasil es descrito como una naci6n rica, que corría el grave 

riesgo de convertirse en colonia de los Estados Unidos. El 

vínculo externo de la re1aci6n del país con el imperialismo 

es subrayado fuertemente por los redactores del Programa a par­

tir de consideraciones sobre aquellos aspectos más alarmantes 

donde la exp1otaci6n extranjera por cierta era efectiva. El do­

cumento, a imagen del Manifiesto de Agosto. adopta un tono ex­

presivamente exagerado en sus pasajes más importantes, insis-

tiendo siempre en dos puntos: en las consecuencias nefastas 

de 1a dominaci6n imperialista en todos los campos y en 1a mi1i­

tarizaci6n acelerada hacia donde caminaba e1 país. 

Veamos de forma extensiva c6mo esa visi6n aparece en el Progra-

ma: 

"Toda la economía brasileña está siendo. así. transfor­
mada en simples apéndice de 1a economía de guerra de los 
Estados Unidos. Los imperialistas norteamericanos inter­
fieren directamente en toda· la vida administrativa de1 · 
país, ponen a su servicio el aparato del Estado brasi1e­
ño para explotar y oprimir desenfrenadamente nuestro pue­
blo, saquear nuestras riquezas naturales y sacar lucro 
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máximo. NU:estra patria p.ierde rápidamente sus caracte­
rísticas de naci6n soberana y es invadida por 1os agen­
tes de 1os monopo1ios norteamericanos. Los representan­
tes de Brasil en el extranjero se convierten en instru­
mentos al servicio del Departamento de Estado. Nuestras 
fuerzas armadas están sometidas a1 comando de oficiales 
y sargentos norteamericanos y los gobernantes del país 
bajan de forma ostensiva a 1a categoría de empleados del 
gobierno de 1os Estados Unidos. A través de la prensa, 
1a radio, el cine, 1a 1iteratura y e1 arte, reducidos a 
instrumentos de co1onizaci6n, los agentes norteamerica­
nos buscan 1iquidar 1as más caras tradiciones de nuestro 
pueblo y 1a cu1tura naciona1".?:../ 

En verdad, 1a idea de la inminencia de una nueva guerra 

incentivada por los Estados Unidos atraviesa de un 1ado a otro 

e1 Programa, transformándose en una sobredeterminaci6n genera1 
3/ 

de 1as demás contradiciones de 1a sociedad brasi1efia.-

Coherente con esa caracterizaci6n genera1, se decía que 

1os gobiernos de 1a época (Vargas para e1 Proyecto de Programa 

~/ 

En: "Programa do Partido Comunista do Brasi1" • Revista Prob1emas • No •. 
_64, diciembre de 1954-enero de 1955 • ·p. 23 

Respecto de esa sobredeterminaci6n de 1a coyimtura internaciona1. véa­
se, por ejemplo, Sonia M. Laranjeiras, "O PCB na Oposic;ao: 1950-54". 
ponencia presentada a1 VII Encuentro anual. de 1a ANPOCS, noviembre de 
1983. 



50. 

divulgado antes de su suicidio y el gobierno de Café Filho, en 

la versi6n aprobada después de él) s61o podrían ser de "trai­

ci6n nacional" al servicio estricto y para cumplir los dictames 

de los imperialistas norteamericanos. El Programa los conside­

terratenientes y grandes ra indistintamente como gobierno de 

capitalistas" en una sumaria nomenclatura de clase que no res­

ponde a ninguna determinaci6n más profundizada de la estructu-

ra econ6mica y social del Brasil. Más bien todas las clases 

estarían sometidas a una misma 16gica no demostrada: bajo la 

acci6n totalizante de los imperialistas norteamericanos en un 

país oprimido, "porque -así se asume en el Programa- como és­

tos, están interesados en la explotaci6n y en la esclavizaci6n 

del pueblo brasilefio y desean una nueva guerra mundial, con la 

expectativa de la obtenci6n de ganancias por la venta de mate-

rias primas y generes 

nar miles de millones 

alimentícios a precios exorbitantes y ga-
4/ 

en este negocio sangriento".-

Co~o no se hace un análisis de la formaci6n social brasi­

lefia, tampoco se reconoce el margen de autonomía de las clases 

locales en la organizaci6n de su dominaci6n y en el Estado: 

~/ "0 Programa do Partido Comunista do Brasil", op. cit •• p. 31. 
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''Arrastrar Brasil a la guerra, venderlo a los imperia­
listas norteamericanos con la finalidad de conservar el 
latifundio y las sobrevivencias feudales y esclavistas 
en la agricultura -he aquí el objetivo de toda la polí­
tica del gobierno de terratenientes y grandes capitalis­
tas". ~/ 

Ni ~iquiera la política reformista del segundo gobierno 

de Vargas, iniciado después de su victorioso regreso con las e­

lecciones de 1950, -insinuada de paso, pero solamente como de­

nuncia del popu1ismo varguista- di6 condiciones para realizar, 

al menos en este caso, una leve eva1uaci6n que diera cuenta de 

cierta diferenciaci6n social y política. Todo no pasa de "ma­

niobras" y el gobierno existente no sería, en consecuencia, más 

que un instrumento "Útil y necesario a los imperialistas norte­

americanos y que facilita la completa co1onizaci6n del Brasil 
!Y 

por los Estados Unidos", como insiste el razonamiento simp1is-

ta del Programa. 

A consecuencia de esa análisis simplista, resulta igual­

mente simplificada la previsi6n del desenlace del proceso revolu­

cionario: la forma de rea1izaci6n del Programa asume la certeza 

de algunas medidas estatales, consagrando en ley todas las trans-

.§_/ Ibid. 
É_/ Ibid, p. 33 
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formaciones "democráticas y progresistas" señaladas al Gobier­

no Democrático de Liberaci6n Nacional (política externa de de­

fensa de la soberanía nacional, democratizaci6n del régimen po­

lítico, etc.). Aún no se trata aquí de cuestionar per se el 

alcance de las medidas propuestas, como lo hace cierta biblio­

grafía que las toma en su generalidad y las considera como pun­

tos demostrativos del reformismo pecebista, pero sin atentar 

para el real por qué de esa amplitud. Observamos tan s61o que 

e1 listado de las líneas programáticas reproduce el tono alar­

mista de la descripci6n hecha; dejamos para el final la discu­

sión de c6mo el carácter "verdaderamente revolucionario" del 

Programa es resguardado en el pensamiento pecebista mediante la 

visi6n te1eo16gica que se tiene del proceso hist6rico. 

En el Último apartado del Programa se presenta la cues­

tión del Frente Democrático de Liberaci6n Nacional (FDLN), co­

mo ·si fuera un· corolario de la situación de inminente coloniza-

ci6n del Brasil: en términos de ura alianza de las fuerzas fun-

damenta1es (obreros y crunpesinos) con sectores de la pequeña 

burguesía urbana, alrededor de la cual, se dice,"habrán de reu­

nirse parte de los grandes industriales y comerciantes que tam­

bi~n sienten la concurrencia de los imperialistas norteamerica­

nos y sufren los efectos de la política econ6mica y financiera 
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7/ 
de ese gobierno".- Este arco de al.ianzas se ampl.Ía aún a "to-

das l.as fuerzas progresistas del. Brasil., sin ninguna diferencia 

de situaci6n social., de fil.iaci6n partidaria, credo rel.igioso o 

tendencias fil.os6ficas, todos l.os dem6cratas y patriotas que 
8/ 

desean una patria l.ibre y soberana".-

Lo que revel.a el. formal.ismo de esta ampl.itud es e1.hecho 

de que el.l.a excl.uye cual.quiera de l.os componentes del. substrac­

to social. del. gobierno de Vargas, sin hacer ningun análisis de 

l.a disposici6n del. campo de fuerzas que estructura un esquema 

de poder. Pura y sencil.l.amente son local.izados sin mayor con-

sideraci6n y en bl.oque en el. terreno enemigo. Mediante l.a vía 

de.l.a "imputaci6n" de su funci6n política de gobierno, Vargas y 

1as fuerzas social.es y políticas que l.o cercaban eran conside­

radas como pertenecientes, por l.o tanto, a l.a minoría reacio­

naria, una proposici6n muy discutible como veremos más adelan­

te• Incluso por ser el.l.a justamente l.a que pondrá en crisis 

el. PCB a l.a hora del. suicidio de GP.tÚ1io en agosto de 1954. 

1J Ibid, p. 45. 

JY Ibid, p. 46. 
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z. Los fundamentos del Programa 

La importancia del Programa es exaltada por sus propios respon-

sables. Di6genes Arruda revela que el Programa propuesto al 

Partido, en efecto, constituía un nuevo nivel en la e1aboraci6n 
9/ 

del pensamiento pecebista.- Lo que él 11ama un documento "ver-

daderamente científico" también 10 explica Prestes, en la misma 

época, en términos más específicos. El Secretario Genera1 de 

entonces, resaltando los cambios ocurridos en re1aci6n al Mani­

fiesto de Agosto -hasta la aprobaci6n del Programa, e1 marco 

programático vigente-, justamente subraya que e1 Partido, en 

primer lugar sus cuadros dirigentes, carecían aún de asimi1aci6n 

suficiente de una s61ida base te6rica. Era por e11o -exp1ica 

é1- que 1os comunistas, cuando elaboraban su 1Dea po1Ítica, no 

conseguían aplicar acertadamente e1 marxismo-leninismo, siendo 

11evados a recurrir al subjetivismo, derivando -Prestes menciona 

"E1 Programa del Partido Comunista del Brasil representa un documento 
cualitativamente diferente, verdaderamente científico. Es producto de 
1a fonnaci6n de nuestro Partido, de sus éxitos y fracasos en los 32 a­
ftas de vida del Partido, de los 8 años de liderazgo de1 camarada Pres­
tes y de 1os Z años de trabajo colectivo del Comité Central bajo la 
inspiraci6n de sabias experiencias de1 Part:ido Comunista de 1a Uni6n 
Soviética". En: "Novo Programa, novas tarefas • novos métodos de tra­
balho" • Revista Pro1emas, No. 56, abril de 1954, p. 7 
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a 1os desvíos más importantes- o biGn a1 empirismo, o a1 para­

l.e1ismo mecánico con 1a re1aci6n a otros países, y 1a repeti­

ci6n de f6rmu1as te6ricas a 1as cua1es se intentaba ajustar 1a 
10/ 

rea1idad objetiva.--

Se pensaba entonces que e1 creciente dominio de 1as ideas 

de Marx, Lenin, principa1mente 1as concepciones de Stal.in y 1a 

mayor absorci6n de 1a experiencia acumu1ada con e1 triunfo de 

l.a revol.uci6n en un país de tipo co1onia1 y dependiente, podría 

ser el. gran responsab1e por e1 sal.to en 1a capacidad te6rica 

del. Partido, ahora expresada en el. Programa. 

En efecto, se puede asegurar que esa mayor "capacidad de 

asimil.aci6n te6rica" de 1os comunistas brasil.eñes se había ex-

10/ "Sobre o Programa do PCB", Rev. Probl.emas, No. S4, febrero de 19S4. 
Sintanático de 1a comprensi6n generalizada que se tenía entonces de1 
marxisrno-1eninismo. 1a tendencia ~• atribuir l.os desvíos "subj etivi.s­
tas" no a l.a teoría, sino a 1a influencia de "la pequeña burguesía en 
el. Partido: "Tanto más que, si es verdad que en nuestro país no e­
xisten tradiciones socia1dem6cratas, de1 mismD modo, e1 pro1etariado 
b"rasil.efu no posee tradiciones marxistas. Reside, sin embargo, en 1os 
e:lernentos de 1a pequeña burguesía que por muchos años constituyeron u­
na proporci6n COIL<;iderab1e de1 Partido, 1a base socia1 del. oportunis­
'lllO de derecha y de "izquierda" dentx;o de1 Partido, de 1a influencia i.­
deol.6gica. de l.a pequeña burguesía en sus fil.as". Op. cit., p. 90. 
Con esto no se dejaba margen para que se pudiera ver defectos en e1 
mar:icismo- l.eninismo de 1a época, o incl.uso l.as fonnas precisas de su 
as:imil.aci.6n, que nos dieran una expl.icaci.6n de aquel.l.os "desvíos", e­
ximi.éndo:lo de cual.quier sospecha y al. prol.etariado de toda cul.pa. 
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presado de fonna más nítida en e1 Programa. No en e1 sentido 

que pretendían sus fundamentadores (Arruda y Prestes nos hab1an 

de aná1isis concretos específicos y hasta de un "camino brasi1e-

fto" para 1-a revo1-uci6n) • Por e1 esquema genera1 imp1Ícito en e1 

Programa, y que penetra todas sus formu1aciones, se puede obser-

var que 1-o que hay es una aceptaci6n sin reservas de una concepci6n 

e1aborada previamente sobre 1a base de rea1idades no brasi1eftas 

y a partir de 1a cual. 1os comunistas de Brasi1 pensaron e1 país. 

Prestes mismo deja eso muy c1aro, inc1uso va1orizando e1 

carácter menos dogmático de1 camino seguido, a1 expresarse de 

1a siguiente manera acerca de1 principa1 cambio en re1aci6n a1 

subjetivismo dominante en e1 Manifiesto de Agosto: 

"No teníamos, por tanto (1a conc1usi6n es por cuenta de 
que en 1950 no se admitía 1a particu1aridad, en países co­
mo Brasi1, de que 1a burguesía naciona1 integrara e1 Frente 
Unico -RS) una comprensi6n justa de1 carácter de 1a revo-
1uci6n en nuestro país en su actua1 etapa. Si bien -con­
tinúa Prestes, sugeriendo tratarse de una prob1emática 
te6rica fundamenta1- que jamás hemos dejado de reconocer 
e1 carácter semi-co1onia1 de nuestro país, en rea1idad, 
cuando formu1amos e1 Programa de agosto, nos o1vidamos de 
1a diferencia entre 1as dos etapas de 1a revo1uci6n en 1os 
países co1onia1es y dependientes" . .!..!/ 

11/ "Sobre o Programa do PCB", op. cit. 33 
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Resulta interesante observar una "descontinuidad" en el 

argumento de Prestes. La cita arriba muestra que uno de los 

puntos críticos de los errores anteriores era la no distinci6n 

deetapas, tal y como 10 preveía el modelo que se juzgaba más 

cerca de nuestro caso. Pero luego encontramos que, en el des-

glose siguiente de su razonamiento, Prestes agrega una especi­

ficaci6n de Stalin sobre la diferenciaci6n existente entre la 

revo1uci6n en los países centrales y en los de tipo colonial, 

olvidando ahí la importancia de la segunda diferenciaci6n de 

etapas en el proceso revolucionario de las regiones menos desa-

rro11adas que hacía Stalin. Esta omisi6n será muy relevante pa-

ra los "debates" del IV Congreso provocados por los artículos 

de Fernando Lacerda. 

A su vez, Arruda tendría de forzar mucho el alcance del 

Programa para decir que el mismo era una "ap1icaci6n" creadora del 

marxismo-leninismo a la realidad objetiva y que él "siguiendo 

fielmente a las enseñanzas del mar~ismo-1eninismo sólo se 

detiene en 10 esencial de las particularidades concretas de la 

sítuaci6n hist6ricamente determinada del Brasil, s61o contiene 

10 que es absolutamente indiscutible y 10 que ha sido efectiva-
12/ 

mente comprobado. dice cosas tal como son en la realidad".--

12/ "O Programa do PCB urna bandeira de 1uta e de vit:6ria", Revis"ta Prob1e­
~· No. 64, ci"t., p. 109. 

1 
j 
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i 
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La creenc~a en e1 marxismo-1eninismo y en su forma automA­

tica de captaci6n de 1a rea1idad es tan fuerte en 1a época que 

inc1uso Fernando Lacerda -un curioso discordante de1 Programa, 

pero por eso seguramente no sería censurado- hará una demos­

traci6n ejemplar que va1e la pena considerar, sobre todo por 

1o que ella tiene de expresivo de 1a menta1idad entonces predo­

minante en el PCB. 

Este raro disidente, dotado sin duda de una asimi1aci6n de 

aquel marxismo simi1ar a1 de los que 1o criticarán y 1~ margina­

rán de1 Partido, 11amará nuestra atenci6n a raíz de 1as deter­

minaciones te6ricas de1 Programa sobre e1 hecho de que 1a prin­

cipa1 contribuci6n de Lenin y Stalin, consider·ada de gran actua-

1idad en aque11os tiempos, fueron sus abordajes del problema na-

ciona1-co1onia1. Según Lacerda, cabría a los comunistas ap1icar 

1as tesis derivadas de aque11os genia1es aportes a 1a situaci6n 

brasi1efia. Esas tesis eran esquematizadas por Fernando Lacerda 

en tres puntos cardina1es: e1 primero de e11os, una tajante 

diferenciaci6n entre la revo1uci6n en 1os países imperia1istas 

y 1a revo1uci6n en 1as naciones co1onia1es y dependientes; e1 

segundo: e1 de que toda revo1uci6n en estos Ú1timos tendría una 

primera etapa obligatoria de 1ucha contra la opresi6n extranjera. 

Si hasta aquí Lacerda sigue 1a ref1exi6n de Prestes, a partir 
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de ese punto, en la m~sma tesis sta1inista,é1 apoya, a su modo. 

1as críticas al Programa de 1954. Lacerda subraya que Stalin. 

entonces el maestro de todos, modifica levemente esta tesis pa­

ra decirnos que en los países dependientes, en los cuales el ca­

pita1ismo naciona1 ya adquiri6 cierto desarro1lo y donde el pro-

1etariado, en relaci6n a la pob1aci6n, ya era en genera1 numero­

so, corno en e1 Brasil de aque1la época, e1 Frente nacional de 

la primera etapa asumiría 1a forma de un b1oque nacio~a1-revo1u­

cionario contra la alianza de 1a burguesía conci1iadora con e1 

imperialismo. Quizás aque1 o1vido de Prestes se deba a este 

espinoso prob1ema que 1e ob1igaba a considerar 1a rea1idad de1 

capitalismo brasi1eño. E1 Último punto de la enumeraci6n de 

Lacerda IDera objeto de controversia, y se refería a una cues-

ti6n no polemizada: 1a dimensi6n mundia1 de todos los procesos 

revo1ucionarios. Fernando Lacerda nos dice aún que estas tres 

tesis habían sido ap1icadas forma1mente al Brasi1 de 1953-54. 
13/ 

pasando por a1to aque1 punto importante.--

13/ Fernando Lacerda sabía que 1a fonnu1aci6n del frente único en el Pro­
grama era diferente de esa consttucci6n sta1inista, pero no quería ge­
nerar sospechas: "Y, repito, gracias al TALE1'.'TO y DEDICA.CION de nues­
tro querido Secretario Genera1, gracias a 1a ayuda de sus camaradas de 
1a Direcci6n Nnciona1 <le nuestro Partido, ta1 ap1icaci6n es, hoy, co­
rrecta y justa". En: "Nosso Programa é obra do marxismo-criador?", Voz 
Operária, de 10/4/54. ~-
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Pero no nos quedemos s61o en esta exp1icitaci6n de los pre­

supuestos te6ricos, revelados por los responsables más visibles 

de la e1aboraci6n del pensamiento pecebista en aquel entonces, 

y retomemos el examen de otras formulaciones esenciales más 

específicas de la visi6n de sociedad que se tenía. 

Al explicar los alcances del Programa, Prestes revela c6mo 

se había aplicado la concepci6n te6rica general a la situaci6n 

específicamente brasilefia: el Proyecto de Programa, según él, 

"revela el carácter semi-colonial del país y sefiala con vigor. 

que el problema más grave que hoy enfrenta la naci6n brasilefia 

reside en el proceso de creciente colonizaci6n del Brasil por 

los imperialistas norteamericanos". "Quiere decir -continúa-

el Proyecto de Programa, en las actuales condiciones del país, 

se limita a levantar las masas populares del Brasil para la lu-

cha contra el dominio de los imperialistas norteamericanos y 

contra los terratenientes y las sobrevivencias feudales y tie-

ne por objetivo reunir en torno a la clase obrera todas las 

fuerzas progresistas, democráticas, populares, libertadoras y 
14/ 

nacionales del país".--

14/ "Sobre o Programa do PCB", op. cit.• p. 3 
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Hay, por tanto, una 1imitaci6n de 1as prob1emáticas de 1a 

revo1uci6n. brasi1efia a dos consideraciones determinantes: 1a 

cuesti6n de1 imperia1ismo-opresor extranjero y, subordinada a 

e11a, e1 prob1ema de la 1ucha anti-feuda1. Ocurre aquí una 

inversi6n de los componentes de la cuesti6n naciona1: el pro-

blema agrario, como todos 1os demás, aparece, en re1aci6n a 1a 

importancia que tiene en 1a tesis 1eninista de la revoluci6n 
15/ 

democrático-burguesa,-- visib1emente subsumido a1 prob1ema 

del imperia1ismo. Esta construcci6n te6rica se da gracias a u-

na asimilaci6n más s61ida de1 pensamiento stalinista, sobrepues-

to a1 de Lenin, ya recibido por los comunistas brasi1efios. Que-

da claro c6mo la clave de la ecuaci6n te6rica de1 Programa se 

reve1a: no bastaría apoyar la concepci6n pecebista en 1a teo-

ría revolucionaria genera1 de 1os países capita1istas (Sta1in, 

en 1a 1arga cita hecha por Prestes, advertía entonces que eso 

era prenderse al pensamiento da II InternacionalT. 1o que equi­

vale decir que la plena vigencia de las tesis de la revoluci6n 

democrático-burguesa tendría que pasar por un proceso de ree1a-

boraci6n debiéndose pensar 1a revoluci6n "democrática brasi-

15/ Como se sabe, Lenin en Dos tácticas de la socialdemocracia rusa en 1a 
revoluci6n democrática, al mismo tiempo en que define la centralidad 
revolucionaria en el pro1etariado, resuelve la cuesti6n específica de 
la relaci6n entre la revoluci6n burguesa (democrático-burguesa) y e1 
socialismo en torno de la alianza obrero-campesina, a partir de una ca­
racterizaci6n de la Rúsia zarista y de las perspectivas de dcsarrol1o 
capitalista y de su impacto en el campesinado ruso. 
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l.eña" -en esto --siguiendo a -Lenin s6lo formalmente- a partir de 

l.as especificidades de un Brasil con fuertes rasgos de país co­

l.onial. y dependiente. 

En efecto, en el Programa se ve una notable ausencia de 

un análisis del capitalismo. Cuando aparecen en otros documen-

tos oficiales del IV Congreso referencias indirectas y de for­

ma vaga, son más para llamar la atenci6n sobre el peso que ya 

tendría el proletariado en Brasil, con el objeto de justificar 
16/ 

su hegemonía en la revoluci6n;-- o aún cuando hay referencias 

a l.a industria brasileña, de la cual la burguesía nacional. es 

su expresi6n, se dice que debido a su debilidad, la misma bur-

guesía necesitaba que el proletariado y el PCB luchasen por sus 

intereses. Según veremos más adelante, esta omisi6n no es nota-

da s6lo a posteriori, sino que fue discutida ya en el debate 

provocado por Fernando Lacerda. La cuesti6n agraria, del mis-

mo modo, es presentada sin una mayor caracterizaci6n del campo, 

mucho más destacada en términos de una condenaci6n de la ftXpl.o­

taci6n brutal en que vivían los campesinos y por la estrecha 

l.igaz6n entre los terratenientes y los imperialistas. Lo que 

se destaca en ese modo de pensar pre-establecido es el esfuer-

16/ Aparece una menci6n específica de ese tipo en: Arruda, ''O Programalhna 
bandeira de luta e de vit6ria", op. cit.• p. 121. 
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zo para retratar más bién e1 síndrome de la opresi6n externa, 

sin una averiguaci6n, 

rresponde a fen6menos 

del grado en el que ella se da, como co-
17/ 

esenciales, y a partir de qué mecanismos.--

El hecho de que no se reconozca el grado alcanzado por 
18/ 

a.- capitalismo en el Brasi1-- define incluso 1a forma que ten-

drá el desdob~amiento de la consigna del Programa de un nuevo 

régimen demo·crático que reemplazará al gobierno de "terratenien-

tes y grandes capitalistas". Los redactores del Programa dieron 

gran importancia a 1a distinci6n entre 1a revoluci6n democráti­

co-burguesa en los países capitalistas y los procesos revolucio-

narios en las naciones dependientes; procurando siempre ecuacio­

nar la parti·cularidad de ser Brasil un país dependiente del im-

perialismo. Sabían que en naciones poco desarrolladas la revo-

luci6n socialista tendría que pasar por mediaciones, s6lo que 

no buscaron, como lo hizo Lenin, tales mediaciones en el análi-

17 / Véase Caio Prado Jr., A Revolu?o Brasileira, cap. 11, "A teoria da 
revolu~ao brasileira", op. cit., pp. 29-75. 

18/ Di6genes A>rrUda tiene esta definici6n del país: "El Brasil es un país 
atrasado, industrialmente poco desarrollado, donde el latifundio y to­
da especie de sobrevivencias feudales predominan en la agricultura y 
en la ganadería y tiene su economía controlada por el imperialismo nor­
teamericand"', en: "O Programa do PCB -Urna bandeira de luta e de vit6-
ria", op. cit. , p. 118. 
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sis concreto, ni hicieron una previsi6n del curso histórico por 

donde ellas se converterían en probabilidades viables. Será la 

nueva teorizaci6n de Stalin y las experiencias de los países con 

éxito revolucionario en Ásia (en el ejemplo chino) lo que dará 

la clave para el problema. 

Ni siquiera cuando se preocupa de las especificidades bra­

sileñas, Prestes profundiza el análisis del país: 

"El Proyecto de Programa denomina al nuevo régimen de 
"democrático-popular" y, en el momento actual, al nue­
vo gobierno de "democrático de Liberaci6n Nacional". 
La esencia del régimen por el cual luchamos es democrá­
tico-popular, pero, ante las condiciones específicas ac­
tualmente predominantes en Brasil, es completamente jus­
to que denominemos al nuevo gobierno de democrátido de 
Liberaci6n Nacional, porque la lucha liberadora de nues­
tro pueblo se dirige fundamentalmente contra el opresor 
extranjero, es decir, contra el imperialismo norte-ame­
ricano". 191 

La centralidad tle 1a lucha antiimperia1ista no resulta 

de un estudio de las realidades efectivas, como bien 1o demues-
20/ 

tra Caio Prado Jr. y Luiz Flávio;-- su fundamentaci6n tiene 

19/ "Sobre o Programa do PCB", cp. cit. p. 31. 

20/ lbid. 
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mucho más en cuenta, así dice exp1icitamente uno de los formu-

1adores del Programa, una contribuci6n te6rica general de Sta-

1in, al recomendar que la revo1uci6n no debería cargarse de 

muchas tareas. 
QI 

Al lado de ese reconocimiento de la centralidad de la 1u-

cha contra el estatuto colonial impuesto por el imperialismo 

norteamericano al país, raz6n por la cual no se planteaba la 

confiscaci6n de las empresas y capitales extranjeros en gene­

ral, hay la comprensi6n sobre el bajo desarrollo capitalista 

del país, que atraviesa toda la parte propiamente programática 

del documento de 1954 y hace que no se discuta, igualmente, el 

problema de la confiscaci6n de las empresas y capitales de la 

burguesía nacional 

tas que ''traisen'' 

(excepci6n hecha a los grupos de capitalis-
22/ 

la pátria) .-- Pese a que el razonamiento a-

doptado reconozca la necesidad de la naciona1izaci6n de la tie­

rra, el Programa, debido al grado de concientización de los cam­

pesinos, considera mejor limitarse a la confiscaci6n de las gran­

des superfícies pertenecientes a los terratenientes. 

21/ Di6genes Arruda, "0 Programa do Partido Conrunista do Brasil Una ban­
-- deira de 1uta e de vit6ria", op. cit .• p. 110. 

22/ Luis Carlos Prestes, "Sobre o Programa do PCB", op. cit., p. 31. 
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Se sabe que en el Manifesto de Agosto se había propuesto 

la naciona1izaci6n de los bancos y de todas las grandes empre­

sas industriales y comerciales de carácter monopolista, o de 

las que ejercían predominio en la economía brasileña, incluso 

la naciona1izaci6n de las minas. 

Era una visi6n radicalmente distinta del nuevo enfoque 

del Programa, como nos dice Prestes: 

"Esto significa que, mientras en el nuevo Proyecto de 
Programa no tocamos las bases del capitalismo,en a­
gosto de 1950 cometimos el error al no suponer que 
una parte considerable de la burguesía nacional pudie­
ra, en las condiciones de lucha del pueblo por la 1i­
beraci6n del dominio imperialista, tomar una posici6n 
de apoyo o, por lo menos, de neutralidad favorable al 
pueblo". ~/ 

Era esta la principal incomprensi6n -y la gran correcci6n 

que Prestes hacía de los defectos ue la teoría de 1950- a raíz 

de la cual estaba la no asimi1aci6n de la doctrina revo1uciona-

~~/ Ibid, p. 33 
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ria e1aborada.para 1os países dependientes, 1a causa Ú1tima de1 

subjetivismo considerado responsab1e por 1as desviaciones iz­
Z4/ 

quierdistas del Manifiesto de Agosto.--

De esta caracterizaci6n de1 país como naci6n semi-co1o­

nial y dependiente se puede inferir también e1 curso ob1igato-

rio de la revo1uci6n. Si 1a tesis de l_a co1onizaci6n inminen-

te de1 Brasi1 e1ude la necesidad de captar en e1 aná1isis 1a 

dinámica real de 1a estructura socia1 brasileña (entonces. pa­

recían bastante las referencias ilustrativas del gran pe1igro), 

el concepto de "etapa actual". traído de 1a teoría• contiene en 

sí mismo las perspectivas de 1a propia revoluci6n, empujando e1 

pensamiento po1Ítico pecebista hacia un terreno arbitrariamente 

futurista: 

24/ 

"El nuevo régimen no será una dictadura del proletariado, 
pero tanpoco será una dictadura de la burguesía. Gracias 
a la actual corre1aci6n de fuerzas de c1ase en el mundo y 

La efímera indicaci6n de que un error te6rico generaba "desvíos", 1ue­
go desaparece debido a la fonna peculiar de comprensi6n del marxismo. 
Prestes considera al subjetivismo como el responsable de llevar a 1os 
comunistas "a no dar suficiente atenci6n a las e::-..-pericncias de1 glo­
rioso Partido Comunista de la Uni6n Soviética, a las experiencias de 
las democracias populares en Europa, como también a la hist6rica vic­
toria del pueblo chino; nos 11evaba a dar poca atenci6n al estudio de 
las características específica>' de nuestro país y de las leyes de de­
sarrollo; nos llevaron a subestimar e1 estudio de la experiencia de 
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a1 pape1 dirigente de 1a c1ase obrera en 1a revo1uci6n 
brasilefia, ésta sobrepasará a la revo1uci6n democráti­
co-burguesa y creará un poder de transici6n hacia el 
desarro11o no capitalista del Brasil. En su esencia, 
e1 régimen democrático-popular será una dictadura de 
1as fuerzas antifeudales y antiimperialistas, será e­
fectivamente el poder del pueblo, de 1a mayor~a abruma­
dora de1a naci6n -1os obreros, campesinos, pequefia bur­
guesía y burguesía nacional- bajo la direcci6n de 1a 
c1ase obrera y de su Partido Comunista".~/ 

La documentaci6n del IV Congreso no presenta nada convin-

cente en cuanto a las bases efectivas de las previsiones conte-

nidas en el pasaje citado. Aún siguiendo el razonamiento leni-

nista, de valor realmente i:e6rico, la revoluci6n será "democrá­

tica" no tanto por lo que se dice que ella hará en e1 futuro no 

inmediato, pero sí por la materialidad de sus determinantes y 

la previsibilidad de los cambios que la acci6n de los sujetos 

sociales podrá provocar. 

las luchas de masas de nuestro pueblo y a no hacer una genera1izaci6n 
de nuestra pr6pia experiencia". En: . "Sobre o Programa do PCB", op. 
cit. p. 36. 

Prestes, "Informe de Balam;o do Comite Central", Revista Problemas, 
No. 64, cit., p. 62. 
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Es- cierta que en 1os anl1isis de1 capita1ismo menos desa-

rro11ado, basados en e1 marxismo-1eninismo de entonces, tiene 

va1idez 1a previsi6n de que su estructura de c1ase contiene in 

~ un núc1eo, que se necesitaría exp1icitar bajo qué condicio­

nes específicas asume formas hist6ricas capaces de hacer surgir 

un b1oque socia1 en torno de 1a "a1ianza obrero-campesina". Na-

da garantiza su inevitabi1idad y mucho menos si e11a adoptará 

necesariamente 1a forma y funci6n de gobierno bien determinadas, 

como 1as previstas en e1 Programa. Cuando Prestes, exp1icando 

e1 Programa, sentencia que e1 nuevo rég~men será: 

"Democrático, porque destruirá e1 régimen de terratenien­
tes y grandes cap.ita1istas, dará 1as tierras a 1os campe­
sinos, hará una po1ítica de paz, estab1ecerá 1a democra­
cia para e1 pueb1o, democratizará 1as fuerzas armadas, a­
bo1irá 1a po1ítica de represi6n, mejorará radica1mente 1a 
situaci6n de 1os trabajadores, etc."~/ 

Se basa en supuestos 16gicos. unos sacados de Lenin y su 

teorizaci6n sobre 1a cuesti6n campesina, y otros de 1a experien­

ciade 1os países de Democracia Popu1ar, en particu1ar, 1a China 

de Mao. 

Z6/ Ibid, p. 65 
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Así también el pensamiento pecebista del IV Congreso e­

cuaciona la problemática de la hegemonía proletaria en la eta­

pa ·evol.ucionaria a partir de la caracterizaci6n que hace del 

Brasil. bajo peligro de co1onizaci6n. En una visi6n polarizada 
27/ 

en extremo de la sociedad,-- atribuirá incluso a la el.ase o-

brera 1a misi6n de luchar por 1os intereses de sus aliados 
28/ 

incluyendo en éstos a l.a burguesía nacional..--

E1 concepto de etapa, invariablemente utilizado, expresa­

ría una visi6n objetivista que, a grandes rasgos, define rumbos 

inevitables, en donde todo se puede hacer, pues al. fin hay cer­

teza de1 proceso revolucionario garantizada por 1a lucha de el.a-

ses. Dicho de otra manera, poco interesaría saber cuál.es serían 

las bases efectivas de l.a política propuesta. El. Programa del. IV 

Congreso, al. poco tiempo, chocará con l.a propia realidad de u..~a 

coyuntura bien rebelde. 

27/ "En un polo estSn los imperialistas norteamericanos y sus sustentácu1cs 
internos, los terratenientes y grandes capita1istas; en el. otro polo, 
están las amplias masas del pueblo brasileño y los sectores democráti­
cos. progresistas y nacionales". En: Arruda, ~o Programa do PCB -lhna 
bandeira de l.uta e de vit6ria", op. cit. , p. 1:17. 

28/ Luis carios Prestes, "Informe de Balani;;:o do C.ani:t:e Central.". op. cit. 
p. 68. 
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CAPITULO II 

-EL CASO FERNANDO LACERDA 
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1. Las crítica& de Fernando Lacerda 

Después de pub1icado el Proyecto de Programa en febrero de 1954, 

se abri6 en la prensa pecebista una Tribuna de Debates para el 

conjunto de los militantes. Al examinarla, nos dimos cuenta 

que la discusi6n congresual prácticamente qued6 reducida a un 

mon61ogo entablado entre Fernando Lacerda y el "conjunto parti-
1/ 

dario".- Vale la pena detenernos en sus pliginas, pues e11as 

dicen mucho. 

Unica voz discordante y de los primeros en opinar en el 

proceso de discusi6n, Fernando Lacerda escri.be e1 artículo "Cui­

dado com os" delírios esquerdistas" na aplica.;:ao do Programa do 
2/ 

PCB".-

En el estilo generalizado de la época, Fernando Lacerda, 

de manera cautelosa, procura evitar las reacciones cuyo calibre 

parecía ya en el artículo conocer: apoyado en una auto-crítica 

que hiciera el pr6pio Prestes al presentar e1 Proyecto de Pro-

~/ 

El mismo Arruda reconoce que los debates realizados por los militantes 
habían sido de bajo nivel. Cf. "O Programa -Una bandeira de luta e de 
vit6ria", op. cit., pp. 133/34. 

Voz Operária, edici6n del 06/3/54. 
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3/ 
grama,- desarrol.l.a una crítica directa ºcontra el. eje tlictico 

del. mismo, a partir del. ataque a l.a consigna del. derrocamiento 

del. gobierno de Vargas. Fernando Lacerda insiste y no pierde 

de vista que esta formu1aci6n, tantas veces repetida en el. Pro­

yecto, tiene un sentido de acci6n inmediata y 11.eva a del.Írios 

histéricos símil.ares a l.os que causara el. Manifiesto de Agosto. 

La real.idad brasil.efia y l.a corre1aci6n de·fuerzas 
de el.ase existentes, en este comienzo de 1954, están 
l.ejos de tornar viabl.e el. derrocamiento I~~IEDIATO DE 
VARGAS• POR UNA REVOLUCION VERDADERAMENTE ANTI-FEUDAL 
Y ANTIIMPERIALISTA". ~/ 

Sin abandonar l.os postul.ados stal.inistas, entonces in­

discutibl.es, el. crítico del. Proyecto de Programa tenía así u­

na apreciaci6n diferente de esa "corre1aci6n de fuerzas": no 

consegúía ver ninguan mayoría del. puebl.o unificada en torno al. 

Frente de Liberaci6n Nacional., fal.tando a éste más bien una ba-

se obrera y campesina firme; no visl.umbraba en e11a ningi.;.na fun-

~/ 

~/ 

En c11a Prestes decía que l.as orientaciones del. Manifesto de Agosto ha­
bían 11.evado a l.a "uti1izaci6n de una fraseol.ogía "revol.ucionaria" y 
l.a proposici6n de consignas y 11.amamientos que estaban muy lejos de l.a 
real.idad y de l.a corre1aci6n de fuerzas de el.ase existentes •.. "• en: 
"Sobre o Programa do PCB", op. cit. , p. 31 
Fernando Lacerda, "Cuidado com os "del.Írios csquerdistas" na apl.icao;ao 
do Progroma do PCB", op. cit. 
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ci6n hegem6nica y mucho menos podía pensar aún que e1 PCB es­

tuviese en condiciones orgánicas e ideo16gicas capaces de mobi­
S/ 

1izar a las fuerzas revolucionarias. como preveía e1 documento.-

Con todo. e1 análisis de Fernando Lacerda introduce en 

la visi6n del PCB sobre 1a crisis revo1ucionaria. la constata­

ci6n de que los enemi~os. los demagogos (nacionalistas• traba-. 

lhistas, Joao Goulart, Vargas). en el Brasil concreto de aque1 

entonces, no estaban totalmente denunciados ni desmoralizados. 

De modo tal vez "original" para la época, dice Lacerda: denun-

ciados "ante las masas principales de la poblaci6n. Masas QUE 

NO SON EN ABSOLUTO las '.'élites" y "personalidades" de la "opo­

sici6n", sino esencialmente los millones de obreros, campesi­

nos, empleados y funcionarios públicos pobres de todo el país. 
6/ 

y en particular, de Ria y Sao Paulo".-

Su evaluaci6n de la coyuntura de entonces no deja margen 

a duda de que se trata, realmente, de un análisis mucho más con­

creto que la visi6n de los redactores del Programa: 

É_/ Esa fragilidad orgánica del PCB de entonces es confinnada por Leoncio 
Basbaun en sus mem6rias. Cf. Urna vida em seis tem os memorias , cap., 
5. Edit. Alfa-Omega, Za. ed., Sao Paulo, 1 79. 

Fernando Lacerda, op. cit. La originidad se debe a que parece cuestio­
nar una visi6n implícita en el Programa de ver la política más en tér­
minos de manifestaciones de las ''é1ites''. 



75. 

"Lo que hay en el Brasil actual, me parece, es una at­
m6sfera de golpes o putI: hs de toda clase ••• • en los 
medios gubernamentales y "opositores .. ~ entre las "éli­
tes" y "personalidades" democráticas y patri6ticas de 
todos los colores. Una situaci6n que influencia, por 
cierto, a algunos sectores incluso de la intelectuali­
dad comunista o simpatizante. 

En cuanto al pueblo, a la mayoría de la masa popular, o 
bien espera todo de los "golpes salvadores"; o aún pien­
sa resolver la situaci6n con el voto en octubre de este 
afio y en 1955; o se mantiene neutra, aún ilusionada con 
las promesas de ayuda de las "medidas" reformistas del 
pr6pio Vargas ••• " 1./ 

Pese que el autor siga cauteloso en su artículo, para no 

despertar sospecha en su crítica y aún haga encomios a los es-

fuerzos revolucionarios del proletariado brasilefio y especial­

mentedel PCB, no deja de plantear que la consigna del derroca­

miento de Vargas traía graves consecuencias que los formulado­

res de la política pecebista tendrían la obligaci6n de evaluar. 

Fernando Lacerda consideraba que la proposici6n alimentaba el 

go1pismo porque, en aquel contexto, era ev~dente que la reacci6n 
8/ 

preparaba aceleradamente una sustituci6n de Vargas.-

J./ Ibid. 
_!!/ "En fin, la consigna es mala. porque todo indica que Vargas en breve se­

rá reemplazado: o por el voto en 1954 y en 1955, o por un putch de agen­
tes del imperialismo yanki o por w1 golpe "salvador". Ibid. 
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A pesar de no_var ningdn contenido progresista en el go­

bierno varguista y que también lo considerase sometido al impe-

rialismo, no deja, con todo, de tomar en cuenta que"··· Vargas 

aparece como "v{tima" de tal golpe ••. los trusts y el gobierno 

de los Estados Unidos mal ocultan su descon~ianza ante las cíni-

cas y aventureras demagogias de Vargas, pese al servilismo de 
9/ 

este dltimo frente a las 6rdenes de los amos de Wall Street".-

Este análisis, aunque limitado y marcado por el peso de 
10/ 

la visi6n anti-getulista predominante en los medios pecebistas,--

resulta interesante porque con él Fernando Lacerda intentaba le­

vantar un razonamiento distinto del cuadro golpista de la época, 

introduciendo de hecho cierta perspectiva política alternativa 

a la orientaci6n del "derrocamiento de Vargas", que expresaba un 

J!./ 
10/ 

Ibid. 

Esa visi6n se convierte en orientaci6n después del viraje en la polí­
tica de Union Nacional, que el PCB venía practicando desde la redemo­
cratizaci6n iniciada en 1944. De paso, digáse que este cambio tuvo una 
determinaci6n bién curiosa, como lo reconoce e1 mismo Prestes: ''Fue a 
la luz de las enseñanzas contenidas en el Infonse del Camarada Zhdanov, 
pronunciado en septiembre de 1947 en la reuni6n constitutiva del Bureau 
de Info:nnaci6n de los Partidos Comunistas y Obreros y Y.ª bajo los golpes 
de la reacci6n que empezamos a comprender lo que había de equivocado en 
nuestra orientación política y a empeñarnos en corregirla", "Informe de 
Balani;o do Cc:mite Central", op. cit., p. 29. 
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cuestionamiento del Programa, a pesar de no haber salido de la 

misma raíz te6rica comunmcnte adoptada. 

Su análisis más aproximado del momento político le indi­

caba que la orientaci6n pecebista, ante la realidad rebel~e y 

compleja, con el fin pr6ximo de Vargas, carecía de perspectiva: 

"Si la consigna de "derrocamiento de Vargas por una revo-
1uci6n anti-feudal y antiimperialista s6lo es una consig­
na de PROPAGANDA para ser realizada DENTRO DE UN PERIODO 
DE UNO O MAS ANOS, a corto plazo perderá por cierto su 
raz6n de ser Sustituído Vargas, por una de las 
formas antes mencionadas, la "política de Vargas" no cam­
biará. Al contrario: quedaremos más colonizados por los 
trusts americanos, aumentará más el hambre y la miseria 
del pueblo, etc." ll/ 

Fernando Lacerda buscaba desvincular la consigna de la 

xevo1uci6n anti-feudal y antiimperialista de la consigna del 

.. derrocamient,; de Vargas", relacionándola con la cuesti6n más 

esencial, cualquiera que fuera el desdoblamiento de la coyun­

tura: la mantenci6n de la política entregu}sta y anti-nacio­

na1. Trataba de buscar una alternativa que, de acuerdo con las 

%uerzas del PCB, le viabilizara una nueva orientaci6n más inde-

11/ Ibid. 



78. 

pendiente y que·, a salvo del golpismo vigente, estuviera basa-

da en la realidad y fuera capaz de dar actualidad a los objeti­

vos revolucionarios de la época, de los cuales él no llega a 

dudar. 

Sin embargo, fueron vanas las cautelas; se levant6 la i-

ra de la totalidad de los que salieron a "discutir" el Proyecto 

de Programa y apreciaron el pequefio escrito de Fernando Lacerda. 

Los artículos publicados en la Tribuna de Debates fueron de mu-

"cha violencia contra Fernando Lacerda y además venían a exigir­

le una "auto-crítica" del pasado pecaminoso, del "liquidacionis­

mo" de los afies 1942-45 y, lo peor, su persistencia en los erro-
12/ 

res.--

12/ Se hace necesario reunir algunos antecedentes, aunque de forma sumaria, 
de ese "liquidacionisrno". Las detenciones de 1938 y 1939 que destruye­
ron el incipiente proceso de rcorganizaci6n del Partido, iniciado des­
pués de la fracasada insurrecci6n de 1935, crearon una situaci6n de 
desconfianza generalizada entre los comunistas, al mismo tiempo que e­
ra :fuerte la resistencia de éstos ante cualquier tentativa de retomar 
:las actividades propiamente partidarias. En este clima, algunos secto­
res comunistas buscaron otras iniciativas para hacer política, llegando 
a con:fonnar el "Comité de acci6n", cuya historia aún hoy es totalmente 
desconocida. Otros núcleos del PCB, principalmente de Bahía y Sao Pau­
:1.o, :iniciaron una articulaci6n más conocida como Comisi6n Nacional de 
.Qrganizaci6n Provisoria (CNOP) que en 1943 realizará la II Conferencia 
Nacional del Partido. La Conferencia de la Mantiqueira, que se hizo 
:famosa, elegirá a Prestes para la Secretaría General y un Comité Cen­
"tral, C{'J.e formarán el nuevo centro dirigente del PCB. En cuanto a 
Fe=ndo Lacerda y la acusaci6n de que él, inspirado en el "bowderismo" 
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En todo caso, veamos c6mo tres pronunciamientos de los 

más autorizados buscaron contestar las críticas de Fernando 

Lacerda. 

13/ 
Maurício Grabois,-- eludiendo las referencias concre-

tas, intentará demostrar que la crítica de Lacerda alcanzaba 

la médula revolucionaria del Programa propuesto y, además, que 

sería falso atribuir un carácter inmediatista a la consigna de 

"derrocamiento de Vargas". Su razonamiento es de que la consig-

·na que impregnaba todo el Programa era la tesis de la necesidad 

de liquidar el "régimen de terratenientes y grandes capitalistas 

al servicio del imperialismo" y su reemplazo por "un gobierno 

democrático y popular", no quedando, por tanto dudas, según 

y_s~ tesis de la disoluci6n de los PC's en procesos de frente único, i­
niciara en Brasil un movimiento similar de liquidaci6n del PCB, encon­
tramos en la bibliografía pecebista referencias diversas. En el Infor­
me de Prestes, "A situac;ao de Fern::ndo Lacerda perante o Partido", apa­
rece la menci6n más condenatoria. Cf. Revista Problemas No. 61, sep­
t_iembre de 1954. Ya en las "Teses para discussao do V Congresso", se 
evita cualquier referencia tanto al "bowderismo" como a la o-;oP. Cf. 
folleto, Rio de Janeiro, 1960. En su libro, Moisés Vinhas hace una men­
ci6n acerca de ambos hechos. Cf. O. Partidao. A luta por un partido de 
massas -1922-1974, Edit. Hucitec, Sao Paulo, 1982, pp. 74-75. Véase 
también un comentario acerca del "Comité de acci6n" y sobre la muy poco 
conocida "escisi6n de los trotskista5" de 1937. en el apartado 2 de es-
te capítulo. · 

"Fernando Lacerda e os imagináveis "Delírios Esquerdistas" do Programa 
do Partido", Voz Operária, de 13/3/54. 
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Grabois, de que se trataba de un objetivo de gran contenido es­

tratégico, independiente del tipo de gobierno al cual se pretcn-

de derrocar, dando entonces actualidad a aquella directriz. Pe-

se a que 1aconsigna se atenúa bastante con las mutaciones que 

recibe en el texto de Grabois ("derrota", "sustituci6n"), no hay 

respuestas efectivas a las cuestiones coyunturales planteadas 
14/ 

por Fernando Lacerda .--

La problemática vislumbrada por Fernando Lacerda en su 

proposici6n -la búsqueda de una mediaci6n política más real pa­

ra el..1ogro de determinada meta posible -simplemente es ignora-

da por la denuncia de que se trata de una propuesta que no es 

más que la convocaci6n para una lucha- nos dice aún Grabois­

"por un objet:ivo vago e indeterminado ... acabar con la po1íti-
15/ 

ca de t:raici6n nacional".-- Ninguna consideraci6n más s61ida 

acerca de la preocupaci6n de Lacerda de que, con la consigna, 

se aliment:aba el golpismo cada vez más en ascenso. 

En su informe sobre Fernando Lacerda, Prestes dará la 

palabra final, con est:e mismo razonamient:o: bajo el pre-

texto de modificar meras formulaciones, Fernando Lacerda int:en-

14/ 
15/ 

Ibid, p. 32. 
Ibid. 
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ta huir de 1acuesti6n fundamenta1 de toda revo1uéi6n que es 1a 

cuesti6n de1 poder. En 1ugar de derribar a Vargas, propone co-

mo objetivo de1 pro1etariado, terminar con la actua1 po1ítica 

de Vargas, sin liquidar e1 poder po1ítico de 1os terratenientes 

y grandes capita1istas, y sin lo cual será imposib1e en e1 Bra-
16/ 

sil un gobierno que rea1ice una po1Ítica de paz y progresista".--

Di6genes Arruda, inc1uso después de1 suicidio de Vargas, 

en su informe presentado a1 IV Congreso en noviembre de 1954, 

insistirá sobre e1 contenido esencia1 de la consigna: 

"E1 Programa no sería e1 programa del proletariado revo-
1ucionario si oscureciera 1a cuesti6n de la conquista 
de1 poder po1Ítico, si no formu1ase de 1a manera más cla­
ra posible su acta de acusaci6n contra el régimen de te­
rratenientes y grandes capitalistas, si no dec1arase 1a 
guerra al actual gobierno, si no p1antease la 1ucha por 
e1 gobierno democrático de Liberaci6n Naciona1 como lu­
cha actual".1:2/ 

En otro artículo, "Nenhuma Guinada para a di'reita na ap1i­

cac;ao de P~ograma", Fernando Lacerda hará consideraciones que 

apuntan "a1 otro lado de 1a cuesti6n", sopesando el hecho de que 

16/ "A situac;ao de Fernando Lacerda perante o Partido"• op. cit., p. 10 

17/ "O Programa -Urna bandeira de luta e de vit6ria", op. cit., p. 136. 
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una posici6n justa puede. sin embargo. desviarse hacia la iz­

quierda y bacía la derecha. si no se tiene las debidas preca-

cienes. Pero aún # asi.. lo que él discute tiene cierto valor 

al suscitar la necesidad de un análisis del capitalismo brasi-

1efio. 

Aparentemente. lo que interesa a Fernando Lacerda en ese 

artículo es problematizar la vigencia de la tesis del Frente U­

nico nacional. "incluso con la burguesía nacional -en cualquier 
18/ 

país dependiente".-- Insiste en que la contribuci6n de Stalin 

al modelo aceptado por todos -la distinci6n que éste hacía entre 

las revoluciones en los países imperial.istas y en l.os países co­

loniales- implicaba en una particul.aridad. recogida por él. pero 

ol.vidada por los redactores del. Programa. que señalaba que en­

tre estos Últimos países, hay una categoría donde el. capitalis­

mo, ya con cierto desarrol.lo, provocaría ciertas consecuencias 

para la estrategia revolucionaria. En estos Últimos, el Brasil 

entre el.las, la burguesía nacional. no s61o se había ya dividido 

en "partida revolucionario" y en "partido conciliador". nsino 

18/ Su punto de apoyo para la duda es Stalin. He aquí la cita que hace: 
"El primer desvío (de derecha, pues éste es el interés de Fernando La­
cerda en la cita) consiste en el menosprecio de las posibilidades re­
volucionarias del movimiento de emancipación y en la sobrestimación de 
la idea de un frente único nacional que lo abar ue co letrunente en las 
co amas y paises epen ientes, cua quiera que y e 
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sobre todo la parte conciliadora de esa burguesía ya había de 

ponerse de acuerdo, en lo fundamental, con el imperialismo". 

De esa distinci6n resultaba una variante de la revoluci6n co-

lonial en la cual el frente nacional debería asumir la forma de 

un bloque nacional-revolucionario formado por obreros, campesi-

nos y por la intelectualidad revolucionaria. 

Con un apoyo te6rico tan indiscutible como éste, pero cu-

riosamente no compartido por los redactores del Programa, es que 

Fernando Lacerda va a insistir en que el país ya había ingresado 

enlos primeros afies de la década del 50 en aquella categoría de­

finida por Stalin y que Prestes omitiera: 

"Nuestra producci6n industrial, hace cerca de diez afies, 
traspasa en valor a la producci6n agrícola. Ya tenemos 
empresas industriales de gran concentraci6n obrera (con 
más de 500 obreros ) e incluso un comienzo de pequefia 
siderurgia". 

"El capitalismo, 
de a6n subsisten 

que va muy lejos en nuestros campos, don­
fuertes restos feudales, ya penetra con 

alguna impetuosidad. Por su parte, el proletariado indus-

~rulo de desarrollo del país". La cita hecha por Fernando Lacerda es de 
Marxismo e o problema colonial, Edit. Vit6ria, Rio de Janeiro, 1946, p. 

284. 
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trial, además de poseer ya una gloriosa historia de lu­
chas de clase independientes, alcanza hoy a cerca de dos 
millones, es decir, la proporci6n nada despreciable del 
4% de la poblaci6n total del país... Si a ello agregamos 
el proletariado agrícola que, a pesar de sus influencias 
econ6micas o ideol6gicas semi-feudales totaliza ya tres 
millones, aquella proporci6n subirá al 10%" .. ! ... ~./ 

Sin duda que al autor le falta una e1aboraci6n más con­

sistente, pero al menos sugiere un perfil para la caracteriza-

ci6n de fuerzas: concibe nuestra historia a partir de 1930 co-

mo un proceso en que la burguresía nacional se ha ido diferen­

ciando no s6lo en nacional-revolucionaria (campesinos, intelec­

tuales de izquierda, artesanos, empleados), y en el sector con-

ciliador de esa burguesía (la burguesía, según él, de los gol­

pes militares de 5 de julio de 1922 y 1924, inclusive la propia 

Columna Prestes y de las falsas "revoluciones" de 1930 y 1932), 

pues esta Última viene poniéndose, igualmente, de acuerdo y ya 
20/ 

forma un bloque con el imperialismo.~ 

El análisis de Fernando Lacerda no se limita s61o a un~ 

mera discusi6n sobre la mayor o menor amplitud del frente nacio­

nal, sino que apuntaba también al hecho de que la inc1usi6n de 

19/ Ibid. 
~!bid. 
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la burguesía n•ciona1 trae~ía, como consecuencia, el predominio 

en frente nacional de las "falsas formas burguesas de lucha": 

"Uno de los medios que ella utilizart't (la burguesía), sin 
duda, será el de alejar a la masa influenciada 
por e11a, incluso a ciertos líderes patri6ticos y dem6-
cratas de la pequefia burguesía y de1 campesinado, muchos 
"pelegos" y hasta líderes sindicales honestos y poco ca­
pacitados del proletariado; será también el de alejar a 
toda esa gente de los métodos de organizaci6n de uni6n y 
de luchas populares, de calle, de las acciones directas, 
siempre que sea posible, contra la subyugaci6n norteame­
ricana y feudal ... " Zl/ 

Lo que Fernando Lacerda propone, como protecci6n ante esa in­

fluencia, está lejos de configurar una concepci6n alternativa, 

pues se limita a alertar contra el peligro de la desviaci6n de 

derecha inflada "por la vida burguesa de los militantes". los 

.,errores derechistas" anteriores (1945 a 1947) o aún los más 

viejos, de 1928. 

Busca, sin embargo, corregir otras insuficiencias en las 

formulaciones del Programa. Así, por ejemplo, critica que no 

21/ Ibid. Sin duda, el último en hablar de los gloriosos tiem­
pos del anarcosindica1ismo y de 1a "acci6n directa". 
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se advertía sobre los pelig~os de los golpes y sobre el papel 

de la burguesía nncionolista en su preparaci6n ("que ocurre tan-

to entre la "oposici6n" a Vargas, como "dentro del gobierno de 

Vargas"); reclama por el hecho que no se incluyera exigencia de 

respeto a los intereses y derechos de los obreros y empleados de 

los capitalistas ayudados por el propuesto ~bierno democr4tico 

y popular;~/ incluso pide una aclaraci6n en el sentido de que 

la reforma agraria, prevista en el Programa, pudiera ocurrir no 

s61o por la acci6n del nuevo gobierno, sino también por la ac­

ci6n de abajo, en el curso de la propia lucha de la masa campe-

sina organizada. Respecto a la formulaci6n acerca de la posibi-

lidad de participaci6n de una parte de los grandes capitalistas 

y comerciantes en el bloque nacional-revolucionario Fernando 

Lacerda trata que ésta sea apenas una utilizaci6n política del 

descontento de esos sectores en relacián a1 imperialismo y a 
Z3/ 

Vargas.-

22/ Llega a decir: "De ahí, porque pienso que se debe agregar, en ese capí­
tu1o, uno o más párrafos , que definan el tipo de organizaci6n sindical 
única que se puede y debe realizar mejor el cit:ado control: una orga­
nización sindical por industria, de clase, independiente, basada en or­
ganismos de empresa, unida en federaciones regicnales y en una confede­
raci6n nacional, vinculada a una organizaci6n del mismo tipo, interna­
cional". Ibid. 

Z3/ Ibid. 
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En lo que hace a las respuestas a esa observaciones, a­

parecidas en la Tribuna de Debates, no tiene mayor consisten­

cia, pues se caracterizan por las acusaciones del "liquidacio­

nismo" de 1942-45 y la exigencia de una auto-crítica urgente 

del Único discordante del Programa. 

De todos los artículos publicados con referencias más o 

menos indirectas a Fernando Lacerda, se destaca uno que reivin-

dica coherencia a las "palabras geniales" de Stalin utilizadas, 

pero cuya cita se hace ahora para diluir la particularidad su­

brayada por el crítico del Programa: 

"La revoluci6n en los países coloniales y dependientes 
es otra cosa. En ellos la opresi6n imperialista de o-

·tros Estados constituye uno de los factores de la revo­
luci6n. En ellos, esa opresi6n no puede dejar de gol­
pear también a la burguesía nacional que en determinada 
etapa y durante determinado período puede apoyar al mo­
vimiento revolucionario de sus países contra el imperia­
lismo".~/ 

Este autor resuelve la "polémica" con la fuerza misma de 

aquella cita de Stalin: 

Arlindo Alves Lucena, "O Camarada Fernando LaceTda, seus "delírios e 
suas gruinadas", Voz Operária, de 10/4/54. 
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"Tal.es son J.as. bases teóricas en que se apoya nuestro 
Programa cuando se refiere a J.a aJ.ianza con J.a burgue­
sía nacional. Querer especular con la "buena vol.untad" 
(Fernando Lacerda dice que J.a burguesía conciliadora no 
participará del Frente Nacional de "buena voluntad") es 
ser idealista, es querer coJ.ocar J.a conciencia por enci­
ma del. ser y, por tanto, aJ.ej ar se del materialismo". ~/ 

Fernando Lacerda desarrolJ.6 aún un tercer punto en su 

polémica solitaria. En éJ. critica J.a comprensión que tenía J.a 

Imprensa PopuJ.ar acerca de J.os inteJ.ectuaJ.es, con miras, a par-

tir de ahí, a completar su "concepción estratégica" de J.a revo-

1uci6n. 

Duda que fuera correcta J.a visi6n expresada en el. diario 

pecebis·ta de que el. Partido debía vaJ.orizar el. papel de J.os in­

telectual.es en tanto para J.os comunistas el.los valían mucho ~ 
26/ 

el hecho de ensefiar marxismo a los obreros.--

Con definiciones también pobres ("Todos aqueJ.J.os que tra­

bajan con la CABEZA, CON LA INTELIGENCIA, son intelectuales, TRA­

BAJADORES INTELECTUALES), Fernando Lacerda busca, a su modo, va-

1orizar el. papel del. inte1ectuaJ. en el. proceso revoJ.ucionario. 

25/ Ibid. 
26/ Fernando Lacerda, "0 papel dos intelectuais na luta pela defesa da cul­

tura nacional e da independencia nacional.", Voz Operaria, de 27/3/54. 
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Siempre apoyado en el referencial te6rico obligatorio 

(Stalin) Fernando Lacerda relaciona esta discusi6n con el pro­

pio tipo de sociedad ya alcanzado por el Brasil de entonces 

-con cierto desarrollo capitalista y un proletariado numeroso 

y combativo-, para decirnos que "luego también aquí, los inte-

lectuales de IZQUIERDA, enseña Stalin, se suman OBLIGATORI.AMEN-

TE al "bloque nacional.- revolucionario. resultando de ahí 

funciones bién diversas de las proclamadas por la Imprensa Po­

pular: 

"Ahora bién, nuestro objetivo en re1aci6n a los intel.ec­
tual.es no es ese ob;etivo sectário y absurdo! Nuestro 
objetivo es el de enseñar a los intelectuales el camino 
justo y Único eficiente para la defensa de 1.a cultura 
nacional. y para la participación de los intelectuales de 
izquierda en el bloque nacional-revolucionario a que se 
refiere Stal.in y de que nos habla nuestro Programa (lo 
que no es cierto -RS) para la primera etapa de la Revo­
l.uci6n Colonial Brasileña" .ll/ 

Fernando Lacerda está mucho más preocupado en definir y 

caracterizar a uno de 1.os sectores integrantes del Frente Unico. 

27/ Ibid. 
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Ve a 1os inte1ectua1es mucho más como una categoría socio16gi-
Z8/ 

ca, aunque 1os defina como de izquierda.-- En su po1émica, da 

1a impresi6n de que percibe e1 sentido de 1a teoría 1eninista 

de l.a conciencia venida "de afuera" (¿Qué hacer?)• pero s61o re­

conoce a 1os inte1ectua1es como portadores de esa conciencia a 
29/ 

aquel1os "genios" como Lenin, Sta1in y Prestes.--

Piensa, por tanto, 1a categoría de 1os inte1ectua1es co­

mo aliados "indispcnsab1es" en 1a Revo1uci6n Co1onia1 ," resguar­

dándose de sus propensiones a1 putchismo y a1 reformismo que 

formarían parte de su mundo ideol6gico, como había demostrado 

laexperiencia hist6rica brasi1efia. En esta visi6n, también es-

trecha, se ref1ejaba una incomprensi6n acerca de c6mo 1os inte-

1ectuales participarían en la 1ucha revo1ucionaria, mediante u-
30/ 

na inserci6n socia1 específica.--

28/ 

29/ 

30/ 

Pero aclara: " ... siendo que revolucionarios, en la actua1 etapa de 1a 
revo1uci6n colonial brasileña, no son, tan s6lo, los intelectuales mar­
xistas, comillll.stas; sino también todo intelectua1 dem6crata y patriota 
que desee 1iberar la cultura nacional brasi1eña v todo su aís nata1 de 
las opresiones rutales e su 'cu tur~ vicia a y egenera a' • 

!bid. 

Inc1uso cuestionaba los métodos de lucha más "triviales" sugeridos por 
un congreso rea1izado cm Goiania, (del cual aún no tenemos mayores no­
ticias) y proponía una línea de conducta "más revolucionaria": " ... . 1os 
intelectuales necesitan dirigirse al ucblo, a la camada bruta v ana-Y::-
1.:..t )ctn v .. al la1...o ce clJn. ,:10 n cl.rcccion e.el r.,.!-olct.nrin o. aplican­
do... los procesos de luchas populars, de calle, de masas, ... exigiendo 
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Con todo, sobre esta contribuci6n tan "origina1'' para 1a 

época, no hay ningún comentario de los defensores del Programa. 

Después de esa "larga discusi6n", quedan en evidencia en 

los artículos aparecidos en la Tribuna de Deb.ates y en los infor-

mes de Prestes y Arruda, las fuertes resistencias a cualquier re-

visi6n del Programa. El sentimiento anti-getu1ista es tan fuer-

te que impedía hacer un reconocimiento más exacto de la coyuntura 
31/ 

anterior a la muerte de Vargas,-- la cual era más clara, aunque 

con muchas incoherencias, para Fernando Lacerda. Pero él ya es-

taba en 1a lista de los condenados y sus aportes, inevitablemen­

te, bajo sospecha. 

31/ 

de los gobiernos y autoridades todo aquello que represente la defensa 
de esa cultura nacior1al y avudañC!Oal pueblo en todo tipo de lucha con­
tra los imperialistas americanos v los restos feudales ••• ". Ibid. U­
na buena visión sobre la temática de los intelectuales en el proceso 
político brasileño es el reciente ensayo de Luis Werneck Vianna, "Pro­
blemas de política e organizac;:ao dos intelectuais", Revista Presenca, 
No. 1, Sao Paulo, novembro de 1983. 

Verdadero bloqueo ideol6gico muy fuerte en el Partido, anteponiéndose al 
análisis objetivo. En 1981-82, Prestes, por ejemplo, aún decía cosas co­
mo las siguientes: '':\osotros tenemos la responsabilidad en la caída de 
Getulio -admite Prestes-, pero él no resisti6 porque, si hubiese ofreci­
do resistencia, hubiera significado la guerra civil, y el desenlace ·no 
sería favorable a sus intereses de clase. El prefiri6 matarse a resis­
tir, porque era un señor feudal. Era un hombre de edad avanzada, sabía 
que, una ve:: depuesto, sería ultrajado por la República del Galeao, for­
mada por los elementos ligados a Lacerda (Carlos Lacerda) que estaban 
contra él. Y prefiri6 la muerte a la hwnillaci6n. ( .•• ) Era esencial­
mente un hombre con los piés bien puestos sobre tierra en la defensa de 
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2. E1 pozo de Butantan 

En 1a historia de1 PCB hay pasajes hasta hoy en 1a sombra. 

Recordemos que 1a historiografía viene registrando que 1a 1ucha 

interna de 1937 había llevado a los comunis~as brasi1eftos hacia 

una divisi6n entre elementos trotskistas y el grueso del Parti­

do. Y que poco después de esa crisis se cre6 una situaci6n de 

desorganizaci6n tal que iría a justificar la Conferencia de Man-

tiqueira en 1943. Sorpresa, sin embargo, cuando leemos las me-

morías de Heitor Ferreira Lima y nos damos cuenta de que la fe­

roz lucha interna no se di6 entre, "trotskistas .. y el Partido, así 

en abstracto, sino entre elementos partidarios del entonces Se-

cretario General, Bangu, que intentaba colocar al PCB en el apo­

yo incondicional a Vargas y aquellos otros dirigentes que bus­

caban darle mayor independencia política, defendiendo tesis que 
32/ 

no eran trotskistas.--

1os intereses de los terratenientes. Si hay un hombre que ha contribuí­
do para mantener la dominaci6n imperialista y terratenientes en el país, 
éste fue Getúlio". Cf. Lutas e auto-críticas, Edit. Vozes, Rio de Janei­
ro, 1982, pp. 123-24. 
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En esta historia, nos informa aún Heitor Ferreira Lima, 

había existido una alianza entre los partidarios de Bangu, que 

también irían a formar la Comisi6n Nacional de Organizaci6n Pro­

visoria (CNOP) y Prestes, a pesar de los esfuerzos y contactos 

quehicieron los remanentes de la direcci6n existente en 1940, 

junto al líder de la Columna, buscando la reorganizaci6n del PCB 

en los términos de las normas partidarias y de acuerdo con la o­

rientaci6n que venía siendo elaborada durante su trayectoria ini-
33/ 

cial.--

Hoy tenemos también elementos para reexaminar los térmi-

nos exactos del famoso "liquidacionismo" de 1942-45, contra el 

cual se levantaron los organizadores de la CNOP, germen del nue-

vo núcleo dirigente pecebista. Esta es la historia oculta del 

"Comité de Acci6n", una organizaci6n-mediaci6n creada después 

de las prisiones de 1938-39, que, evitando la inmediata reorgani­

zaci6n partidaria, venía articulando formas alternativas para ha­

cer política en esta delicada coyu~tura y que 11eg6 incluso a te-
34/ 

ner gran influencia• principalmente en Sao Paulo.--

34/ 

Cf. Caminhos Percorrídos, cap. "Fim da guerra e redemocratizat;ao do Bra­
si1", op. cit. 

Hay testimonios muy interesantes que confinnan las aseveraciones ante­
riores• que se encuentran en fase de procesamiento para una investiga­
ci6n posterior. 
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Ahora tenemos delante el "caso" Fernando Lacerda en los 

"debates" de 1954. Es omitido en los registros posteriores al 

IV Congreso ycasi nunca aparece en los reconocimeintos auto-crí-
35/ 

ticos de los errores de ese período.--

Cuando Fernando Lacerda inici6 la pub1icaci6n de sus ar­

tículos en la Tribuna de Debates creía plenamente en la necesi-

dadde que el IV Congreso se condujera acuerdo a severas normas 

que garantizasen la unidad y fortalecieran al Partido. No se co­

noce de su parte ningún paso en falso ni fuera de la creencia 

estatutaria y del ejercicio de la crítica y de la auto-crítica, 

las cuales no menospreciaban a quienes las practicase sincera-

mente. 

Pero él se hacía prisionero de una rígida estructura i­

deo16gica que luego se volcaría contra su propia persona. Sus 

palabras: " .•• si tuviéramos e1 mínimo de pruebas de que ta1 o 

cual miembro del Partido, sea cual fuera, es un enemigo del 

-~/ 5610 Moisés Vinhas hace una referencia, sin mencionar el autor, a 1as 
respuestas de Di6genes Arruda a quiénes dudaban del contenido del Pro-· 
grama, criticando a aquellos que venían en él "'una "expresi6n de gol­
pismo" o el resultado de "delirios izquierdistas". Es unaa1usi6n al 
artículo de Fernando Lacerda "Cuidado como os .. delirios esquerdistas" 
na ap1icac;ao do Programa". Cf. O Partidao, op. cit., p. 138. 

··-------· -------
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pueblo, enmascarado, es claro: no se tratará de criticarlo y, 

sí, denunciarlo con hechos concretos y proponer su inmediata 
36/ 

marginaci6n del Partido".--

Al abrir un paréntesis para aquel caso -¿el propio?- en 

que se hiciera una auto-crítica verdadera, él abogaba que se po­

dría conservar tal camarada en el puesto donde se equivoc6. 

Fernando Lacerda era candidato a miembro del Comité Central y 

parecía ya entrever su situaci6n individual. 

A pesar de su experiencia, la adhesi6n plena a la ideo-

1ogía partidaria stalinista, muy fuerte entonces, no le permi-

tía ver, con todo, 
38/ 

el pozo de Butantan en que se había metido.--

Ese primer aparecimiento de Fernando Lacerda en la Tribu­

na de Debates, defendiendo normas congresuales que garantizasen 

1a·unidad y el fortalecimiento del Partido, fue contestado luego 

~/ 

El 
~/ 

Esa creencia está muy nítida en su primer artículo: "Por um IV Congre­
sso Nacional realmente de unidade e reforc;amento de nosso Partido", Voz 
()perária, de 06/2/54. 
Ibid. 
La a1usi6n es a1 pequefio artículo aparecido en la Tribuna de Debates, en 
e1 cual,. con ese sintomático título, el autor W.O. da su modestisJJJla o­
pin.i6n sobre las ideas de Fernando Lacerda, para decir que las mismas le 
parecían t= "pozo de Butantan, lleno de rnl.ebras". en : Voz Operária, 
27/~/54. 
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en forma de 1a exigencia unánime por de todos 1os que escribie-

ron sobre é1 exigiéndo1e una auto-crítica. Además de 1a grave 

acusaci6n que se 1e hacía a Fernando Lacerda de haber sido e1 

"jefe y orientador" de1 movimiento "1iquidacionista" que pro1i­

ferara en 1as filas comunistas entre 1942-45, perdi6 también 1a 

confianza partidaria por sus víncu1os con e1 "vi1" traidor Cris-
39/ 

pín.-- De ahí en ade1ante todos 1os artícu1os acerca de Fernan-

do Lacerda Slllllergieron 1a po1émica suscitada por 1os "debates" 

de1 Programa en ese marco inquisitorio de 1a fa1ta de credibili­

dad de1 inter1ocutor. 

La imagen de 1os errores de Fernando Lacerda 11eg6 a ta-

1es dimensiones que Prestes, desde 1a c1andestidad en que se 

encontraba, envío un Informe especia1 a 1a reuni6n de1 Comité 

Centra1 sobre la situaci6n del disidente y crítico rebe1de del 

Programa que• a1 final• se convertería en un "caso". Por deci-

si6n de aque1 organismo partidario, 1a opini6n de Preates se 

39/ José María Crispin había sido acusado de desvi6 naciona1ista y e.xpulsa­
do de1 PCB en 1952. E1 error cometido por Fernando Laccrda, en este ca­
so, había sido confesado por é1 mismo en la forma que nos 1a reve1a 
Pres-i:es en su informe: "Fernando Lacerda confieza que rccibi6 y tom6 co­
nocimiento de dos documentos suscrit:os por Crispim y, pese a1 carácter 
abiertamente fracciona1ista de 1:a1es document:os, nada comunic6 sobre e-
1los a 1a dirccci6n de1 Partido, pero luego tra1:6 de entenderse directa­
mente con el referido traidor". Cf. "A situac;ao de Fernando Lacerda pc­
rante o Partido", op. cit., p. 14. Cuanto al "1iquidacionismo" de 1942-
45, véase not:a 1-l de este capítulo. 

l 
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hizo reso1uci6n a ser 11evada a1 Congreso, acordándose, desde 

luego, 1a exc1usi6n de Fernando Lacerda de 1a lista de los can­

didatos a miembro del Comité Central y 1a entrega de su caso a 
40/ 

1a Cornisi6n Central de Control.--

E1 informe de Prestes será e1 acta de acusaci6n final: 

"La discusi6n abierta .•• servía para poner a1 descubier­
to ante e1 Partido los puntos de vista anti-proletarios 
y anti-1eninistas de uno de los candidatos a miembro del 
Comité Central. Debernos ahora decidir si es admisible 
que permanezca corno candidato a rnie•bro del organismo di­
rigente máximo del Partido y que, en tanto tal, participe 
de1 IV Congreso del Partido• quién profesa y predica ide­
as contrarias a las defendidas por e1 proletariado revo­
lucionario y por e1 Partido de que es militante y dirigen­
te. 41/ 

Por 1a lectura del mencionado informe, es obvio que se 

trata de un caso de discordancia política. E1 propio Prestes 

reitera que, si en_e1 Partido estaba asegurada la absoluta y 

compieta libertad de crítica para los debates del IV Congreso 

(SIC), eso no significaba que e1 PCB fuese una organizaci6n de 

40/ Cf. "Reso1w;ao do CC do PCB'', Revista Problemas No. 61, septiembre de 
~ 1954, p. 21. 
41/ Cf. infoxme: "A situac;ao de Fernando Lacerda perante o Partido". op.cit. 
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tipo l.iberal. y agrega: ;,Nuestro Partido -esta es más una cita 

que hace de Stal.in- no sería un partido l.eninista si considera­

se permisibl.e l.a existencia de anti-l.eninismo en sus estructu-

~· Para nosotros-continúa Prestes- l.os intereses del. Partido 

están por encima del. democratismo formal.". Y, por cuenta de e-

so, no se debía permitir que Fernando Lacerda conociera y par­

ticipara de l.as decisiones del. Congreso. En consecuencia, Pres-
. 42/ 

tes, en esos términos, postul.aba su inmediata excl.usi6n del. PCB.--

Hemos visto que el. comentario específico de Fernando La­

cerda acerca de la consigna del derrocamiento de Vargas fue con­

testado con moldes principistas, sin l.a menor consideraci6n por 

el análisis lacerdista sobre la naturaleza golpista de la coyun-

tura. N3. siquiera se le permiti6 la publicaci6n de un nuevo ar-

tículo aclarando la controversia suscitada por sus primeros es-

critos. 
43/ 

Enviado a la Tribuna de Debates, el. mismo.fue rechaza-

do.-·~ 

del 

42/ 

~/ 

Las consideraciones de Fernando Lacerda sobre la amplitud 

frente único habían sido vistas como una grave resistencia 

Ibid. 
El. artículo de Fernando Lacerda tenía el siguiente títul.o: "Escl.arecendo 
dúvidas em 'torno de artigas meus", mencionado por Prestes en su informe 
citado. 
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en aceptar la t·esis de·1 Frente Democratice de Liberaci6n Nacio-

nal. En este punto, Prestes llega a decir que la línea políti-

ca que "profesa y pretende propagar a través de la Tribuna de 

Debates del IV Congreso" también tornaba inadmisible su perma-

nencia en las filas del Partido, y muy especialmente en su ca-
44/ 

1idad de candidato a miembro del Comité Central.--

Por el mal incurable de Fernando Lacerda en los sucesos 

"1iquidacionistas" de 1942-45 no se le permiti6 defenderse con-

t:ra su condenaci6n: un nuevo artícu1o suyo ("O liquidacionismo 

de 1942-44 e minha posic;ao"),tampoco tuvo pub1icaci6n en la Tri-
45/ 

huna de Debates.-- Sin embargo sabemos, por la cita que de él 

hace el propio Prestes que Fernando Lacerda ahí habría intentado 

ahí una defensa del "liquidacionismo" explicándolo como :resultado 

de su resistencia a la articu1aci6n cnopista a la cual veía como 

un movimiento peligroso, sobre todo, por el contenido de sus pro-

44/ 
45/ 

Ibid, P- 12.· 
s61o conocemos su existencia por la :referencia q.ie hace Prestes en e1 in­
forme citado. De una tercera acusaci6n, :fatal -de colocarse contra e1 
Internacionalismo Proletario- de 1a c:ua.J.. apenas sabemos por el citad.o ill­
fo:nne prestista, no podemos tener una idea exacna. de 10 que se trataba. 
Existe tan s61o 1a :referencia a un artículo, emtlado y :rechazado por la 
Tribl.ma de Debates con el título: "Erms antigos que dao lic;ao ao pre­
sente". Con respecto a sus vinculaciones "iJ..ícitas" con e1 renegado Cris­
pim, tarr>bién Fernando Lacerda vi6 recusada 1a publicación de otro artícu­
l.o, 11amado "Minha falta de vigilancia :revoJ:uc:ionária diante :io :renegado 
Cri.spim" - Ibid. 

i 

1 
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puest·as. En 1as pocas pa1abras reproducidas por Prestes de1 

artícu1o desconocido percibimos que Fernando Lacerda tenía u­

navisi6n muy negativa de los organizadores de la Conferencia 

de Mantiqueira, vistos por é1 como 1os verdaderos 1iquidacio­

nistas, por su política de "apoyo incondiciona1 a Vargas", a-
46/ 

nu1ando "e1 pape1 independiente del PCB".-

46/ Ibid. 

1 

1 
1 
¡ 

¡ 
/ 
1 ¡ 
¡ 

I 

1 
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CAPITULO 111 

LA "CORRECCION" DEL PROGRAMA 

¡ 
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En la bibliografía esp~ciaiizada, las referencias sobre el IV 

Congreso ocultan más que aclara el perfil que entonces teníe el 

PCB. Muchos hechos son "pasados por alto", sin despertar mayor 

interés, como el fen6meno esencial del stalinismo; tal vez por­

que él mismo sea un referencial poco cuestionado del punto de 

vista de los determinantes te6ricos que presiden la elaboraci6n 

del pensamiento de los comunistas brasileños. 

1/ 
Moisés Vinhas,- cercano a este problema, llama la aten~ 

ci6n acerca de la omisi6n presente en aquellas interpretaciones 

que insisten en caracterizar sin más la política pecebista en 

el período como un ejemplo de la práctica de la "co1aboraci6n 

de clase", cuando, de hecho, el Programa del IV Congreso era u­

na materializaci6n bien expresiva de la visi6n de "lucha de cla-

se contra clase", aunque muchas de sus tesis se revistieran de 

formu1aciones generalmente consideradas reformistas. 

Sor~rende también ver a un estudioso de la importancia de 

Leoncio ~brtins Rodrígues cometer un desliz no menos significati-

vo en sus Últimas investigaciones. Merece mayor cuidado su af ir-

maci6n de que el PCB, después de la muerte de Getúlio, habría 

cambiado su orientación sectaria anterior de manera brusca y pro-

funda. 

];/ Cf. O Partidao, op. cit., p. 139. 
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Este dice autor: 

"Con el suicidio de Vargas, el Proyecto (de Programa) 
fue echado de lado discretamente. El PCB cambi6 radi­
calmente su actitud frente a1 PTB y otras "corrientes 
progresistas". La nueva línea fue ratificada en el IV 
Congreso del Partido, realizado clandestinamente en 
Sao Paulo, en noviembre de 1954, 25 afios después del 
III Congreso".],_/ 

Ello no ocurri6 en manera tan simple. Por el contrario, 

se borraron las referencias directas al gobierno de Vargas que 

aparecían en el Proyecto de Programa, aunque el mismo pensamien­

to perdurará en el IV Congreso, a punto de figurar en el docu-

mento finalmente aprobado. No basta afirmar que se había aban~ 

donado el Proyecto de Programa, como lo hace Leoncio Martins Ro­

drigues para sostener su tesis; si comparamos la versi6n origi-

nal con el documento final del Congreso pecebista, esencialmen­

te idéntica, y si además tomamos en cuenta la "discusi6n" enta-

b1ada entonces en el interior del PCB, podemos llegar' a conclu-

siones muy distintas. El camino recorrido por los comunistas 

brasileños para superar la visi6n que tenía sobre el gobierno 

de Vargas antes de su suicidio, es mucho más complejo y su aná-

1isis revela aspectos muy indicativos de la real fisonomía del 

PCB en aque11a coyuntura crítica. 

±_./ "O PCB'', en: Fausto, Boris (org.), Hist6rX. da Civil..iz:a.r;:ao Brasi1eira, III­
C Brasil Republicnno,. "Sociedade e pol..i:t::i.ca (I9~o-64)", Edít. film:, Sao 
Pmil.O, 1981, p. 417. . 

-- ·-----··---·------
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1. La "corrección" de 1 Programa después de i..a muerte de Vargas 

ElPrograma del IV Congreso, con el suicidio de Getúlio en agos-

to del954, sufri6 un pequeño cambio en relaci6n al Proyecto di-

vulgado en diciembre de 1953. Mientras este Último hacia una 

"caracterización" incisiva del segundo gobierno de Vargas, el 

Programa aprobado en noviembre de 1954 ya no tendría referen­

cias tan concretas, pues se había hecho supresiones muy repre­

sentativas de la técnica de la elaboración de aquellos textos. 

En el primero de ellos se decía: 

"El gobierno de Vargas hace todo para facilitar la pene­
traci6n del capital americano en nuestra tierra, la cre­
ciente dominación de los imperialistas norteamericanos 
y la completa colonización del Brasil por los Estados U­
nidos. Las leyes del país son interpretadas al gusto 
los intereses de los magnates americanos o modificadas 
según los deseos y los dictámes de la Embajada de los Es­
tados Unidos".~/ 

El pasaje recién citado fue suprimido del texto final del 

IV Congreso y todas las referencias que el primer documento hacía 

~/ "Proj eto de Programa do Partido Comunista do Brasil", revista Problemas. 
No. 54, febrero de 1954, p. 12. 
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al. ''gobierno de Vargas" fueron reempl.azadas, invariabl.ementc, 

por una expresi6n más vaga: "el. actual. gobierno" o "el gobier-

no de terratenientes y grandes capital.istas". Al principio, se 

puede pensar que l.a correcci6n estaba destinada a hacer una men­

ci6n del. nuevo gobierno de Café Fil.ho, constituido poco después 

del. suicidio del. Presidente, pero se observa que hubo un aparen­

te descuido de l.os redactores que, más bién, revel.a una ausencia 

de distinci6n entre el. régimen de "terratenientes y grandes ca­

pital.istas" en l.a época de Vargas y bajo Café Fil.ho; no distin­

ci6n que revel.aba, en dl.timo término, a l.a hora de aprobar el. 

Programa, una resistencia a revisar sus posiciones anteriores a 

partir de una abordaje más cuidadoso de la coyuntura. 

Eso queda más el.aro aún cuando comparamos en l.as dos 

versiones del. Programa l.a referencia al. estil.o represivo, com­

binado con medidas reformistas, empl.eado por el. gobierno "de 

eritonces". La expresi6n, redactada originariamente para carac-

terizar •Vargas y repetida despué~, en l.a época de l.a real.iza­

ci6n .de1 Congreso, tendría sentido s61o para configurar el. per-
4/ 

fil. del. gobierno de Café Fil.ho.- Pero sabemos que esta menci6n 

~/ En el. Proyecto de Programa leemos: "La viol.encia contra el. puebl.o es 
el. anna principal. a que recurre el. gobierno de Vargas. ·Simultáneamente, 
hace uso de l.a más ilimitada demogagia y recurre a :ias más cínic~ pro­
mesas de "reformas", de canbios "radicales" hasta en l.a misma estructu-
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a una política reformista del gobierno s6lo sería pertinente al 

primero, corno era y es obvia para los analistas que escribieron 

sobre el asunto. 

La asignaci6n de una característica del gobierno de Var­

bas -su política reformista- a Café Fi1ho, el Vice-Presidente 

considerado derechista que asume el gobierno (visto incluso co­

mo el prolongamiento de la presi6n golpista que 11ev6 a GetÚ1io 

a1 suicidio) no es un error cometido por casualidad, sino que 

revela la incapacidad del PCB para analizar la coyuntura. En 

el fondo, una resistencia porque los hechos ya hablaban por sí 

mismos: el suicidio de Vargas se había convertido en el propio 

testamento del clima golpista y las presiones contra un gobier­

no cuya composici6n y orientaci6n incomodaban a los intereses 

más reaccionarios. Reconocer todo esto ponía en duda e1 conte-

nido de1Programa, principa1mente su visi6n de 1a sociedad bra-

si1efia, elaborada por los comunistas con base en 1as tesis gene-

ra1es de Sta1in. 

Ta econ6mica y socia1 del Brasil ... Op. cit., p. 15. Pero en e1 Progra­
- el texto se modifica, sustituyéndOse 1a expresi6n "gobierno de Var­
gas,. por una nueva genera1idad: "gobierno de terratenienl:es y grandes 
des capitalistas". en: "O Programa do Partido Comunista do Brasil"., op. 
cit.• p. ~3-
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Los comunistas forzarán la interpretaci6n de 1a rea1idad 

de los hechos en aquel momento. Vemos que hay una constante que 

atraviesa algunos escritos producidos después del 24 de agosto: 

en una dudosa apreciaci6n, se decía que las movi1izaciones de 

masa provocadas por el suicidio eran producto de la acci6n del 

Partido, disimulándose e1 sentimiento anti-PCB que las marc6 co­

mo una especie de reacci6n a la insistencia de los comunistas, 

hasta las vísperas de la muerte de Getulio, en la consigna de 

"derrocamiento de Vargas". 

Veamos lo que dice, en documentos del IV Congreso, tanto 

Prestes ("Nuestro partido :fue el motor que puso en movimiento 

al pueblo, que orient6 y dirigi6 las acciones de masa") como 

Di6genes Arruda ("Contribuy6 mucho para eso la posici6n de 1os 

comunistas que, ante la amenaza del go1pe de Estado, se lanza­

ron a la lucha de masas en de:fensa de 1a Constituci6n y a1erta­

ron a 1as masas para e1 carácter norteamericano del golpe. La 

posici6n independiente de los comunistas fue con:p·cendida y acep-
5/ 

tada por las grandes masas".-

É.l Luis Carlos Prestes, "In:forme de Ba1an<;o do canite Central", op. cit., 
p. 72; Di6genes Arruda, "O Programa do PCB -Urna bandeira de 1uta e de 
vit6ria", op. cit., p. 139. 
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Hay otro registro de este tipo donde se menciona 1a opor­

tunidad que habrían tenido 1os comunistas de "aprovechar 1a cri­

sis de poder para crear en diversos municipios gobiernos dcmo-
6/ 

cráticos ele Liberaci6n Nacional".-

En todo esto hay mucha exageraci6n. Posteriormente, 

Moisés Vinhas, e1ecto sup1ente del Comité Central en 1954, tes-

timonia la perp1ejidad en que se encontraban 1os comunistas en 
7/ 

aquel momento.- También Leoncio Basbaum re1ata e1 hecho de 

que, en Sao Pau1o, a1 día siguiente del suicidio, intentaron or­

ganizar una manifestaci6n en la Plaza de la Sé para ponerse al 

frente de las movilizaciones que cundían en otras ciudades, co-
8/ 

mo Río de Janeiro, pero la protesta fue el más completo fracaso.-

É_/ Di6genes .Arruda, op. cit., p. 141. 

7 /. "Los comunis-cas, cuyo peri6dico Imprensa Popular pedía la cabeza de .Ge­
- tú1io en grandes titulares, fueron obligados a hacer un giro en 180 gra-

dos de la noche a la mafiana y seguir a las masas". Cf. O Partidao, op. 
cit., p. 133. El propio Prestes, tam'.:>ién en testimonio histórico, con­
firma el sentido de esas aclaraciones: "Nosotros mismos, 15 días antes 
del golpe, comenzamos a discutir el apoyo a Getúl;n en el caso de un 
go1pe., Cf. Lutas e autocríticas. op. cit., P. 124. Por el rela-co, sa­
bemos que, aleJado y en la mas rigurosa clandes-cinidad, Prestes llega 
i.ncl.uso a manifestarse junto a la direcci6n efectiva del Partido: "Des­
graciadamen"te, el Secretario General del Partido (se refiere seguramente 
a Di6genes Arruda) se quedó 15 días discutiendo mi carta que alertaba 
sobre 1a posibilidad de que el golpe no fuera realizado por la UDN y por 
CBr1os Lacerda, pero sí por elementos reaccionarios de las Fuerzas Arma­
das. Yo hacía 1a sugerencia de que era necesario cambiar nuestra posi­
ci6n y organizar el contra- golpe. En este caso, debíamos acercarnos in­
-.iiatamen-ce a GetÚl.io", Op. ci-c., pp. 124-25. Según Prestes, su carta 
:fue publicada en la Imprensa Popular, después de la muerte de Vargas. 
Ibi.d. 

1!/ lima vida em seis tempos, op. cit., pp. 223-25. 
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Sin embargo, cua1quiera que sea e1 caso, tenemos en nues­

tras manos dos documentos específicos sobre aquella coyuntura 

que dan cuenta de una efectiva rectificaci6n de posiciones con 

respecto a Vargas, elaborados después del 24 de agosto. Lo cu-

rioso es verificar que, mientras esos documentos firmados por la 

a1tadirecci6n del Partido y por Prestes captan e1 nuevo curso 

de los acontecimientos, en el Programa, aprobado posteriormente 

en el Congreso, se conserva todo el armaz6n de 1a tesis del de-

rrocamiento del "gobierno de terratenientes y grandes capita1is-

tas". 

El primero de ellos, "O Manifesto do Comité Central: a 

dictadura de Café Filho", escrito días. después de la muerte de 

GetÚ1io, hace, en efecto, una ca1ificaci6n distinta de la coyun­

tura: "El gobierno de Vargas fue reemplazado por la dictadura 
9/ 

americana de Café Filho".- Se percibe la consecuencia política 

de la ruptura golpista la cual colocaba a los comunistas la tarea 

inmediata de la defensa de las libertades democráticas comv pun-

to crucial del momento. Con esta comprensi6n se cambiaba mucho 

el significado de la consigna de1 "derrocamiento de Vargas" y se 

veía necesaria la búsqueda de un compromiso político de otro 

tipo, modificándose la estrategia propuesta en el IV Congreso. 

!!_/ En: carone, o·PCB (1943 a 1964), vo1. II, Edit. DIFEL, Sao Pau1o, 1982, 
p. 120. 
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"Nosotros• comunistas. luchamos por e1 derrocamiento del 
actua1 gobierno (en 1a formaci6n original de1 Proyecto, 
de Vargas RS) y por un gobierno democrático de 1ibera­
ci6n nacional, pero estamos prontos a entendernos con 
todas 1as fuerzas políticas, líderes políticos y corrien­
tes patri6ticas que quieran unirse en torno a una p1ata­
forma democrática a fin de derrotar electoralmente 1as 
fuerzas reaccionarias y entreguistas" . .!.Q./ 

Ese 11amamiento a la unidad está más directamente dirigi-

do a los traba1histas, getulistas, considerados ahora como a1ia-

dos prioritarios. 

Casi en seguida, Luis Carlos Prestes hará una constata-

ci6n más substancial: la movi1izaci9n popular, surgida inmedia-

tamente después de la muerte de Vargas, revelaría a1 PCB que la 

real "fuerza del pueblo brasileño que se dispone a defender la 

libertad y la independencia de 

1os "comunistas y trabajadores 

la patria", estaba vertebrada por 
11/ 

getulistas" .--

E1 reconocimiento importa incluso en una auto-crítica implícita, 

pero brusca: 

10/ 
11/ 

Ibid. 
Luis Carlos Prestes , "Comunistas e trabalhistas ombro a c:mbro na luta 
contra e inimigo comun". 02/10/54, (una versión del artículo aparece 
en. Carene, op. cit., pp. 123-26). 
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·"Fueron·, por tanto, los acontecimientos los que nos co­
locaron en e1 terreno mismo de lucha. Trabalhistas y 

comunistas, hemos luchado contra e1 mismo enemigo que 
es el imperialismo norteamericano, hemos luchado con­
tra sus agentes en nuestro país -los generales fascis­
tas y los po1itiqueros reaccionarios de 1a UDN ... Más 
que nunca, ahora queda claro para todos nosotros los 
motivos que por años nos llevaron con frecuencia a lu­
char juntos desde 1a campaña por e1 envío de la FEB a 
Europa, por 1a amnistía de 1945, por la Asamblea Cons­
tituyente. Hemos luchado juntos en las huelgas genera­
les de Rio Grande do Su1, Minas Gerais. así como de Sao 
Paulo. En las manifestaciones contra e1 golpe del 24 
de agosto en todo el Brasil, comunistas y traba1histas 
lucharon juntos y juntos derramaron su sangre" .. !~./ 

Pero nada de eso es aprovechado en el Programa que se 

mantiene inalterado. Apenas observamos que el propio Prestes, 

en su informe de balance de las actividades partidarias, 11ama 

1a _atenci6n sobre e1 hecho que, a1 contrario de Vargas, que aún 

disponía de cierto apoyo popular, e1 gobierno de Café Fi1ho te-
13/ 

:iú:a una base po1Ítica "excesivamente limitada"_-- :Entre tanto. 

Di6ge.nes Arruda, en su informe de noviembre de 1954, s61o cap­

tar& parcia1mente la nueva situaci6n, pero insistiendo en su vi­

sión auto-suficiente anterior: 

U/ :Ibid.. 

];¿/ Op. ci.t- • p. 33 • 
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"La destituci6_n· de Vargas perrniti6 una aproximaci6n más 
fácil a los trabajadores getulistas y una rápida amplia­
ci6n del frente Único en defensa de las 1ibertades y por 
las reivindicaciones de los trabajadores, particularmen­
te en la lucha contra 1a carestía, por aumento general 
de salarios y en defensa de la actua1 1egislaci6n social. 
La justa posici6n del Partido, extendiendo fraterna1men­
te la mano a los trabalhistas para 1a acci6n común contra 
e1 enemigo común, posibilit6 un amplio contacto con las 
masas getulistas y abri6 el camino para un nuevo y mayor 
avance en la unidad de las fuerzas patri6ticas". 14/ 

En verdad, esas palabras tienen profundo significado, pe­

ro es una lástima que s61o más tarde, los comunistas se darían 

cuenta de que la verdadera historia de1 frente único pasaba al 

margen de ellos, y cuya mayor articu1aci6n s61o empezaría en la 

medida en que ellos criticasen, al menos parcialmente, el dis­

curso stalinista y comenzasen a pensarlo a partir del análisis 

de1 Brasil. 

Pasada la coyuntura de crisis y después de muchos aconte­

cimientos, los comunistas deberían haber sacado concluisones más 

consistentes acerca de la política sectaria ante e1 gobierno de 

Vargas y en re1aci6n a 1as expresiones más típicas de la tan de-

14/ "O Programa de PCB -Una bandeira de 1uta e de vit6ria", op. cit., p. 139. 
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"finida burguesía naciona1, no fuese que su aná1isis realmente 

no versara sobre el país real y concreto, é1 aún continuará en 

el Programa y, por algún tiempo, formulando incluso un pensa­

miento fuera de la realidad, pero lleno de f6rmulas parecidas 

a ella, mientras la práctica iba-siendo el verdadero nivel por 

donde seforzaba la e1aboraci6n de una política un poco más rea­

lista. 

Por ahora queda la pregunta intermitente: ¿por qué es-

ta misma "claridad" percebida al calor de 1os hechos y expresada 

en algLTI.osdocumentos menores del Partido, se perdi6, dos meses 

después del suicidio, cuando se rea1iz6 el Congreso? ¿Habrá 

una duplicidad de orientaci6n? La estructurn: partida·ria reunida 

en el Congreso ¿sería más atrasada que su cúpula dirigente? Pe­

ro .•• no se conoce, excepto el esfuerzo so1itario de Fernando 

Lac.erda ninguna otra respuesta a las tesis oficialmente aproba­

das por una solemne unanimidad a la hora de1 congreso del PCB en 

noviembre de 1954! 

2. Resistencia al cambio 

Como hemos visto. Leoncio Martins afirma que en el IV Cóngre.;;o 

ocurri6 una rectificaci6n de la política pecebista reflejada en 

aquellos documentos divulgados después de 1a muerte de Vargas. 
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Por el contrario, constatamos un proceso muy caracterís­

tico del modo de ser de los comunistas brasilefios: un desfase 

con una práctica ocasional, pero sugerida por la vida, y el ar­

maz6n ideo16gico-te6rico predominante en la formulaci6n de la 

línea p~lítica y en lo interno organizativo del Partido. Em­

pieza ahí una hist6ria muy curiosa y de difícil reconstituci6n 

en el PCB: ¿c6mo se elaboran, quiénes son sus autores y en qué 

circunstancias las mejores formulaciones son propuestas; acepta­

das en el momento más dramático, pero deformadas en su aplicaci6n 

más permanente y generalizada? 

En este sentido importa mucho saber c6mo se pas6 de las 

tesis del Manifiesto de Agosto: al Proyecto de Programa.y de és­

te a la mejor comprensi6n del momento político, para luego vol­

ver al punto inicial. 

Es evidente también para Leoncio Martins Rodrígues que, 

del punto de vista programático, el gran cambio, en re1aci6r. al 

docUlllento de 1950, era la nueva actitud ante la burguesía nacio­

nal y elc:apital extranjero. Bajo el presupuesto del atraso eco­

n6mico del país, la 16gica del Programa colocaba como obstáculos 

a vencer el imperialismo y los "res'tos feudales", enfatizando a­

s~. como centralidad de las acciones revolucionarias, el peligro 

inmediato convertirse Brasil en una .. co3.onia de l.os Estados iJni-
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dos". Por no tener una apreciaci6n más profunda de1 capita1is-

mo brasileño, la nueva orientaci6n, 
. 

sin embargo, no aclaraba 

cuáles eran, en manera realista, los sectores capaces de 11evar 

a1 país por una vía de desarrol1o aut6nomo sin seña1ar tampoco 

1os fundamentos de1 Frente Democrático de Liberaci6n Naciona1 

(FDLN): cuá1es serían, en fin, sus componentes socia1es preci-

sos, especia1mente 1as expresiones po1Íticas de 1os sectores 

burgueses. 

Leoncio Martins capta el hecho de que e1 PCB, al confi-

gurar su propuesta frentista "amp1ia", pero bajo su estricto 

dominio, no podía ofrecer nada atractivo para 1a participaci6n 

en é1 de los capita1es nacionales. Sin embargo, esta constata-

ci6n no autoriza a decir que esa era ya una pendiente por don­

de se des1izaban 1os comunistas hacia una política de "co1abo-

raci6n de clase". O dicho de otra manera:e1 impase verificado 

en la crisis de agosto de 1954 y que el citado autor considera 

irreversible en 1os años siguientes. no tiene su origen en una 

va1orizaci6n exagerada de 1a burguesía naciona1, pero, sí, por 

cuenta de1 proceso de e1aboraci6n política fuertemente doctri­

narista que estaba llevando e1 PCB a un ca11ej6n sin salida. 

As~ podemos explicar que se buscase "ap1icar" 1as tesis 

de 1a Revo1uci6n Co1onia1 en e1 Brasil -1a constituci6n a todo 
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costo de un FDLN- a.parti~ de un discurso ajeno a 1a rea1idad. 

Podemos ver así que, si en 1os mo1des "c1ásicos" tendría que 

haber una fuerza burguesa y no encontrando a1go similar en Bra-
15/ 

sil, e1 PCB 11ega inc1uso a proponerse luchar por sus intereses-.-

Pero, tan pronto surgiese manifestaciones concretas de esa fuer-

za -tal era e1 significado de la muerte de Vargas- ellas provo­

carían por un momento un giro el en PCB, ob1igado a reconocer de 

prisa sus expresiones de masa, pero sin considerar las determina-

clones de clase más profundas. Proseguir en este tipo de recono-

cimiento implicaría, en efecto, rea1izar un diagn6stico diferente 

de la visi6n que se tenía del país lo cua1 ponía en peligro toda 

1a f6rmu1a de1a Revoluci6n colonial o, por 1o menos, en duda e1 

pensamiento sta1inista. 

Fernando Lacerda, por caminos muy tortuosos, reconocía 

parte de 1a rea1idad vigente; apegándose a1 "a1erta" te6riéo de 

Sta1in y, aún tributario de 1as viejas concepciones anarco-sin­

dica1istas, defendi6 una po1ítica, que a pesar de ser más rea-

1ista (sin adherir a Vargas , sin caer en e1 golpismo e inten­

tando estructurar un b1oque social con mayor perfil de masas), 

no dejaba de incurrir en una visi6n también sectaria. 

15/ Luis Carios Prestes, "Info:rme de Balanc;o do Ccmi.te Central", op. cit., 
p. 68. 
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Podríaaos decir, entonces. que 1.a técnica de 1a "correc­

ci6n" que sufre el. Proyecto de Programa a 1a hora de su aproba­

ci6n reve1a, a1 contrário de un cambio. 1a reafirmaci6n "perdi­

da" de una ori.entaci6n fuertemente dogmática. resistente a 1as 

evidencias del.os hechos. La revisi6n más efectiva de1 pensa-

miento anterior, provocada por 1.a rea1idad misma y refl.ejada ya 

en 1.a Reso1uci6n Sindical. de 1952. a 1a que se sumaron e1 Mani-
16/ 

fiesto de1 C0111ité Central. y e1 artícu1o de Prestes sobre 

1.os acontecimi.entos post-suicidio de Vargas -raros momentos de 

mayor real.ismu po1Ítico- choc6 1.uego con otro factor, muy impor­

tante en e1 proceso de e1aboraci6n de 1a po1Ítica pecebista, 

que emana de l.a documentaci6n de1 IV Congreso. 

Tiene que haber existido una "decisi6n po1ítica" sobre 
17 / 

1a 1Ínea a ser aprobada en e1 Congreso.-- pero esta decisi6n 

16/ "O Manifes'IXl do Cc:mite Central.: a dictadura de Café Fi1ho" (01/0/54) y 
"Comunistas e traba1histas ombro a ombro na 1uta contra o inimigo co­
mún" (02/l:ID/54). ya citados. La Reso1uci6n Sindical. de 1952 rompía 
con la orie!lltaci6n de crear sindicatos "para1e1os". Fue pub1icada en 
1a época po~ la revista Problemas, No. 42, septiembre-octubre de 1952. 

Creemos un <fesprop6sito (no de su autor) e1 registro que hace Moisés 
Vinhas aceTI:a de la "autoridad" del Programa: "Sobre el Programa, en 
una reuni6n 311\pl.iada del Comité Central, preparatoria del Congreso, 
Di6genes Arnlda 11eg6 a decir que "de é1 no saco ni una coma; fue vis­
to por Sta!l.in". Cf. O Partidao, op. cit .• p. 134. Desprop6sito, pero 
revelador de su inspiración y de la predisposici6n entre 1os comunis­
tas brasileños. 



arbitraria no ern obra de un individuo, o instancia finnl, cll~ 

provenía y a 1a vez expresaba la manera de pensar que se venía 

arrastrando de mucho antes. Su raí: estaba en el hecho mi~rnc 

de que el marxismo-leninismo-stalinismo había perdido totalmente 

cualquier capacidad analítica. Es más: su amplia difusi6n en­

tre los comunistas brasileños había provocado un "espíritu de 

partid~' tal que embotaba y predisponía al conjunto partidario 

a aceptar cualquier propuesta de su direcci6n, aun cuando hubie­

ra cuestionamientos de fácil percepci6n para 1a masa común de 

los militantes, como parecía ser el caso de 1a discusi6n de Fer­

nando Lacerda respecto de 1a consigna del derrocamiento de Varg­

gas_ y acerca del clima golpista evidente en aquella coyuntura y 

e1 poderoso "11amado de atenci6n" de Stalin para que se tomara 

en cuenta el grado de desarrollo del capitalismo en los países 

coloniales y dependientes. 

Mcisés Vinhas, en una de las raras auto-críticas de este 

tipo en los medios comunistas, levanta una hip6tesis sobre a­

quella mentalidad propicia tanto a 1a e1aboraci6n del Programa, 

como a su aceptaci6n sin reservas por e1 conjunto del Partido. 

E1 atribuye ese "vacio entre la realidad y e1 programa" a1 pe­

so del "trabajo ideo16gico" hecho _en 1a primera mitad de 1a dé­

cada de los SO, reproduciendo en larga escala en 1a masa de los 

¡. 
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mi1itantes 1as ideas de Sta1in y su interpretaci6n de1 marxis-
18/ 

me-leninismo.--

E1lo nos permite comprender mejor por qué e1 referencia1 

de la discusi6n de 1a Tribuna de Debates se referiera exc1usiva-

mente a las citas de Stalin> frecuentemente utilizadas en lugar 

de la consideraci6n de los hechos; de ahí también por qué era 

idea indiscutible la comprensión de que> en la formulaci6n de 1a 

línea política> ocurría un proceso de aplicación de una teoría 

existente y más aún, por qué había una visi6n generalizada de 

que el Programa contenía cientificidad en raz6n de haber sido e-
19/ 

laborado por e1 Partido.--

Por otra parte en tanto la discusi6n en las bases parti­

darías, ya ser por escasa, 
ZO/ 

trabajo de "mejora"--

o porque no permitiera más que el 

del Programa presentado por la direcci6n 

18/ 

19/ 

E!_! 

Su testimonio: "En el primer quinquenio de la década de 1950, centenas 
de militantes pasaron por las escuelas de cuadros del Partido, donde ha­
cían. 1os famosos cursos "Sta1in" ~ de treinta días, los cursos "Lenin",. 
de cien días, y otros menores. S6lo en la ciudad de Sao Paulo, más de 
l 000 obreros pasaron por t.m. curso de ocho días. Otras centenas de per­
sonas estudiaron la "teoría" afuera". Cf. O Partidao, op. cit. , p. 138. 

Véase los pasajes casi invariables de muchos artículos publicados en el 
suplemento de la Vo= Operária, dedicado a los debates del IV Congreso. 

Basbaum registra en su libro ese clima que envolvia la discusi6n del 
Programa en la organi=aci6n partidaria a que entonces pertenecía. Cf. 
Urna vida em seis tempos, op. cit., pp; 119-ZO; 
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y donde toda crítica. fuerá de 1os 1ímites estab1ecidos a cri­

terio de 1a misma cúpu1a partidaria, corría e1 riesgo de con­

vertirse en ideas incompatib1es con 1a permanencia de sus por-
21/ 

tadores en e1 Partido.-- Por todo esto, a unanimidad en 1a a-
22/ 

probaci6n de 1os informes-- será e1 entusiasmo y e1 fervor an-

te l.a "justeza" de lo que se proponía, pero nunca se 11eg6 a 

discutir efectivamente. 

21/ 

221 

Ejemplo de ello, el in:fonne de Prestes sobre Fernando Lacerda, ya cita­
do. 

Véase las resoluciones del. Comité Central. aprobatorias de los :infonnes 
preliminares a1 IV Congreso (Cf. Revista Problemas, No. 64, op. cit.) y 
e1 reportaje sobre el. transcurso de su reilízacion que aparece en 1os 
apéndices del. libro de Moisés Vinhas, op. cit.• pp. 158-63. 

l 
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CAPITULO I 

LA COYUNTURA VISTA DESPUES DE LA MUERTE DE. GETULIO 
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Es muy pobre y simplista el análisis crítico del PCB que s6lo 

ve en los cambios de orientaci6n iniciados después del intento 

golpista del 24 de agos~o de 1954, una inclinaci6n de los comu-

nistas hacia la política de conciliaci6n de clase. Se pretende 

hacer creer que fue justamente a partir de1a revalorizaci6n del 

papel de las elecciones cuando sugiera cierto electorialismo co­

mo una especie de plano inclinado. Sin embargo, esta constata­

ci6n, vista más de cerca, puede ayudar a dilucidar un aspecto 

muy expresivo del proceso de elaboraci6n de la política pecebis­

ta. 

Nuestra proposici6n, por el contrário, es que, a partir 

de las movilizaciones anti-golpistas verificadas desde agosto, 

los comunistas despiertan para la realidad vida de la coyuntura. 

Analizando en una perspectiva más amplia los nuevos pro~ 

nunciamientos del Partido acerca del momento posterior a1 suici­

dio de Vargas, su nueva visi6n del proceso electoral y la valori­

zaci6n de 1a pose de Juscelino, observamos cuatro mutaciones de­

cisivas en la evo1uci6n del pensamiento pecebista: 

a) 1os comunistas sienten la necesidad de intervenir en la 

marcha de los acontecimientos para evitar el golpe reac-

cionario entonces visible. Eso imp1icaba que ahora ellos 
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tendrían-que admitir diferenciaciones en el sistema de 

las grandes fuerzas presentes en la coyuntura; 

b) comenzaron a considerar con mayor realismo, la posibili­

dad de desarrollo de una Coalisi6n Democrática, cuya e­

xistencia parecía también demasiado evidente; 

c) empezaron a valorizar las libertades democráticas, en lo 

concreto de la coyuntura, como vía privilegiada para en­

caminar las luchas y buscar soluciones para las reivindi­

caciones populares y 

d) finalmente, ya consideraban y admitían que era posible 

desarrollar una política gubernamental más progresista y 

democrática -a diferencia del Programa del IV Congreso­

en los marcos del régimen que ellos aún calificaban de 

régimen de "terratenientes y grandes capitalistas". 

Presionados por los acontecimientos, los comunistas rea­

lizaron en agosto de 1955 un Pleno nacional donde evaluaron el 

afio transcurrido desde la muerte de Vargas y fijaron una nueva 

postura ante los comicios presidenciales previstos para el 3 de 

octubre de ese año. En un cuadro político mucho peor, que sig­

nificaba el gobierno de Café Filho, los comunistas, alejándose 

definitivamente del abstencionismo del Manifiesto de Agosto, aho­

ra conclamaban al pueblo para participar activamente en las elec-
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cienes. La nueva tác~ica electoral, ya delineada en el artículo 

de Prestes escrito poco después de la muerte de Getúlio, no era 

s61o un llamado a la unidad para derrotar a los golpistas del 

24 de agosto. 

Se observa, en efecto, que en ese Pleno existía una preo­

cupaci6n por garantizar las libertades democráticas, buscándoles 

dar, a partir del momento de las elecciones, un sentido más in­

clusivo relacionado con las demás cuestiones planteadas a la lu-

cha revolucionaria: 

"Sin la salvaguardia de las libertades democráticas es 
más difícil la lucha contra la miseria, en defensa de la 
paz y de la soberanía nacional".1./ 

Esa va1orizaci6n del proceso electoral aparecía también, 

ya entonces, como una posibilidad para hacer avanzar el frente 

único surgido a partir de los 
2/ 

acontecimientos de agosto de 1954.-

La victoria electoral de Juscelino Kubitschek y Joao 

Goulart, apoyados también por los com~ni~tas, provocaría otro 

:Y 

~./ 

El documento del Pleno, ampliamente divulgado, fue el Manifiesto e1ecto­
ra1 del Partido, reproducido en: Carene, op. cit., pp. 136-39. 
!bid, p. 1~8. 

1 

1 

1 

1 

J 
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P1eno de1 Comité Centra1 para eva1uar 1a nueva coyuntura crea-

da. sobre todo, con 1as nuevas perspectiv.as que se abrirían des­

pués de 1a asunci6n de 1os e1ectos prevista para comienzos de 

1956. Rea1izado en enero. sus documentos s61o serán pub1icados 

en la prensa partidaria en febrero a causa de 1a censura de1 es­

tado de sitio implantado desde la crisis de noviembre de 1955. 

cuando un nuevo intento golpista buscaba evitar la transmisi6n 

de1 mando y determinara la intervenci6n de1 Genera1 Lott. im-

pidiendo la vuelta de Café Fi1ho a la Presidencia de 1a Repáb1i-
2./ 

ca. 

Pero ya en enero. leyendo dos editoriales de 1a Voz Ope­

raría. vemos c6mo e1 PCB, en aquella fase de transici6n de1 

conturbado período golpista al nuevo momento que se abría con 1a 

formaci6n de1 Cobierno de Jusce1ino. buscaba co1ocar 1a 1ucha 

A canienzos de noviembre de ese afio, el Vice-Presidente que había asuni.­
do después de la muerte de Vargas, pasa, por motivos de sa1ud, e1 gobier­
no a1 Presidente de la Cámara de Diputados, Carlos Luz, quién se encon­
traba muy envuelto en el affaire golpista en marcha para impedir la a­
sunción de Juscelino. Al chocar con el general Lott, el nuevo Presiden­
te intent6 sustituirlo en la jefatura del Ejército. La reacci6n fue su 
propia destituci6n. Lott, después de la rápida indicación del Presiden­
te del Senado como el siguiente en la línea sucesoria, hecha por el Con­
greso, entreg6 el gobierno a Nereu Ramos, frustrando el intento deses­
perado de Café Fi1ho para retornar a la Presidencia de la República. 

l 
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por'1~s libertades democráticas como centro de la acci6n polí­

tica, no s6lo capaz de garantizar esta pasaje, sino también de­

cían los comunistas, de generar posibilidades a la clase obrera 
4/ 

para que defendiera mejor sus intereses y reivindicaciones.-

La campaña electoral era vista como una gran articulaci6n 

unitaria en torno de la candidatura de Kubitschek y Joao Goulart, 

pero a la vez dinamizadora de la coalisi6n anti-golpista surgida 

el 24 de agosto, que se amplía el 3 de octubre y se pone a prue­

ba el 11 de noviembre. 

Acerca de la transmisi6n del mando, así se expresará Pres­

tes en la misma época: 

~/ 

"Se consuma, así, la victoria de las fuerzas anti-golpis­
tas que se unieron en torno a aquellos nombres, impusie­
ron la realizaci6n de los comicios, derrotaron en las ur­
nas al ~andidato golpista, alejaron del gobierno a los 
señores Carlos Luz y Café Fj.lho y desmantelaron la cons­
piraci6n del 24 de agosto de 1954 que quería aprovechar­
se de las posiciones ocupadas para imponer a la naci6n 
una dictadura de tipo fascista que liquidara las últimas 
libertades democráticas, entregara el petr61eo brasileño 

"Urna exigencia nacional que deve ser atendida", Voz oeerária, 07/01/56 
y "Por urna participa~ao mais ativa das massas na vida plltica do 

país", Voz Operária, 14/01/56. 
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a·1a Standard Oi1 y redujiese al Brasil a la situaci6n 
de colonia de los Estados Unidos".!'!./ 

El centro del análisis pecebista que marcaría al Pleno 

de enero de 1956, realizado antes de la investidura de Jusceli­

no, al igual que aquellos editoriales, es también la eva1uaci6n 

de los acontecimientos del 24 de agosto, de la victoria electo­

ral del 3 de octubre y de la resistencia al golpe el 11 de no-

viembre. Dejando de lado momentáneamente las previsiones del 

Programa del IV Congreso. los comunistas veían esa coyuntura co-

mo unproceso de derrota acumulativa de los golpistas, percibien-

do los nuevos cambios políticos, considerando incluso que el go-

bierno de Nereu Ramos, transitorio entre el 11 de noviembre y 1a 

investidura de Jusce1ino, 
6/ 

ya presentaba "características nuevas"-:-

Lo nuevo en esta vivísima coyuntura vendría a ser la lucha por 

Artículo ''Unidade, chave do triunfo", Voz Operária, 04/02/56. 

"El gobierno del señor Nereu Ramos representa, sin duda, fuerzas polí­
ticas que prefieren, en lugar de una dictadura terrorista a1 servicio 
de los monopolios norteamericanos contra el pueblo y la constitución, 
la salvaguardia del actual régimen constitucional y el respecto a la 
voluntad de la mayoría de la naci6n que se manifestara en los comicios 
del 3 de octubre". Cf. infonne de Prestes al Pleno, "A situa<;ao atual, 
a tática e as tarefas do Partido Comunista", Voz Operária, 18/2/56. 
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1as 1ibertades democráticas, abriéndose un camino para que esa 

misma 1ucha ast.miera no s61o un carácter amp1io, sino también 

para que se convertiera en una base para una participaci6n más 
7/ 

amp1ia de las aasas en la política.- Las elecciones presiden-

ciales, en ese contexto, cumplieron un papel esencia1. No en 

el sentido que le quiere dar el criticismo superficial, sino 

en el de ser una "manera concreta de acci6n política". Que en 

lo cotidiano de la campafia viabilizara una propaganda en 1arga 

escala, la articu1aci6n del frente único y de la posibilidad de 

profundizar, las manifestaciones anti-golpistas en términos de 

una movi1izaci6n también en escala nacional por la vigencia de 
8/ 

las libertades democráticas.-

Ese Pleno también aprob6 un manifiesto portador de u­

na plataforma de 4 puntos que aparecían como un conjunto de 1as 

I./ 

!Y 

En el mismo infonne, Prestes dice: "Actualmente, la lucha contra 1as a­
menazas golpistas, contra una dictadura terrorista, venga de donde sea, 
s61o podrá tener éxito en la medida en que las fuerzas democráticas y 
patri6ticas • aJ. mismo tiempo en que amplien y refuercen su unidad• con­
sigan eliminar, una por una, las restricciones aún existentes en 1a _ 
práctica efectiva de las libertades democráticas consagradas en la Cons­
tituci6n, en Ein, consigan una participaci6n más efectiva de las grandes 
masas populares en la vida política del país". Ibid. 

Sobre este Último punto, afinna Prestes en el citado infonne: "Con la 
victoria electoral del 3 de octubre nuestra por la asunci6n de los elec­
tos, por el respeto a la decisi6n del pueblo en las urnas, pas6 a ser 
la fonna concreta y accesible a las masas para la lucha en defensa de las 
libcrt:uües democráticas y contra el golpe de Estado reaccionario". !bid. 
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exigencias planteadas por el PCB para el desempeño del nuevo 

mandato presidencial. Contenía aquellas cuestiones de mayor 

importancia suscitadas en los Últimos tiempos en torno a los 

siguientes ejes: la defensa de las libertades; la lucha por 

la paz y defensa de la soberanía nacional; la defensa de las 

riquezas nacionales, destacándose la lucha por el petr61eo y 

contra la acci6n de los monopolios norteamericanos; la defen­

sa de la industria nacional; y, por fin, la mejora en las 
9/ 

condiciones de vida del pueblo.-

Además de esta "priorizaci6n" de la cuesti6n democráti­

ca, la novedad en re1aci6n al Programa del IV Congreso es el 

reconocimiento de la posibilidad de avanzar en el cumplimien­

to de aquellas metas en los marcos del nuevo gobierno de Jusce-

l.ino, aunque se insista que por su esencia de clase el mismo 

siguiera siendo el régimen de "terratenientes y grandes capi­

tal.·istas". 

"El. señor Juscelino Kubit:schek dispone igualmente de to-
das l.as condiciones para realizar en el gobierno la mis-
ma pl.ataforma, única manera de contar con el apoyo de las 

Cf. ''l\.lanifest:o do CC do Partido Comunista do Brasil", suplemento de la 
Voz Operária, de 18/02/56. 
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masas populares que votaron por é~ y de cumplir las pro­
mesas con que se present6 al pueblo en la campafia electo­
ral. El Partido Comunista apoyará sin vacilaciones al 
gobierno que se disponga efectivamente a realizar esta 
plataforma pro gres is ta" . .!Q/ 

Pero esa visi6n se resentirá con el peso de las ideas de1 

Programa de 1954, tanto por ser este aún e1 documento oficial de 

orientaci6n del Partido, y sobre todo, por expresar una ideolo-

gía fuertemente enraizada en la direcci6n pecebista. El análi-

sis de coyuntura aparecido en 1as referencias mencionadas, vis­

to ~on mayor deta11e, sufre cierta compatibilizaci6n, sea en un 

sentido ambiguo, o claramente subordinado a la estructura del 

pensamiento anterior, como se observa en los mismos documentos 

del Pleno de enero. 

Mientras en e1 informe prestista de apertura a ese encuen­

tro, el espíritu del Programa es insinuado en medio de1 esfuerzo 

por captar la nueva realidad, él a~arece de cuerpo entero en e1 

informe de clausura pronunciado por Di6genes Arruda. Aquí cabe 

observar dos hechos: si por un 1ado, este informante al Pleno 

advertía -quizás "discordando" y dudando de1 contenido colecti­

vo de1 documento e1aborado por Prestes- sobre 1a necesidad de 1a 

10/ Ibid. 
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franqueza en la elaboraci6n del pensamiento partidario; por o­

tro, cabe observar también que en este Pleno se determina la 

discusi6n en todo el Partido del informe prestista y del mani-

fiesta también en él aprobado en términos similares, pero se si-

lencia lo relativo a sus conclusiones finales hechas por Arruda. 

Este hecho, que no muestra mayores evidencias de una po-

1émica abierta nos llama la atenci6n hacia cierta diferencia de 

enfoques en aquellos documentos. En el primero salta a la vista 

el esfuerzo por colocar en un primer plano el proceso político 

en curso, aunque Prestes trate de mostrar, no sin mucho esfuerzo, 

J.avigencia del Programa, cuyo camino al régimen "democrático-po­

pular" estaría siendo elaborado " a través de la lucha política 

concreta del. día a día"; según él, esto era visible al examinar 
11/ 

las peculiaridades de la época.-- Respecto al informe de Arru-

11/ Citemos el siguiente pasaje: "La vida viene comprobando día a día la 
justeza del Programa del Partido y de la línea general trazada por el 
IV Congreso. Sin embargo, debemos encontrar dentro de las peculiarida­
des de la época en que vivimos y de la situaci6n del Brasil, el camino 
específico brasilefio para llegar al régimen democrático-popular. Este 
camino brasilefio ya está siendo elaborado por nosotros ahora a través 
de la lucha política concreta de cada día. No puede ser inventado ni 
deducido de f6nnulas generales, es elaborado por la propia vida y exi­
ge de nosotros la capacidad de aprender con la propia experiencia y sa­
ber corregir con rapidez y audacia los errores cometidos''. Cf. infor­
me "A situac;ao atual, a tática e as tarefas do Partido Comunista", op. 
cit. 

- -----. -----' 
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da, ·éste privi.1egial:ia la "acci6n de masas" en su eva1uaci6n del. 

proceso unitario de las fuerzas pol.íticas presentes en el movi­

miento anti-golpista, pensándola como una consecuencia de la 

principal.idad de la alianza obrero-campesina y de la afirmaci6n 
.lll 

a todo costo de la hegemonía proletaria. 

Pese a que esta inversi6n de perspectivas en el análisis 

sea notable, en ambos se puede ver la menor o mayor resistencia 

para aceptar la nueva visi6n de la realidad, por cierto cuestio-

nadora del Programa y su dogmatismo. Mas aún: la existencia de 

en~oques distintos en el seno del PCB tampoco es nítido y defini-

tivo. En efecto, sorprende ver c6mo en un nuevo artículo acerca 

del. nacional-reformismo, que aparece un poco más adelante, el 

propio Prestes combate duramente l.a "il.usi6n de tipo burgués", 

de que con "meras reformas" se podría conseguir la independencia 

nacional. . 

.Ahí se dice, resumiendo la preocupaci6n: "Es el análisis político del 
papel. que el Partido viene jugando en la conducci6n de las masas en 
consonancia con el desarrol.1o de los acontecimientos, el que nos permi­
te tener una visi6n real y de conjunto de la situaci6n brasilefia, des­
cubrir y captar con rapidez l.o nuevo que surge y trazar la táctica jus­
ta; esto es, la orientaci6n que facilite el despertar y la movi1izaci6n 
de las masas y que posibilite dar un paso adelante, por poco que sea, 
en el. sentido de la unidad de las fuerzas popul.ares y progresistas y :. 
del avance democrático". Cf. "Todo o Partido na ac;ao política de mas-
sas", Voz Operária, 18/02/56. 
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¿Había pues, en ese ir y venir otro interl.ocutor impre­

ciso que hacía necesario dejar en el.aro el. 1.Ímite de 1.a apertu-

ra del. pensamiento pecebista hacia 1.a coyuntura? 

En 1.a prensa pecebista observamos un empeño por entender 

1a coyuntura y profundizar aquel.1.os avances anal.Íticos. Encon-

tramos, en efecto, cambios en el. pensamiento comunista que nos 

hab1an de una el.ara va1orizaci6n del. nuevo gobierno de Jusce1i­

no, admitiendo incluso 1a posibi1idad a partir de é1 de real.izar 

1a plataforma programática propuesta por e1 PCB; y, final.mente, 

siendo viab1e a partir de ese mismo supuesto po1ítico, 1a cons­

tituci6n de una Coa1isi6n Democrática en 1a medida en que se ais-

1ara a 1os sectores reaccionários -se dice entonces- de dentro y 
13/ 

de fuera del. gobierno.-- Dicha coa1isi6n se había revelado en 

1os acontecimientos posteriores a agosto de 1954; 1a campaña e-

1ectora1 unific6 a amplios segmentos que e1 mismo Prestes espe-

c:ifica: 1a mayoría de 1as fuerzas armadas, e1 Congreso Nacional. 

y 1as masas populares que, aún re~uerda é1, habían intervenido 

decisivamente en e1 desenlace de 1a crisis po1ítica de entonces. 

Para no dejar duda, reafirma Prestes, 1a centralidad de 1a cues~ 
14/ 

ti6n de 1as 1ibertades democráticas.--

Luis Car1os Prestes, "Unidade, chave do triunfo", op. cit. 13/ 

14/ "En estas condiciones, se torna el.aro que 1a tarea fundamental. y urgen­
te que tienen ahora por del.ante 1as fuerzas patri6ticas y democráticas ••• 

--------·-
' 
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Ya en el artículo contra el nacional-reformismo, al cri­

ticar Elías Chaves Neto, de la Revista Brasiliense, por convo­

car a la uni6n en torno a la Constituci6n como punto de partida 

para resolver los problemas del país, Prestes desautoriza en mu-
l,2/ 

cho el camino avanzado. Ello no s6lo en tanto análisis, pues 

resulta problemática la visi6n prestista en el plano de la ac­

ci6n política en la medida en que se pasaba del llamiento ante-

rior, reiterado desde agosto de 1954, de unidad sin reservas con 

los "trabalhistas y getulistas" a la conversi6n ahora del nacio-

15/. 

consiste en unir sus :fuerzas para exigir el efectivo respeto a las liber­
tades democráticas y sindicales, la abolici6n de las discriminaciones po­
líticas e ideol6gicas, medidas prácticas que aseguren la mejora de las 
condiciones de vida de las masas trabajadoras, política externa de defen­
sa de 1a soberanía nacional y del establecimiento de relaciones amistosas 
con todos los pueblos". Ibid. 

"Es ilusi6n, por tanto, suponer que dentro del actual régimen consagrado 
en la Constituci6n del país. sin la 1iquidaci6n de sus bases econ6micas, 
sin la liquidaci6n de J.a dom.ü1ación del imperialismo norte-americano y 
del latifWldio, sea posible "nues"tra ,::irosperidad", según las propias pa-
1abras arriba citadas del ar"t:iculista". El artículo de Elías Chaves 
Neto, "Política de Uniao Nacional" aparece en la Revista Brasiliense, 
No. 1. La visi6n de Prestes es la de J.a "inevitab1l1dad de la revolu­
ci.6n agraria anti-feudal y antiimperialista, del reemplazo del gobierno 
de terratenientes y grandes capitalistas por un gobierno democrático de 
1iberaci6n nacional". Cf. Luis CarJ.os Prestes, "E' necessário combater 
e desmascarar os defensores e porta-vozes do nacional-reformismo", Voz 
Qperária, 28/4/56. ~-

1 
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nal-reformismo en objetivo del "golpe principal" de los revolu­

cionarios para desmascarar la ideología burguesa producto de 

"un entendimiento con el imperialismo". De ahí resulta también 

un serio retroceso, en relaci6n a la nueva visi6n que se comen­

zaba a tener sobre el frente democrático emergente. Retroceso 

no explicado a la luz de los hechos que demostraban lo contra­

rio, pero sí muy congruente con la vuelta atrás en relaci6n a 

1as definiciones del Programa, a la tesis stalinista de la "di­

recci6n del golpe principal" y de la consigna, aún insistente, 

de1 gobierno democrático de liberaci6n nacional. 

No será, por tanto, ninguna proposici6n doctrinaria, como 

sería su adhesi6n al electoralismo, la que 1levará a los comunis­

tas a esos entendimientos. Es más bien la propia realidad lo que 

1os irá imponiendo en medio de grandes resistencias dogmáticas 

persistentes aún en el PCB. Diríamos incluso, para sorpresa de 

muchos, que el PCB llega a formulaciones muy interesantes sobre 

e1 papel d~ la democracia en un momento en que este tema estaba 

1ejos deser encarado con la riqueza te6rica de los días actuales 

y la mentalidad de la cúpula dirigente pecebista era aún el mar­

xismo-leninismo-stalinismo. 

Moisés Vinhas recuerda, a prop6sito de las orientaciones 

aprobadas ~n el IV Congreso, en disonancia con la nueva situa-
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ci6n política del país, que tampoco ahora se romperá con la 

"coraza ideo16gica" que aislaba a los comunistas de la rea li-
16/ 

dad.-

16/ Cf. O Part:idao, op. cit., p. 133. 



CAPITULO II 

EL XX CONGRESO Y EL SILENCIO PECEBISTA 



A1 11egar 1as primera_s · no.ti.cias 

XX Congreso en febrero de 1956, 
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sobre e1 Re1atorio Secreto de1 

1os dirigentes de1 PCB se cerra-

ron frente a 1as nuevas discusiones que hacía mucho no se veían 

entre 1as corrientes socialistas. Tras largos años de ciega a-

simi1aci6n al marxismo-leninismo codificado por Sta1in, no esta­

ban permitidas las dudas, ni mucho menos, creer en la veracidad 

de 1os crímenes denunciados por el impetuoso Secretario General 

de1 Partido Comunista de la Uni6n Soviética (PCUS), Nikita 

Kruchiov. 

En los meses siguientes a la rea1izaci6n del XX Congre­

so, la prensa del Partido ref1ej6 esa indefinici6n. Si en vís­

peras del evento encontrábamos en sus páginas cierta expectati­

va optimista, como era la costumbre en estos casos, después en­

contramos informaciones dispersas, pero curiosamente expresivas 

de 1o que ocurría en el PCB. Nadie, ní mucho menos los dirigen­

tes de entonces, opinaba sobre e1 centro de la controversia que 

suscitaba el congreso soviético. Mientras tanto, llegaban noti­

cias sobre la denuncia del "culto a la personalidad" provenien­

tes de otras fuentes; y se publicaba materiales sobre la evo1u­

ci6n de los acontecimientos en otros PC's. Todo esto iba compo­

niendo progresivamente el cuadro imp1Ícito de 1o que rea1mente 

pasaba en el XX Congreso. 
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Las primeras noticias que daban cuenta del Congreso po­

nen en primer p1ano las temáticas innovadoras levantadas por 

Kruchiov en su informe púb1ico, a1 tiempo en que se enfatiza-

ba que la pol6mica en torno de 1as terribles reve1aciones con-

tenidas en e1 documento secreto eran intrigas tejidas por e1 

imperialismo despu6s. de 1a muerte de Stalin. Sin duda, las nue-

vas tesis de Kruchiov sobre los avances de 1as "zonas de paz", 

1a necesidad de repensar la unidad con la socia1democracia, y 

1a clara admisi6n de caminos diferentes para el socialismo po­

nían ya en duda e1 acervo te6rico diametralmente opuesto en lo 

fundamental que estaba presente en la ideología de los militan-
1/ 

tes comunistas y consagrada en el IV Congreso de 1954.- Lo 

que dij era Kruchiov en su informe oficial sobre e1 "cu1 to a . la 

personalidad", disminuido en su importanica, no llegaba a tras-

pasar 1a superficialidad de las primeras noticias que circulaban 

en el Brasil dando cuenta de la superaci6n de los errores de 

Stalin en 1a URSS, con el siguiente restablecimiento del princi-
2f 

pie de la direcci6n colectiva en el PCUS_- Como de costumbre, 

siguiendo el tono oficial, se publica un ":Rotero" de preguntas 

];./ 

±_/ 

Ese infonne de Niki.ta Kruchiov a1 XX C.Ongreso ñ>e publicado en un suple­
mento especial de la Voz Operária, edici6n de1 1 º /3/56. 
Ibid. 
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y respuestas para la ~iscusi6n asimilativa del informe de Kru-

chiov en el seno del PCB y, en mayo,, Luis Carlos Prestes escri-

be un artículo sobre el 
~/ 

asunto. 

Al principio, lo poco que iba saliendo en la Voz Operá-

ria y en la Imprensa Popular, en tono oficia~ista, tangenciaba 

la verdadera dimensi6n .Y contenido de los dc,bates verificados 

en otros lugares. Estos s61o irrumpen, al •argen de la direc-

ci6n del Partido, en la prensa pecebista a p~rtir de octubre. 

Con todo, entre los meses de marzo y j.ulio, los comunis­

tas brasilefios leerán, en la misma Voz Operária, tres materias 

cuestionadoras: una reso1uci6n del Comité Central del Partido 

Comunista Italiano (PCI) abriendo el debate sobre el XX Congre­

so entre sus bases partidarias; de primera a.ano, conocerán la 

reso1uci6n disolutiva del Cominform firmada por los ocho PC's 

que lo componían; y, finalmente, un artículn de Eugene Dennis, 

Secretario General del Partido Comunista Americano, reconccien-

do la veracidad del ya entonces famoso Relatorio Secreto de 

Kruchiov, cuya versi6n, dada a conocer por e1 conservador O Es-

~/ Para el "ratero" consúltese las ediciones de la Voz Operária de 28/4/56 
y siguientes. El artículo de Prestes, bajo el titu10de "O XX Congre­
sso do Partido Comt.mista da Uniao Soviética", aparece en la Voz Operá­
ria, de 05/5/56. 

:1 
¡¡ 
'I 
!i ;¡ 
;1 
:1 
'I :¡ 
1 

1 

l 
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tado de Sao Paulo, fuera considerada entonces como una artimafia 
4/ 

de la prensa burguesa.- El documento italiano,. además de pro-

porcionar elementos confirmativos de la problemática esencial 

del "culto", verá en el XX Congreso, en lugar de un desencanto 

a ser sofocado por la firmeza ante las "intrigas imperialistas", 

un estímulo para salir de la pasividad, del burocratismo y 

del formalismo generado en muchos afies de s~alinismo, y su dis­

cusi6n incluso como nuevas perspectivas para la mpliaci6n de la 

unidad con las grandes masas de trabajadores cat61icos y no co-
5/ 

munistas.- La disoluci6n del Cominform propiciaba una compren-

si6n distinta acerca de la situaci6n internacional y el recono-
. 6/ 

cimiento de que se evolucionaba hacia 1a dis~ensi6n.- La opi-

ni6n de Dennis tocará directamente el punto encubierto: no re-

conocerá ninguna justificaci6n hist6rica o política a los crí­

menes de Satlin (que él llega a detallar, para espanto de los 

comunistas brasilefios: torturas, los procesos-farsa contra lí-

deres bolcheviques, etc.), así como veía necesaria, en lugar 

del silencio, la popularizaci6n de las decisiones del XX Congre-

so para mejorar el imagen del socialismo. El dirigente comunis-

ta americano, conservando aún invariable fidelidad solidaria con 

~/ 

.§/ 
É_/ 

Una versi6n del controvertido informe de Kruchi.Dlr aparece en el libro de 
c. Wright Mills, Los Marxistas. Ed.it. Era, 2a. ed •• México, 1966. 
Voz OpeYária, 21/4/56 • 
Ibid. 

¡¡ 
:1 
¡1 
" :¡ 
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1a URSS y a1 socialismo, revelaba una innovaci6n a ser incorpo-

rada en su partido: prometía mantener una actitud científica 

ante todos los fen6menos sociales, dando a entender que recono­

cía plenamente la profundidad de la crisis stalinista, recono-
7 / 

cida hasta entonces s61o por la prensa burguesa.-

Mientras esas primeras cuestiones aparecían entre líneas 

delo que salía en la prensa pecebista, el problema del "culto 

a 1a personalida~' parecía ser una problemltica a ser asimilada 

retrospectivamente y circunscrita a un pasado ya distante en la 

URSS. El "debate", venido de fuera, iría ganando concreci6n y 

actualidad con las sucesivas noticas que se publicaban en los 

países socialistas de la Europa Oriental, principalmente de Po-

lonia. Era difícil negar lo inacreditable estaba sucediendo: 

Gomulka, el viejo líder comunista, tras haber sido expulsado en 

1948, y después de 5 años de prisi6n y s61o liberado en 1955, 

era convocado para asumir la primera secretaría del Partido O­

brero Unificado Polaco (POUP) y para organizar un nuevo gobier­

no. Polonia conoci6 el proceso más abierto de desesta1inizaci6n 

iniciado en un país socialista. De una u otra forma e intensi-

1.1 E1 artículo de Dennis, "Os EEUU e o Re1at6rio Especial de Niki ta Kruchev'' 
aparece en 1a Voz Qperária, de 07/7/56. 
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dad, 1os grandes Partidos Comunistas se estremecieron y tuvie-

ron que aparecer públicamente en posici6n auto-crítica. Muchos 

de e11os, en c1 desdob1amiento de sus crisis internas, se vie­

ron obligados a reemp1azar a 1os cuadros dirigentes más compro­

metidos con las prácticas sta1inistas; con 1a r"arísima excep­

ci6n, ta1 vez, del PC de Ita1ia, e1 cua1, por cierto, es e1 que 
8/ 

más avanz6 en 1a discusi6n de1 XX Congreso.-

En ese interín se pub1ica también una polémica entre el 

"Pravda" y "Tribuna Ludu". a partir de 1a cua1 1os 1ectores de 

1a Voz Operária 

dadera cuesti6n. 

comenzarían a percibir la actua1idad de 1a ver­

Mientras el peri6dico soviético acusaba a 1os 

comunistas po1acos de abandonar e1 socia1ismo y a "Tribuna Ludu" 

de sembrar 1a desconfianza entre 1os países socia1istas, e1 6r­

gano de1 POUP 1evantaba la bandera de 1a vue1ta a Marx y a Lenin, 

estigmatizando los errores y 1as deformaciones cometidos, como 
9/ 

una c1ara negaci6n del socialismo.-

'll 

Los comunistas chinos habían divulgado en abri1 un 1argo artículo bajo 
e1 título "A experiencia hist6rica da ditadura do· pro1etariado" ~ 
jipao, "Diario de Pavo", de 24/4/56). Con una ex¡:ieriencia de poderrnas 
reciente, e1 Partido Comunista Chino ~e ocupaba mas de 1a canprensi.6n · 
de1 "culto" en 1a URSS. en mo1des muy simi1ares a 1as explicaciones da­
das por 1os soviéticos. Voz Operária, 21/4/56. 

Voz Operária, 14/7/56. 
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Ni siquiera la pub1icaci6n de una reso1uci6n del Comité 

Central del PCUS sobre el asunto en la Voz Operária consigui6 

atravesar las murallas del silencio oficial pecebista. Este 

nuevo documento soviético, reconociendo a medias los terribles 

hechos denunciados por el Re1tat6rio Secreto, se esforz6 por ex­

p1icar la deformaci6n sta1inista, atribuyéndola a una conjuga-

ci6n de dos tipos de causas: por una parte, la situaci6n obje-

tiva de haber sido la URSS el primer país en seguir el camino 

socia1ista, cercado militar y econ6micamente; y por otra, a fac-

tores subjetivos derivados de 1a desmedida rudeza de Sta1in 

-conforme advertiera Lenin en 1os Últimos años de su vida, evi­

tando cualquier pregunta que fuese más a11á de 1a denuncia del 

"culto a la personalidad"• considerado a fina1 como e1 responsa-

b1e por el desvirtuamiento de 1os principios socialistas en 1a 

época de Stalin. 

A pesar de e11o, el centro de 1a cuesti6n estaba así pues­

to por 1a resoluci6n soviética: 

"Gran dafio trajo a 1a causa de l.a edificaci6n de1 socia-
1ismo, a1 desarrollo de la democracia interior de1 Parti­
do y de1 Estado, 1a f6rmu1a de Sta1in según 1a cual 1a 
1ucha de clases se agravaría cada vez más a medida en que 
1a Uni6n Soviética avanzase en e1 camino de1 socia1ismo". 

,¡ 
,¡ ., 
1 

i 
'.I 

l 
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Pese a su aceptaci6n durante los primeros años de la Re­

vo1uci6n, se 11amaba la atenci6n sobre este aspecto esencial: 

"En un principio• esta f6rmu1a permiti6 justificar las violacio­

nes más brutales de la 1egalidad socialista y las represiones 
.!.Q./ 

en masa". 

Sin duda, e1 documento soviético reconocía aquella cues­

tión crucial, sefialada ya mucho antes por Rosa Luxemburgo en su 

polémica con Lenin: la transformaci6n de las restricciones a 

las libertades, dictadas por fuerza de los hechos en el comienzo 
11/ 

difícil de la Revo1uci6n • en regla y virtud.-- Vemos aún en la 

reso1uci6n del PCUS una exp1icaci6n no muy consistente del por 

qué no se pudo sustituir a Stalin en la Secretaría General del 

Partido soviético: se decía que e11o no s61o era imposible de-

bido su identificaci6n con los éxitos del socialismo, gozando 

de enorme apoyo popular, sino también porque cualquier duda se­

ría vista con sospecha y correría el riesgo de sufrir medidas 
. 12/ 

administrativo-represivas.-- La explicación se inscribía a un 

12/ 

La resoluci6n del PaJS, "Cano foi superado na URSS o Cul.to a persona1i­
daie de Stalin", aparece en 1a Voz· Operária, de 14/7 /56. 

Cf. La revolución rusa y otros escritos, Miguel Castellote Editor, Ma­
drid, Za. ed., 1975. 

Cf. "Gamo foi superado na URSS o culto a personal..idade de Stalin", op. 
cit. 
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razonamiento c6~tradiciori¿: al mismo tiempo que reconocía el 

peso que había adquirido la ideología stalinista, se rechazaba 

cualquier conc1usi6n sobre su impacto en el carácter socialis­

ta del régimen, negando así su papel en el surgimiento de un 

sistema anti-democrático en la Uni6n Soviética. E1 documento 

del PCUS descalificaba también a la democracia en sus aspectos 
13/ 

forma1es como substancia del socialismo,-- criticaba la famosa 

entrevista que diera Togliatti a la revista Nuovi Argumenti, re­

chazando especialmente las observaciones del líder comunista i­

ta1iano sobre los síntomas de degeneraci6n de la dictadura del 
14/ 

pro1etariado que estaría ocurriendo en la URSS .--

13/ "La esencia de la democracia no reside en sus aspectos fonna1es • sino en 
1a cuesti6n de saber si el poder político sirve y refleja efectivamente 
la vo1untad y los intereses fundamentales de la mayoría del pueblo, los 
intereses de los trabajadores. Toda la política interna y externa del 
Estado soviético muestra que nuestro régimen es un régimen verdaderamen­
te democrático, un régimen verdaderamente popular''. !bid. 

En la parte más polémica de la entrevista Togliatti decía: "La menos 
arbitraria de la generalizaciones es 1a que ve en los errores de Stalin 
la progresiva superposici6n de un poder personal a las instancias colec­
tivas de origen y naturaleza democrática y, en consecuencia, la acunu1a­
ci6n de fen6menos de burocratizaci6n, de vio1aci6n de la legalidad• de _ 
estagnaci6n e incluso (parcialmente) de degeneraci6n en distintos puntos 
del organismo social. Pero desde luego se debe agregar que esa superpo­
sici6n fue parcial y tuvo probablemente sus más graves manifestaciones 
en 1a cúspide de los 6rganos directivos del Estado y del Partido. De 
ahÍ surgió una tendencia a 1a restricci6n de la vida democrática• de la 
iniciativa y de la vivacidad del pensamiento yde la acci6n en nunerosos 
c:anpos. • • pero eso no autoriza de ninguna manera a decir que ocurri6 una 
destrucci6n de los lineamientos fundamentales de la sociedad soviética, 
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Con 1a secuencia de noticias sobre e1 proceso de desesta-

1inizaci6n en 1os países europeos -e1 a1ejamiento de Rakossi de1 

partido húngaro tras 

res a 1os atribuídos 

una auto-crítica púb1ica de hechos simi1a-
15/ 

a Sta1in;-- 1a rehabi1itaci6n de Gomu1ka, 

seguida de medidas democratizadoras propiciadas por e1 POUP; 1a 

admisi6n de Sus1ov insinuadas en su pronunc.iamiento ante 1os de-

1egados a1 XIV Congreso del PC francés sobre 1a democracia polí-
16/ 

tica en e1 socia1ismo;-- la divu1gaci6n de los Últimos escri-

tos de Lenin sobre 1a burocracia; y finalmente, 1a visi6n suge-

rida por Tog1iatti en la nueva propuesta de2 camino italiano ha-
17 / 

cia e1 socia1ismo .-- Todo e11o pub1icado en 1a Voz Operária en-

tre ju1io y septiembre hacía muy difícil para 1os comunistas bra-

15/ 

16/ 

17/ 

de 1os cua1es deriba su cará=er democrático y socia1ista, y tornan esa 
sociedad -por sus cua1idades- superior a las modernas sociedades capita-
1istas". La entrevista puede ser consultada en: Pa1miro Tog1iatti, So­
cia1ismo e Democracia, Edic;oes Muro, Rio de Janeiro, 1980. Pub1icada-;­
originariamente en la Voz Operária, ediciones de1 25/8 e 01/9/56. 

Cf. "Noticia do P1eno do Partido Húngaro dos Traba1hadores", realizado 
e1 18 de julio. Voz Operária, 28/7156. 

"E1 socia1ismo no es solamente una economía p"lanificada; no se l:imi ta a 
1as rea1izaciones materiales, aunque estas tengan imp~rtancia decisiva 
para 1os trabajadores. El socialismo es inconcebible sin la democracia 
po1Ítica, sin conceder amplios derechoas a los ~iudadanos y antes que 
nada derechos vitales como e1 derecho al trabajo, al descanso, a la ins­
trucci6n, a 1a seguridad material en la viejez, al desarrollo armonioso 
de 1as aptitudes individuales". Cf. "Sus1ov no XIV Congresso do PCF', en: 
Voz Qperária, 04/8/56. 

fil texto del famoso infonne preparatorio del VJ:II Congreso del. PCI (24 
de junio de 1956) • "A luta pelo caminho i:ta1iano para o socia1ismo", don­
de Togliatti retoma 1a discusi6n del XX Congreso, aparece casi en :ta mis­
ma época en la Voz Operária, ediciones de 15 y 22/9/56. 
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si1eftos (o a1 menos para una parte de e11os) e1udir e1 hecho de 

que 1a cuesti6n era todavía una prob1emática presente en e1 so-
18/ 

cia1ismo-- y por tanto para su propia orientaci6n. 

18/ "Los acontecimientos de Po1onia y Hungría mostraban que 1os errores de 
Stalin aún persistían!' Cf. Rio Branco Paranhos • "Discussao Louváve1 e 
nec:essária" • Noticias de Hoje, 01/11/56. 
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1. Un ejemp1o estimu1ante 

Si 1os hechos denunciados en e1 XX Congreso se iban tornando e­

videntes y actua1es con los procesos de desestalinizaci6n de 

Po1onia y Hungría, persistía aún 1a perp1ejidad de los comunis­

tas brasileños ante los prolongados siete meses de silencio en 

que se mantenía 1a direcci6n pecebista. 

Lo que se iba pub1icando en la prensa partidaria coloca­

ba buena parte de 1a masa de militantes en contacto con el de-

bate y con 1os acontecimientos de 1os otros PC's. Aunque no se 

pueda precisar, ta1 vez el informe de Togliatti a1 VIII Congreso 

de1 PCI haya sido e1 e1emento inicial de mayor estímulo a la re-

f1exi6n en el interior del PCB. Los puntos más importantes de1 

documento ita1iano traían justamente un marca ref1exiva, si bien 

orientada a la definici6n de los rumbos del PCI, expresaba sin 

duda cuestiones de va1or más genera1 •. Va1e la pena reseñarlos, 

pues ahí habremos de notar cierta correlaci6n entre sus aborda­

jes esencia1es y el esfuerzo desarro1lado por los primeros crí­

ticos de1 XX Congreso en e1 sentido de encarar también el sta1i­

nismo como una problemática actual y viva en el pensamiento y 
1/ 

en 1a acci6n po1Ítica de 1os comunistas brasi1eños.-

1:,/ Encontramos una referencia directa al escrito '°ogliattiano en uno de los 
primeros e importantes artículos de Annando .Lopes da Oinha, citado en la 
nota zs. 

l 
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En e1 documento de Tog1iatti se destaca cierto carácter 

no reso1utivo. Las proposiciones son 1anzadas al debate s6lo pa-

ra ecuacionar 1os problemas en discusi6n, sin 1a pretensi6n de 
2/ 

re~olver1os a partir de la direcci6n del Partido.-

El dirigente comunista italiano va1oriz6 1os debates que 

se rea1izaron antes de1 Congreso, surgidos sin previa autoriza­

ci6n de 1a direcci6n de1 PCI, entendiéndo1os inc1uso como una 

prueba de vita1idad y vivacidad de1 Partido italiano. Togl.iatti 

no se asustaba con las reacciones emocionales de 1os mi1itantes 

ante 1os hechos denunciados por Kruchiov, ni con 1as críticas a 

1osdirigentes, sefia1ando apenas como negativo e1 desahogo sin 

conc1usiones y 1o que é1 11amaba una "cierta especie de revisio-
3/ 

nismo genérico".-

En su informe Tog1iatti innova un nuevo esti1o de discu­

si6n, diferente de 1a tesis pronta y acabada, procurando estab1e-

±.1 "Las so1uciones deberán ser dadas por todo e1 P-..rtido a través del deba­
te para lo cua1 es convocado y cuyas conclusiones se sacarán del. Congre­
so". Citado de: Socialismo e Demo=acia, op. cit., p. 129. 

Que é1 exp1icaba cano " ••• 1os caprichos críticos que no ::t1e= a ningu­
na conc1usi6n práctica; así como la ausencia de = buena direcci6n de1 
propio debate. una direcci6n que se manifieste en el propio =so de 1as 
c::onc1usiones". Ibid. , p. 131. 
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cer, sin temoT, c6mo se debería discutir. Una primera ref eren-

cia importante dice re1aci6n con una ref1exi6n sobre 1a propia 

teoría, en particu1ar con e1 bagaje te6rico de1 PCI, donde des­

tacaba ya 1a elaboraci6n gramsciana aprovechada en esta misma 
41 

perspectiva.-

E1 segundo punto de 1a ref1exi6n se refiere a 1as trans-

formaciones experimentadas en e1 p1ano internaciona1 y en 1a vi-

da naciona1 ita1iana. Tog1iatti captaba 1o nuevo que significa-

ba 1a conversión de 1os países socia1istas en sistema de fisono­

mía mundia1 así como e1 co1apso de1 co1onia1ismo y sus repercu-

siones en 1a conciencia de pueblos y países. Observaba tambi~n 

en ta1es hechos, después de1 XX Congreso, e1 surgimiento de un 

desarro11o cua1itativo de1 movimiento obrero y popu1ar en base 

a nuevas perspectivas. 

.3./ 

"La f(, que en 1917 encendi6 por primera vez ••• no s61o 
ha aumentado hoy, sino que también ya es a1go cua1itati-

Los comunisl!:aS ita1ianos contaron, desde su fundaci6n, con 1as e1abo­
raciones de .Antonio Grarnsci, que como se sabe, aparte de la memoria 
política de los que coiwivieron con él, quedaron prácticarrente olvi­
dadas hasta los años 50. En su infonne Togliatti las considera como 
1a mayor c:ottribuci6n de 1os Ú1 timos cincuenta años hecha a la profun­
dización y <!lesarrollo de la doctrina marxista, "sobre la base de un 
:.implio conocimiento Je la e~·oluci6n int:elec"tual de "todo el Occidente 
)" de un con"1Cimiento profundo de las condiciones europeas de nuestro 
país. Es preciso que nos remon-ccmos a .Grurnsci y a "toda nuestra doc-
trina". Ibód, pp. 131-32. · · 
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vamente distinto, pues en cada país -tanto en los alta­
mente desarrollados como en los que aún no lo son- hay 
posibilidades reales y nuevas para reunir fuerzas cada 
vez más amplias en el sentido de impulsar estos países 
por el camino de un desarrollo socialista. De esto re­
sulta la afirmaci6n de que el método democrático en la 
iucha por el socialismo y en el avance hacia él, ha ad­
quirido hoy u'na importancia que nunca alcanz6 en el pa-
sado. Es decir: es posible obtener determinandos y 
grandes resultados en la marcha hacia el socialismo sin 
abandonar ese método democrático, siguiendo caminos dis­
tintos de los seguidos y casi obligatorios en el pasado, 
evitando las rupturas y los ásperos contrastes que fue­
ron necesarios entonces" .É-1 

Togliatti no elude la discusi6n te6rica respecto a la bús-

queda de vías originales hacía el socialismo. Observa que su for-

mulaci6n en los clásicos del marxismo había sido epis6dica y jus­

ti:fica el abandono posterior de esta temática por la fuerza que 

cumple la Revoluci6n rusa. Coñ todo no deja de recordar la políti-

ca de los Frentes Populares que, aún fracasados, constituy6 el 

intento más importante en esa perspectiva. Tampoco olvida sefia-

1ar la :falta de entendimiento que tuvo el movimiento revolucio­

nario al resaltar los aspectos de violencia ante el terror fas­

cista imperante en la época minimizando así las tradicones his-. 

~/ Ibid, pp. 134-35. 
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t6ricas particu1ares.-

1o soviético no daba más 
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Considerando el hecho de que e1 mode-

respuesta a todas las interrogantes 

surgidas por 1a existencia de un mundo democrático y socialista 
7/ 

ya multiforme~ Togliatti llegaba a pensar que el mismo debería 

ser repensado. 

Otros mitos se estremecieron con el informe de Tog1iatti. 

Contra las "f6rmul.as" de.1 pasado, el. internaciona1ismo pro1eta­

rio debería ser repensado en forma concreta y de acuerdo a 1os 

problemas surgidos de una nueva situaci6n :internaciona1 menos 

tensa y más policéntrica. Tog.l.iatti reconoce que un re1aciona-

miento más igualitario con e1 PCUS era desde hace mucho una cues­

tión ya madura y planteada ahora de manera inequívoca en e1 XX 

Congreso, donde se acl.ar6 para l.a gran masa de mi1itantes educa­

da durante largos afies en e1 viejo estilo de 1a aceptaci6n del. 
8/ 

"'':centro único". -

Togl.iatti no s6lo reconoce e1 contenido de1 Relatoric.• Se­

creto de Kruchiov, sino que también coloca 2as cuestiones plan-

.!!/ Thíd. pp. 136-37. 

21 l:bid, pp. 136-37 • 

.!!! Th.i.d, p. 139. 

• 
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teadas a partir de él, superando los marcos subentendidos ofi­

cia1mente en relaci6n al prob1ema de 1a superación del "cu1to": 

e1 1lamado retorno a las normas leninistas en el Partido. Sin 
~/ 

negar la originalidad del proceso revolucionario ruso, apun-

ta a la necesidad de reformas instituciona1es que deberían rea-

lizarse en la URSS. 

Incluso discute también el problema de si lo que 11ev6 a 

los errores cometidos en la época de Stalin no habrá sido la 

cuesti6n de la forma histórica de la dictadura del proletariado; 

o por lo menos, cabría preguntarse si en los días de entonces 

(1956) seguía siendo válida la tesis de la destrucci6n del apa­

rato estatal burgués y su necesario reemplazo por un Estado di-
10/ 

rigido por la clase obrera.--

Llega a poner en discusi6n un tema siempre evitado: la 

forma del ejercicio del poder en el socialismo, concluyendo que 

2/ 

10/ 

"Deberá hacerse correcciones, deberá tomarse ciertas medidas • deberá dar­
se garantías; pero la originalidad de esa sociedad, tal como emergió de 
la Rcvoluci6n y de la obra de construcci6n econ6mica y política de una 
nueva sociedad socialista, no puede dejar de ser conservada. Esta origi­
nalidad reside en el sistema soviético y en la direcci6n política del Par­
tido Comunista". Ibid, p. 147. 
La afirmaci6n es clara: ''De hecho, cuando nosotros afinnamos que es po­
sible un camino de avance hacia el socialismo no s6lo en el terreno demo­
crático, sino utilizando tar.ibién las ~onnas parlamentarias, es evidente 
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la experiencia rusa, j ustif-icada hist6ricamente, no constitui-

ría por tanto, un modelo en este sentido. Estos argumentos se-

rían también congruentes con la evaluaci6n que Togliatti hacía 

del desempefio hist6rico del propio PCI. Aspectos importantes 

se resaltarán en la elaboraci6n de la política de los comunis-

tas italianos: durante la guerra, el reconocimiento de la nue-

va funci6n nacional de la clase obrera, en vista de la renuncia 

de las clases dirigentes a su papel hegem6nico; derrotado el 

fascismo, la comprensi6n del valor de la Constituci6n en tanto 

expresi6n de las conquistas democráticas de la Resistencia anti­

fascista, servirá de base importante, junto a determinadas re­

formas, para la elaboraci6n de la tesis del desarrollo democrá-

tico. El resultado de esta evoluci6n del PCI fue un nuevo modo 

de hacer política. 

En cuanto al tema de la organizaci6n. Togliatti se refi­

ri6 a cuestiones que aparecerían más nítidaaente en el debate 

brasilefio. El problema de la composici6n, estructura y mo~o de 

funcionamiento del Partido, así como la incesante lucha por la 

democracia interna, se constituyen en cuestiones fundamentales 

que corregimos algo de esa posici6n, tomando en cuenta las transforma­
ciones que tuvieron lugar y las que aún se están realizando en el mun­
do". Ibid, p. 148. 

i 
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en 1a perspectiva de 1a construcci6n de un partido capaz de de­

sarro11ar una funci6n positiva y creadora; de un partido capaz 

de ir más a11á de una fase meramente agitativa y ejercer un pa­

pel dirigente en la vida de 1as masas; así como de transformar-

se en un organismo acostumbrado a pensar y, por ende, capaz de 

1igarse a e11as. Teg1iatti subray6 los elementos de un nuevo 

enfoque sobre la cuesti6n orgánica, relacionándola con la defi-

nici6n de la nueva po1Ítica: eran las incomprensiones. y reser-

vas surgidas de la manera de consider~r el carácter democrático 

de la estrate·gia • a veces vista como "una especie de truco" ne­

cesario para superar obstáculos, que respondía a las trabas en-
11/ 

centradas en la efectiva renovaci6n del PCI .--

Aunque no se pueda hacer correlaciones más precisas, po­

demos ver c6mo las preocupaciones de Tog1iatti tendrán inciden-

cia en el debate iniciado en el PCB. El enfoque reflexivo sobre 

11/ Su revelaci6n es muy directa: "Estamos ante un gran defecto, a saber, 
el de que las exigencias del desarrollo de la democracia interna, y, por 
tanto, de una ampliaci6n de la vitalidad del Partido, no siempre son re­
lacionadas con ia lucha por ueterminndos objetivos políticos y para tor­
maral Partido conciente de la necesidad de trabajar de modo justo para 
alcanzarlos. La lucha por un régimen interno correcto no se rclacion6 
con un debate sobre temas políticos actuales y urgentes. De esto resu1-
t6 también la escasa eficiencia de esa lucha, la tendencia a restringir 
esa ucmocracia, el caciquismo y, finalmente, la falta de desarrollo de 
nuestra acci6n política". Ibid, p. 154. 
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problemáticas crucial_es estimulará sin duda la presi6n por la 

apertura de los debates refrenados; así como la búsqueda de nue­

vos ·caminos hacia el socialismo haya aumentado tal vez el inte­

rés por las cuestiones nacionales, pese a que los comunistas bra­

sileños no llegaron a ecuacionar la cuesti6n de la democracia 

con la significaci6n estratégica con que lo hacia el PCI enton-

ces. La ausencia de una elaboraci6n te6rica propia y la ruina 

de los mitos del "culto", alimentarán, sin duda, la crítica a 

la aplicaci6n del "marxismo creador". ejemplarmente expresada 

en el Programa de 1954, respaldando también, si fuera necesario 

un estímulo de fuera para ello, los duros cuestionamientos so­

bre la manera de ser del PCB. 

Z. Irrumpe el debate 

Al margen de la dirección partidaria, la Voz Operária en su e­

dici6n de 06/10/56 abri6 sus páginas, acogiendo una carta de 

Maurício Plnto Ferreira y el famoso artículo de Joao Batis~a de 

Lima e Silva, "Nao se podería adiar urna discussao que j á está 
12/ 

em todas as cabec;as" .-- Ambos se quejan del atraso de los de-

bates ante las evidencias del Relatorio Kruschiov y las informa-

12/ Publicado simultáneamente en la Imprensa Popular, el diario pecebista e­
ditado en Rio de Janeiro. 
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cionespub1icadas en 1a propia prensa pecebista sobre e1 sta1i­

nismo. Pinto Ferreira subraya 1a necesidad de vincu1ar e1 de-
13/ 

bate sobre e1 XX Congreso con 1os rumbos de1 PCB.-- Joao Ba-

tista corre1acion6 1a fuerte incidencia de1"cu1to" en e1 pensa­

miento de 1os comunistas brasi1eños con su a1ejamiento de 1a 

rea1idad de1 país, 11egando a dudar de 1a capacidad y disposi­

ci6n de1 PCB para enfrentar 1a discusi6n con t0das sus conse-
14/ 

cuencias. 

La actitud de 1a Voz Operária tuvo gran repercusi6n en 

1a prensa pecebista de circu1aci6n diaria: numerosos son 1os 

artícu1os y cartas pub1icados en 1a Imprensa Popu1ar e Noticias 

14/ 

"De hecho, en mi opini6n, están en juego ideas programáticas. tácticas 
e inc1uso conceptua1es sobre formas de organizaci6n hasta ahora consa­
gradas. No es posib1e hacer avanzar el movimiento sin que estos prob1e­
mas sean amp1iamente tratados, no s61o por los comunistas, sino sobre 
todo por 1as propias masas• principa1es interesadas en la 1ucha por 1a 
so1uci6n de los grnnd".'s problemas naciona1es" Voz Operária, 06/10/56. 

"l\'o sé si entre nosotros existe unanimidad sobre 1a conveniencia de en­
tab1ar un debate así• runp1io y público. El pasado y 1a rutina son una 
fuerza poderosa de inercia. De esta fuerza de inercia resu1ta 1a "teo­
ría" de que es perjudicia1 la e>..-posici6n franca a las masas de las opi­
niones divergentes que surjan entre 1os comunistas. La lucha de opi­
niones deber!a quedar intramuros para que el enemigo no la utilice en 
contra de nosotros. No hay duda: e1 enemigo existe, pero siempre le es 
más fáci1, para intentar desmoralizarnos, aprovecharse de los errores 
que no se re~·e1an a 1as masas que de los errores que apuntamos pública 
y honradamente". Voz Operária, 06/10/56. 
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de Hojc, editado en Sao Pau1o entre 1os días 09 a1 4/10. En su 

mayoría, 1os artículos y cartas est&n firmados por los intelec­

tua1es comunistas más conocidos, quienes exigen la apertura de 
15/ 

la discusi6n.-- Algunos de estos pronunciamientos rec1amaban 

c1aramente e1 debate amp1io de 1os temas suscitados por e1 XX 

Congreso; otros, sin embargo buscaban encuadrar1o dentro de 1Í­

mites más estrechos, o simp1emente no 1os aceptaban en 1a prác-
16/ 

tica.- Se percibía 1uego que "abridistas" y "fechadistas" e-

ran dos posturas que después darían origen a 1as corrientes "re-

novadora.s" y "conservadoras". La iniciativa de 1a Voz Operária 

fue inmediatamente respa1dada por algunos organismos auxi1iares 

de1 Comité Centra1, como e1 de Agitaci6n y Propaganda, sindica1, 

de masas, comisi6n de finanzas, juventud y 1os Comités Regiona-
17/ 

les de Sao Paulo, Rio Grande do Sul y Ceará.-

15/ A modo de ejernp1o a1gunos de e11os pub1icados en Imprensa Popu1ar: Dalcí­
nio Jurandir, "Carta a Joao Batista de Lima e Si1va"; Isaac Ackerud, "Pe­
la disc:ussao, contra o prato fei to"; Jorge .Amado, "Carta a Joao Batista 
de Lima e Si1va"; Moacir Werneck de Castro, "Sem distinguir o dogamtismo, 
nao conseguiremos avanc;ar". Y muchos otros. 

16/ Por ejernp1o, Pedro Mota Lima, "Para comec;o do conversa nun debate apaixo­
nante" • Imprensa Popular, 11/10/56. 

17/ Moisés Vinl'las, O Partidao, op. cit., p. 179. 
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Sin embargo, el. torrente de protestas contra l.a presen-

cia muy actual del "cul.to" en el. PCB -el. silencio oficial.- se a­

cal.l.aría l.uego con l.a interrupci6n brusca de ese inicio de deba-

te forzado mediante l.a vía administrativa. Por "motivos de fuer-

za mayor" se suspendi6 l.a publ.icaci6n de cartas 
1S/ 

Operária.-

y artícul.os reci-

bidos por la redacci6n de l.a Voz Prohibici6n impues-

ta también, no sin protestas de sus periodistas y redactores, a 

l.os diarios Imprens a Popul.ar y Noticias de Bo-j e. Este era el. pre-

l.udio de que, si l.a pres.i6n había producido efectos para hacer i­

rrumpir el debate, l.a direcci6n partidaria liuscaría encuadrarl.o 

a partir de entonces. Es l.o que ocurre: 1os números siguientes 

de Voz Operária (l.0/20) y de l.os dos diarios (l.9/l.O) publ.icaron 

"0 Projeto de Resol.uc;ao do CC de PCB sobre es ensinamentos do XX 

Congresso do Partido Comunista da Uniao Sov:i.Etica, o cul.to a per­

sonal.idade e suas con.sequencias, a atividade e as tarefas do Par­

tido Comunista do Brasil.". 

l.8/ Véase el. "Aviso aos l.eitores" que apareci6 en k edici6n de l.3/l.0/56. 
En este núnero se divul.ga a pesar de todo l.a ~icia sobre el. "anipl.io 
y 1ibre" debate verificado en el. PCI, mencionimr:lbse, no sin ironía de 
hecho, que l.os grandes peri6dicos comunistas i~ianos abrían sus pá­
ginas para que todas l.as organizaciones de base se pronunciaran l.ibre­
mente acerca del. XX Congreso. Ibid. 
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3. Un primer marco delimitativo 

Sinuna sola palabra sobre la veracidad de1 Relatorio Secreto 

de Kruchiov, y reconóciendo la gravedad de 1as "consecuencias 

nefastas del culto", el Proyecto de Resoluci6n admitía como in­

justificada la demora de casi ocho meses en la apertura de 1os 

debates, alertando a l~s mi1itantes a un exámen crítico de las 
19/ 

actividades del Partido.-- En los problemas esencia1es de 1a 

discusi6n pasa como gato por las brazas: refleja apenas e1 a-

nálisis de la situaci6n internacional ya conocida en los docu­

mentos soviéticos (conversi6n del socialismo en sistema mundial, 

etc.), sin sacar de ahí mayores conclusiones y presentando una 

visi6n bastante pobre sobre las modificaciones ocurridas en e1 

Brasil. Capta tan s6lo la existencia de "mejores condiciones" 

por el cambio obvio en la correlaci6n de fuerzas, más favorab1es 

a la "democracia y al progreso", junto con el agravamiento de 

las contradiciones" en el seno de las clases dominantes, con re-

19/ Se percibía que la gran preocupación autocrítica se daba a raíz del cli­
ma predominante en la vida interna del Partido: "La discusiones de ·ta­
les cuestiones concurrirán para despertar en el seno del Partido urna at­
m6sfera democrática y creadora enteramente nueva, verdaderamente crítica 
y autocrítica, lo que facilitará la correcci6n de errores y fallas en 
nuestras posiciones ideol6gicas y políticas y llevará a cambio radical 
en los métodos de trabajo del Partido y del Partido con las masas". Las 
citas que haremos se tomarán de Carene, O PCB - 1943-1964, op. cit., p. 
144. 
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f1ejos mecánicos en 1os partidos, en e1 par1amento y en e1 seno 
20/ 

de1 gobierno de Juscc1ino.-- Esta manera de ver 1a coyuntura 

expresa todavía 1as apreciaciones hechas a partir de agosto de 

1954, repitiéndose también 1a orientaci6n trazada para e1 momen-

to po1Ítico: continúan vigentes 1os puntos de la P1ataforma de1 

P1eno de·1955 (defensa de 1a soberanía naciona1; política exter­

na de paz; defensa de 1as 1ibertades democráticas; mejora en 1as 

condiciones de vida de 1os trabajadores). Se reafirma 1a po1í-

tica de frente Único, 1a caracterizaci6n de1 gobierno jusce1i­

nista, y 1a ya conocida táctica pecebista ante e1 mismo, de apo­

yo a su sector progresista y de denuncia a 1a acci6n del sector 

reaccionario pro-yanki. 

Observaci6n a1 margen y por cierto de gran va1or, es 1a 

que resa1ta 1a necesidad de estudio de 1a disposici6n de 1as fuer­

zas po1íticas así como de la composici6n de 1os gobiernos loca-

les tomando en cuenta 1a diversidad de1 país. Se admite, fina1-

mente, q~e 1a amp1itud de1 frente cebería ser muy grande, 1imi­

tando e1 ataque de1 Partido s61o a 1os capita1istas brasi1eños 

20/ Ibid. 
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que "traicionen" 1os intereses naciona1es, admitiéndose en es­

te punto la revisi6n de1 Programa de1 Partido aprobado hacía 
21/ 

so1amente dos afies antes.--

Respecto a1 XX Congreso y sus ensefianzas, e1 Proyecto se 

mantuvo en 1a superfici1idad de 1a Reso1uci6n de1 PCUS, qued&n­

dose en la justificaci~n hist6rica de los errores de Sta1in y 

1imi tado al campo de las definiciones vagas· sobre los principios 

marxista-1eninistas de 1a vida de1 Partido. La repercusi6n de 

1as denuncias del Cu1to en el PCB es mediatizada por 1os grandes 

éxitos alcanzados por e1 Partido brasi1efio, 1o cual limit6 mucho 

e1 impacto de la crítica y de 1a autocrítica a aspectos esencia1-

mente organizativos. No es casua1 que justamente e1 problema de 

1a democratizaci6n partidaria girara en torno a1 centralismo ex-

cesivo de1 Presidium y de1 Secretariado, ejercido sobre el Comi­

té Centra1 y el conjunto de1 Partido, así como 1a asfixia de las 
22/ 

de 1as bases pecebistas .--

El reconocimiento es vago: "Es admisib1e que muchas de sus tesis y f6r­
mulas no correspondan a 1as necesidades po1íticas de1 pueb1o brasi1efio 
ni a la so1uci6n de sus prob1emas". !bid, p. 148. · 

"Un excesivo centralismo, 1a arrogancia y 1a autosuficiencia de 1os di­
rigentes, un sistema de mandonismo de arriba hacia abajo, una discip1i­
na mi1i tar en vez de disciplina consciente y voluntaria, una fa1sa e im­
puesta política de cuadros• críticas vio1entas y abruptas crearon un 
clima de intimidaci6n, caracteri=ando inc1uso la vida de1 Partido y 11e­
vando a1 a1ejamiento de cuadros y mi1itantes". Ibid, p. 151. 

l 
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En re1aci6n a 1as causas de1 "cu1to" en e1 interior de1 

PCB, se retoma 1a exp1icaci6n desvincu1ada de1 ba1ance crítico 

de 1os fundamentos de 1a e1aboraci6n de1 Partido y de sus tesis 

equivocadas, para presentarnos razones hist6ricas incontro1ab1es 

de formación o, cuando mucho, se busca asociar1as a 1as manifes-

taciones empíricas de1 dogmatismo y de1 subjetivismo, pero cir­

cunscribiendo· 1a prob1emática de 1a superaci6n deo1 "cu1to" a1 

ámbito de1 desempefio de1 Partido, en tanto no se tocab~ 1as ba-
23/ 

ses más profundas de 1a e1aboraci6n de1 PCB.-- Toda 1a crítica 

a1 dogmatismo sigue en esa direcci6n: se constata fuertes ten-

dencias "izquierdistas", pero no se dice cuá1 era su raíz te6ri­

ca en re1aci6n a 1as tesis sustantivas asumidas por e1 propio Par-
24/ 

tido.--

23/ 

24/ 

Prácticamente, 1as mismas de Prestes en e1 IV Congreso en re1aci6n a1 sub­
jetivismo: "Las causas principa1es de todo eso están en e1 propio proce­
so de fonnaci6n de nuestro Partido, en 1as inf1uencias ideológicas peque­
fio-burguesas, en 1as tendencias caudi11escas aún muy vivas en 1os restos 
patriarca1es existentes en 1a sociedad brasilero. Están igua1mente pre­
sentes en la falsa concepción (que no se enuncia) sobre la naturaleza y e1 
papel del Partido Canunista de1 Brasi1;en su condici6n de vanguardia orga­
nizada y marxista de la c1ase obrera, debe, por exce1encia, ser e1 educa­
dor de los hc:rnbres y expresi6n de los intereses y de la voluntad de 1as 
masas populares". !bid. 

"En la práctica subestimamos a los aliados, procuramos tutelar a las masas 
y sanos llevados a reemplazar a las masas por el Partido y por las perso­
nalidades. Las tendencias sectarias aún existentes en el Partido reve1an 
incomprensiones· acerca <lc1 papel de las mnsas populares y del Partido en 
la lucha de liberaci6n nacional y social del pueblo. Esta lucha s61o pue­
de ser librada con pleno éxito por millones de brasilefios. El deber del 
Partido, como servidor de las masas, es persuadirlas, movilizarlas, unir-
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Pese a codo, e1 debate proseguía para1e1amente a 1os mar-

cos trazados en el Proyecto. Pesará por a1gún tiempo aún 1a ne-

cesidad de se romper ~os diques de 1a represa de errores acumu-

1ados por 1a práctica inspirada en e1 Manifiesto de Agosto de 

1950 y remozada con las tesis de Sta1in en el Programa de1 IV 

Congreso. 

25/ 
Armando Lepes da Cunha publicó un artículo,~- ejemp1o 

de los primeros intentos más directos y sistemáticos de evaluar 

la política más reciente del PCB a la luz de una crítica a 1as 

concepcionesequivocadas sobre el país. Nos dice claramente que 

prácticas sectarias -y apunta entre ellas, la tesis de la lucha 

armada explicitad en 1950 y reafirmada en la consigna del derro­

camiento de Vargas- se explican por la superficialidad en la ca­

racterización de la sociedad brasileña. 

25/ 

las y hacer todo para dirigir bien sus luchas". !bid, pp. 152/3. En re­
laci6n al subjetivismo, bajo la forma dogmática, con sus secuelas de em­
pírismo, de copia de modelos, etc., se desvía, igualmente, hacia la mis­
ma postura formalista: "Para superar el do~atismo es indispensable in­
tensificar en todo. el Partido la educaci6n ideológica en unión indisolu­
ble con el estudio de la realidad nacional y con la práctica del movimien­
to revolucionario brasileño, generalizando nuestra experiencia. Guiados 
por el marxismo-leninismo, construiremos el camino brasilefio para la li­
beración naciOllal y social de nuestro pueblo". !bid, p. 153 
"O Programa e os caminhos do <les envolvimiento do Brasil", publicado en 
la nueva sección de la Voz Operária: "Urna discussao que refli ta os pro­
blemas atuais'', que aparece a partir de la edición del 27 /_10/56. 

., 
i 
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"En 1a base de esta concepci6n hay ctra, también expresa­

mente formu1ada en nuestro Programa, a saber: 1a de que e1 pro­

ceso de desarro11o de1 país y 1a conquista de su p1ena emancipa­

ci6n econ6mica s61o serán posib1es después de1 derrocamiento de1 

"actua1" gobierno, caracterizado como expresi6n pura y simp1e 

de1 régimen de terratenientes y grandes capita1istas a1 servicio 

de1 imperia1ismo norteamericano. Por cierto no se puede dejar 

de reconocer que 1a existencia de1 1atifundio y de 1a dominaci6n 

imperia1ista sobre a1gunos sectores de nuestra economía y de nues­

tra vida po1ítica y socia1, constituye e1 principa1 obstácu1o a1 

1ibre desarro11o de 1as fuerzas productivas de1 país. Sin embar-

go, nos parece que en nuestro Programa esta verdad parcia1 tiene 

sus proporciones exageradas, no tomando en cuenta otros factores 

de 1a rea1idad objetiva. Esta concepci6n, junto a 1a incorrecta 

eva1uaci6n de 1as fuerzas socia1es presentes en e1 mundo y a 1a 

foca1izaci6n también err6nea de1 prob1ema de1 pe1igro de guerra, 

nos 11ev6 a 1a conc1usi6n de que e1 país no progresá y de que se 
Z6/ 

está transformando rápidamente en co1onia".--

Armando Lopes, a1ejándose en ese pUlltO de1 mero formalis­

mo autocrítico, como ejemp1ificara e1 Informe de Tog1iatti, con­

cretiza 1a crítica a1 subjetivismo·fuertemente presente en e1 

Z6/ 
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pensamiento pecebista_. Era· 1a evasi6n a1 estudio de 1os proce­

sos objetivos de 1a vida rea1, 1a costumbre de ampararse en te­

sis te6ricas, sin mayor indagaci6n de su va~idez, e1 hábito co­

mún de una menta1idad formada por e1 marxismo-1eninismo de Sta1in, 

transmitido a 1a mi1itancia pecebista como garantía de firmeza 

revo1ucionaria. Como demostraban e1ocuentereente 1os hechos acon­

tecidos después de 1a muerte de Vargas. 1o C!.'Ue hacía temb1ar ·1as 

bases de 1a direcci6n partidaria era 1a dinfmica de una sociedad 

que no se conocía bien y que s61o era capta~a en e1 Proyecto de 

Reso1uci6n a nive1 de1 juego visib1e de 1os ci:ambios en 1a "corre-

1aci6n de fuerzas". Desde entonces, esto se venía incorporando 

con obstácu1os a 1a práctica po1Ítica de 1os- comunistas - brasi1e­

ños. resguardando siempre e1 "carácter revo:iucionario" de1 Pro­

grama de 1954 de todo aque11o que exigiera una visi6n exp1Ícita 

de 1a sociedad brasi1eña. 

E1 aná1isis de Armando Lopes sobre 1a nueva situaci6n de1 

país puede ser vista aún hoy día como superficia1, e inc1usc e­

quivocada en uno u otro punto, pero tuvo e1 mérito indiscutib1e 

de decir por qué e1 Partido se vi6 obligado a redefinir de inme­

diato toda su concepci6n, desde 1o estratégico hasta 10 ideo16-

gico orgánico: existía 1a necesidad de reconocer p1enamente que 

e1 país se desarro11aba en una direcci6n capitalista y 11amaba 

1a atenci6n respecto de 1a necesidad, de fijar también una po1Í-

--------~--:--:--:::-.---. ·~ 
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tica consistente, a partir del establecimiento de las partícula-

ridades de ese desarrollo capitalista en Brasil. 

"No hay ya dudas de que el país puede desarrollarse y ca­

minar rápidamente hacia su independencia nacional sin derrocar 

previamente al "actual gobierno"; y no hay dudas, simplemente, 

porque esto está aconteciendo bajo nuestros ojos. La necesidad 

de-modificar nuestras concepciones programáticas es, por tanto, 

patente, como lo es también el hecho de que mucho se puede avan­

zar en e1 sentido de la independencia y del progreso, como de 

1a propia modificaci6n del gobierno dentro de los cuadros de la 

actual Constituci6n. Me parece que esto es de la mayor importan-

cia porque, si extirpamos de nuestras cabezas la falsa idea pro­

gramática de la necesidad inamovible de derrubar inmediatamente 

al "actuá1 gobierno", nuestra táctica sufrirá profundos cambios 

y permitirá la reuni6n de inmensas fuerzas dispuestas a combatir 

a1 imperialismo norteamericano e impulsar el progreso del país. 

Pasamos ahora a presentar solucione.s positivas para los prob1e-. 

mas brasi1efios y dejaremos de crear dificultades para la unidad 

de acci6n en pro de la independencia, como ha ocurrido a veces 

por imbuirnos de las mencionadas ideas programáticas que condi-
27 / 

cionan una táctica estrecha, sectaria y exclusivista".--

l:ZJ Ibid. 



Ya en e1 inicio de1 debate, e1 autor expuso uno de 1os 

puntos que provocaría más adelante tena= resistencia: 1a cues-

ti6n de1 capitalismo de Estado. Según él, ésta sería una forma 

mucho más necesaria en los paises subde·sarrol1ados que en las 

naciones maduras para aumentar e1 proceso de acumulaci6n de ca­

pita1es no cubiertos por 1as empresas capita1istas naciona1es, 

e indispensab1e también para tener 1a penetración imperia1ista. 

Petrobrás, Furnas, Trés Marias y Usiminas son ejemp1os visib1es 

de 1as grandes inversiones estata1es, ya presentes en e1 pasa­

do, pero percibidas ahora con un nuevo ímpetu y dimensi6n tales 

que ob1igarían a un aná1isis más aguzado de sus características. 

Las conc1usiones de1 autor, sin duda, parecen hoy-precipitadas 

en 1o que se refiere a 1a potencialidad po1Ítica de1 fen6meno: 

é1 busc6 ver en e1 capita1ismo de Estado e1 surgimiento de for­

mas de propiedad cua1itativamente distintas de 1as de1 capita1 

privado, y a partir de ahí, e1 nacimiento, como ocurría también 

en .1os ejemp1os tomados de India, Birmania e Indonésia de 1a 

época, de formas de propiedad social consideradas inc1uso como 

embriones de desarro11o socialista en 1os marcos de la economía 

brasi1eña. La discusi6n estaba abierta, el autor no se aferra-

ba a una doctrina, insistía sí, en la superaci6n de aquella men-

6 
llL 

talidad cerrada ante la investigaci n de los hechos nuevos. 

"Si hasta hoy ese proceso ha sido poco estudiado por los comunistas, e11o 
se debe a que e1 dogmatismo se enraiz6 de ta1 modo en nuestras concepcio-

... -·-------------
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Una menta1idad tan enraizada que haría ~udar inc1uso de 

1a capacidad cie 1os comunistas brasi1efios de aprovechar e1 c1i-
Z9/ 

ma inicialmente abierto a 1a discusi6n_-- E1 pesimismo de Ar-

mando Lepes da Cunha. a1 inicio de1 exámen de1 discurso pecebis­

ta sobre e1 XX Congreso. nos sirve apenas como recuerdo de nues-

tras preocupac.i.ones interpretativas. La afirmaci6n de1 nc.arác-

ter de c1ase" de 1a po1ítica pecebista en e1 IV Congreso se da­

ría ahora en e~ p1ano de 1os principios -por encima de 1a rea1i­

dad efectiva- en una ciara demostraci6n de1 tipo de teoría y de 

nes que i.gnmrábamos 1os prob1emas nuevos, o buscábamos interpretarlos se­
gún esquemas preestab1ecidos. Este esquematismo, sin embargo, fue un obs­
táculo a1 :inpu.l.so en 1a marcha de 1a humanidad hacia el social.ismo. La 
propiedad scnci.al. surje espontáneamente, es cierto, pero el. pape1 de 1os 
comt.mistas .e; estudiar el fen6meno, imprimir1e consciencia y ace1erar e1 
desarro11o .d;e esos hechos de transfo=aci6n progresista de 1a sociedad. E1 
proceso de suirgimiento y e..'Cpandi6n de la propiedad socia1 es uno de 1os 
ftmdamentos afe 1a diversidad de caminos a1 social.ismo". Ibid. 

Simao Goreruer, otro ardoroso defensor de 1a 1ibre discusi6n como f6nnul.a 
capaz de l.ilirerar el pensamiento pecebista del embotamiento provocado por 
e1 "cu.1.to" :r <r:aracteriza así esa mentalidad: "Fuimos educados~ duran.te a­
fias• prisio:::eros del. falso método de estudio que se resumía en una funda­
mentaci6n o .Enterpretaci6n de los documentos consagrados oficia1mente co­
mo "verdades absolutas". Cualquier esfuerzo creador, que se opusiera a 1as 
verdades sa;i;aidas era de inmediato estigmatizado como herejía. Podemos ir 
más lejos: se cre6 un misticismo en relaci6n a ciertos problemas que no 
podían ni debían ser abordados. Es claro que, con esa concepci6n que te­
níamos de 1cs problemas partidarios, eramos apenas un eslab6n en una co­
rrea de tra.romísi6n de 6rdenes y directrices cuya funci6n consistía en ha­
cer asimilar y poner en práctica, sin análisis creativo, y de manera for­
mal, las tareas de cada momento. En estas circunstancias. cuando l.a pro­
pia realidad nos presionaba, se cometía una serie de arbitrariedades en 
nombre de 1a disciplina partidaria. De esto result6 la fonnaci6n de pre­
tendidos superho:nbres en casi todos los niveles. que se colocaban como 
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1a actitud hacía e11a que e1 pensamiento sta1inista desti1ara 

en e1 PCB. E1 1ector podrá seguir este hi1o conductor esencia1 

a 1o 1argo de 1os debates y siempre verá que ésta es 1a cuesti6n 

esencia1: práctica osci1ante, "teoría" sin bases te6ricas preci-

sas y comprensi6n hist6rica ante todo ideo16gica. He aquí 1a 

causa principa1 de 1os equívocos de1 PCB. E1 cuadro hist6rico 

y cu1tura1 de formaci6n -1a inf1uencia pequefio-burguesa, caudi-

11ismo • atras-o de1 país- ante 1a esencia fuertemente deformada 

de 1a teoría ·socia1 de Marx y Enge1s y de 1a estructura y vida 

orgánica que 1es viene reforzando su permanencia; este cuadro 

exp1icativo de 1os errores es más bien e1 resu1tado de cierto 

síndrome de1 pensamiento y de1 esti1o pecebista. 

duefios de 1a verdad, 11egando inc1uso a tornarse en verdaderos "mandata­
rios" para :imponer a hierro y fuego 1as directrices "bajadas"; no fue 
otra nuestra funci6n -ta1 como en 1a Bib1ia- de pregonar dogmas y manda­
mientos". Ett: "A1gumas questoes do movimiento juveni1", Voz Operária, 
27/10/56. 



CAPITULO IV 

EL DEFENSISMO Y LA CARTA DE PRESTES 
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Durante e1 resto de1 año de 1956, continuarían apareciendo en 1a 

prensa partidaria una serie de artícu1os elaborados antes de1 

Proyecto de Reso1uci6n, que cump1ían 1a funci6n de tematizar e1 

debate. En su mayoría, cuestionaban tanto las concepciones como 

1a práctica de1 PCB. Un buen número de e11os se concentraba es­

pecíficamente en 1a cuesti6n de1 Partido, otros rec1amaban 1a 

necesidad de redefinir muchos puntos de1 Programa de 1954 e in­

sistían en una mejor caracterizaci6n de 1a nueva realidad de1 

país; pero también empezaban a aparecer a1gunos poniendo en du­

da 1aconcepci6n más enraizada de1 Internacionalismo pro1etario. 

Estimu1adas por e1 Proyecto de reso1uci6n y principa1mente des­

pués de 1a Carta de Prestes sobre 1os debates, comienzan a sur-

gir 1as primeras defensas de a1go impreciso, pero sin duda 

vincu1ado a1 modo de ser vigente hasta entonces. 

La perplejidad que a1canz6 e1 conjun~o del PCB comenz6 

a esfumarse ante 1as primeras opciones en que iba bifucándose 

el debate: por una parte, estaban 1os críticos a1 desempeño 

de1 Partido, con e1ementos a1ternativos apenas esbozados; por 

otra, los que en este momento, aún envue1tos en e1 c1ima for­

ma1mente auto-crítico, ejercitaban cierto defensismo, confia­

dos y a espera de las respuestas de 1a "máquina partidaria", 

11amada por el Proyecto de Reso1uci6n y a1 fin convocada vehe­

mentemente por 1a Carta de Prestes a intervenir en 1os debates: 
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va1e decir, como veremos en deta11e, achatando la discusi6n e 

imponiendo los "principios". 

En el período siguiente, las posiciones críticas perde­

rán progresivamente la ventaja inicia1 para ser ellas mismas 

criticadas. Era una inversi6n, más bien un atropellamiento vi-

sible cuando los organismos partidarios entran en escena: e1 

final de ese período, pese a la resistencia de algunos Comités 

Regionales que tuvieron una postura lúcida, fue convertido en 

una fase de verdadera denuncia entre los círculos pecebistas de 

las· opiniones consideradas a partir de entonces como revisionis­

tas, e incluso, fraccionalistas, perdiendo la discusi6n el carác­

ter polémico para asumir los rasgos de una lucha de clase enta­

blada en el interior del Partido. 

Al inicio de esa fase defensista, la redacci6n de la Voz 

Operária, ya cauta ante las repercusiones que el debate iba te­

niendo internamente, procuraba valorizar la acci6n concreta del 
1/ 

Partido en la coyuntura.- Es comprensible que el Partido tuvie-

ra sus actividades perturbadas por la omisi6n completa de la di-

l./ Dice un editorial de 03/11/56: "Sin duda, subsiste una serie de cuestio­
nes de naturaleza táctica y programática sobre las cuales no hay aún cla­
ridad; cuestiones de importancia fundamental para un.a actuaci6n política 
más justa y dinámica. Entre tanto, la vida pone diariamente ante todos 

i 

l 
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recci6n al principio e inc1uso por el desencan"t:o que 1a denun-

cia de Sta1in provocara en los cuadros partidarios. La direc-

ci6n, inf1uenciando al peri6dico, eludía tempora1men"t:e el deba­

te público, estimulando las iniciativas en el p1ano de la prác-

tica·inmediata; buscando retomar, len"t:amente, e1 comando de 1a 

máquina par"t:idaria. Más "tarde esta maniobra táctica se conver-

tiría abusivamen"t:e en una poderosa arma con~ra los protagonis­

tas inicia1es del debate, siendo transformada en e1 ejercicio 

principista de 1a defensa de1 Partido, con~Ta aquellos oposito­

res, considerados en última instancia como pequeño-burgueses in-

te1ectualizados. 

1- El Partido no es todo 

El tema del Partido será ecuacionado en ese período en algunos 

artículos de mayor peso que insisten en las siguientes cuestio-

nes más inclusivas: la de la re1aci6n del Partido con las masas 

y la propia concepci6n del Partido e incluso- la de su naturaleza 

y funci6n en el socialismo soviético. 

nosotros los problemas que reclaman la actuacim· inmediata de la clase 
obrera y de las masas. Ante ellos, no es posibiie cruzarse de brazos"-
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Mauricio Pinto Ferreira. en un esfuerzo para superar 1a 
Z/ 

timidez de1 Proyecto de Reso1uci6n- puso en discusi6n 1a pro-

b1emática de1 pape1 de1 Partido en 1a sociedad. Para é1 1a po-

1ítica pecebista no consideraba e1 pape1 protagonista de 1as 

masas popu1ares, afirmando1o sí para e1 propio Partido, pensan­

do y construído inc1uso en e1 día a día en 1os mo1des de1 Parti-
3/ 

do soviético.- Reconocía además que, en ciert·os momentos• o-

tras fu~rzas no comunistas tuvieron mayor lucidez, concibiendo 

a1 Partido más como un "instrumento" con 1a ayuda de1 cua1 1as 
4/ 

masas avanzarían en e1 desarro11o hist6rico.- Combatía 1a fra-

se te1eo16gic:.a del tipo tan característico de1 stalinismo -"E1 

Partido es todo"- y expresado también en 1a versi6n tantas veces 

repetidas de la necesidad de "reforzamiento" de1 Partido• cuando 

.Y 

~/ 

j_/ 

Lo mismo que él. consideraba que: "Peca por 1a superficia1idad y no 
11ega a superar los 1ímites de una orientaci6n táctica rutinaria cuan­
do evidentencnte no es s61o ésto 1o que estaba en juego. Pasa cano ga­
to por 1as brazas sobre problemas de 1a mayor transcendencia, entre los 
cuales está el de1 pape1 del Partido en la sociedad brasileña. En: "Re­
avaliao;:ao que se impoe" • Voz Operária, 03/11/56. 

!bid. 

"Esto porque son e11as de hecho, y no e1 Partido, las verdaderas porta­
doras de ese desarrollo social, son ellas que t:r'1en en si el génnen de1 
futuro". lhld. · 
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se hacía eva1uaciones partidarias 
5/ 

de1 movimiento de masas.-

Pinto Ferreira, para escánda1o de muchos dud6 sobre e1 pape1 de1 

PCB como representante de 1os sentimientos de 1as masas y de 1os in­

tereses progresistas de 1a soéiedad en sus (entonces) 34 años de 
6/ 

existencia.-

Otro articu1ista, que provocó mucha po1émica, Quintino de 

Carva1ho, corre1acionará aque11a misma visi6n pecebist.a con 1a 

cuesti6n de 1 "cu1to", tema ya bastante hab1ado, pero 1a vincu1a­

rá específicamente con 1a propia concepci6n que se tenía de Par­

tido. Para é1, eran superficia1es 1as exp1icaciones dadas a1 
7/ 

cu1to de Sta1in.- Su preocupaci6n pasa a ser 1a de examinar 

hasta qué punto fué 1a propia concepci6n de Partido 1a que 11e­

v6 a1 fen6meno sta1inista. 

2.1 

J_I 

Las consecuencias de esa visi6n fueron incluso convertidas en postura 
pennanente: "Se ha desarro11ado en nuestro medio una rnenta1idad de 
secta, un danifio y feroz misticismo se apoder6 de 1a mayoría de 1os co­
munistas y erigi6 toda una teoría sobre 1a infa1ibidad de1 Partido y 
de sus dirigentes. En este ambiente se materia1izaban 1as concepciones 
popu1istas. surgieron los "héroes" y 1as manifestaciones aventureras". 
!bid. 

!bid. 

"¿C6mo 1imitar los "errores" de Sta1in a "vio1aciones de 1a 1ega1idad 
socialista", las consecuencias de1 cu1to a la persona1idad en 1o que se 
refiere a los derechos Y libertades de los ciudadanos en e1 socia1ismo? 
No es posible detenerse· ahí. Hubo errores y fallas, hubo, sí, violacio­
nes <le 1a legali<lad socialista, pero ello llev6 a crímenes hediondos, 
con 1os cuales no somos ni podríamos ser -y, por cierto, no será el CC 
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Va1e1a pena transcribir este pasaje de Quintino de Carva1ho: 

"¿En la Uni6n soviética no habrá tenido 1ugar una hiper­
trofia del Partido en el sistema de la dictadura de1 pro-
1etariado? Me parece que sí: el Partido se convirti6 
en un super-aparato estatal, reduciendo, en .gran medida. 
1a inmensa y comp1ej a estructura de1 Estado Soviético a 
una vasta máquina subsidiaria del partido, encargada de 
1a ejecuci6n mecánica de órdenes y directrices venidas de 
"arriba" y 11evándo1a, así• a la extrema burocratizaci6n. 
Eso en buena parte alejaba, en la práctica, a 1as masas 
de una participaci6n más activa, creadora, efectiva, en 
la actividad de los 6rganos del poder, y hacía que sur­
gieran e1ementos de degeneración en las relaciones entre 
el Partido y el Estado, así como entre el Estado y las ma­
sas. Estas, en la práctica, no tenían voz deliberativa en 
los Órganos del poder soviético, pues debían cumplir y 
cumplían los 6rdenes y directrices del Partido, lo que 
prácticamente les impedía realizar actividades creadoras 
más profundas y los transfo~maba de 6rganos del poder po­
pular en 6rganos del poder del Partido". !}_/ 

del PCB- solidario y a los cuales condenamos vehementemente". En: ''.O 
Partido Nao é Tudo" • Voz Operária, 03/11/56. 

!bid. El autor observa que el entendimiento, muy común en la justifica­
ci6n del stalinismo según el cual no hay contradicci6n entre las masas 
y el Partido por encarnar éste las aspiraciones de aquellas, es apenas 
un supuesto te6rico. En la práctica no se observaba el ejercicio pleno 
y directo del poder y del Estado en la sociedad scviética, pero Quintino 



181. 

Para sorpresa de 1os 1ectores comunistas de 1a Voz Ope­

rária, Quintino de Carva1ho conc1uía que, en lo esencial, 1o que 

ocurría era la conversi6n de 1a dictadura del pro1etariado en 

dictadura del Partido, en un claro proceso de sustituci6n de 1as 

masas por el Partido, resultando de ahí -de esa concepci6n hiper­

trofiada de~. Partido- la excesiva centraliz.aci6n, 1a supresi6n 

de la lucha de ideas, los métodos administrativos, la exagera­

ci6n del papel del individuo, el culto al individuo y sus con-

secuencias conocidas en el stalinismo. 

Así, este autor quiere mostrar que, detrás del sistema 

stalinista, estaba la concepci6n de Partido sustituto de 1as 

masas, asumida por todos como la concepci6n leninista de1 Par-
9/ 

tido.- Concepci6n también muy enraizada en la mentalidad pe-

cebista. Aquí se materializaba también en una política de ma-

sas, con la cual los comunistas brasilefios, en el período pos-

.2/ 

de Carvalho se preguntaba si lo que ocurría era que "las decisiones de 
los soviets -desde los de base hasta el Soviet Supremo- eran, en lo e­
sencial, adoptadas de antemano por los comités correspondientes del Par­
tido. ¿D6nde, pues. las masas tenían voz deliberativa?" Ibid. 

Concepción negadora de la visi6n marxista, nos dice entonces Quintino de 
Carvalho, que "se arroga el derecho de actuar y pensar por las masas, de 
guiarlas por el cabestro, de amansarlas. Exagera su propia misi6n, su 
papel en la sociedad. Transfiere a sí mismo -esto es, a un grupo centra­
lizado- el papel de las masas. ¿No será eso caer en posiciones idealis­
tas, negar el marxismo?". !bid. 

l 
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terior a 1947, comenzaron a crear "organizaciones de masas" que 

buscaban encuadrar sectores popu1ares en torno de objetivos y 

programas genera1menie importados o impuestos "de arriba", fun­

cionando como verdaderos biombos, no pasando de estrechas cúpu-

1as sustentadas por organismos, comisiones o fracciones partida-
..!J!/ 

rías. 

En manera incisiva, Quintino de Carvalho termina su art~­

culo diciendo que tal concepci6n desemboca en la afirmaci6n de 
11/ 

que el "Partido es todo".-- llevando a la tendencia de imponer 

a las masas su voluntad (el Programa de 1954) y a la conversi6n 

del Partido, finalmente, en una máquina transmisora de 6rdenes, 

conduciéndolo inevitablemente al estancamiento de la reflexi6n 

en sus propias filas y a la ausencia de democracia interna. En 

esta 16gica el Partido puede incluso adquirir características 

ajenas a las tradiciones nacionales o a las peculiaridades de 

laclase obrera brasilefia, cumplir tareas imitando de la expe-
12/ 

riencia o pensamiento de otros partidos.--

10/ 

11/ 

Ibid. "Las masas no las reconocen como suyas y, de hecho, no partici­
pan de ellas. por miÍs que insistamos en decir que ellas "representan" 
a los campesinos y t:rabaj adores agrícolas. a los millones de mujeres 
o lo que sea". Ibid. 

El cita a Prestes y Di6genes Arruda (Informes al Pleno de 1953, en: Pro­
blemas No. 45, pp. 81 y 94), a part:ir de donde la expresi6n gana :fuero-­
oficial. Ibid. 

Ibid. 

1 

1 
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Se hace entonces comprensib1e e1 "mundo de fórmu1as" pre­

dominante en 1a mente de 1os comunistas brasi1efios de que nos ha-
13/ 

b1a Roberto Morena.-- Este dirigente obrero pensó que e1 XX 

Congreso provocaría una sa1ida a 1a atm6sfera de sopor, una vue1-

ta a 1a rea1idad y, sobre todo, a 1a comprensi6n de, por qué no 

se veía en 1a escena po1ítica rea1 de1 país a 1as fuerzas capa­

ces de 11evar a 1a práctica 1a po1Ítica de1 IV Congreso de1 PCB. 

Los cambios súbitos en la táctica pecebista a partir de 1947 y 

1a desorientación entre los comunistas ante 1a coyuntura post-

54 emergían como una consecuencia natura1 de1 hecho de haber e-
14/ 

1aborado la po1Ítica de1 Partido con aque11a menta1idad.-- O-

tros ejemp1os de esta enajenación ideológica también fueron se-

fia1ados. E1 uso por parte de 1os comunistas brasi1efios de 1a 

f6rmu1a de Sta1in consagrada en su discurso pronunciado en el 

XIX Congreso del PCUS sobre 1a renuncia de la burguesía a 1as 

banderas de1 naciona1ismo, desconociendo e1 movimiento rea1 de1 

frente único que emergía c1aramente después de 1a muerte de Var­

gas, es uno de ellos. La participaci6n en los comicios de 1950 

13/ En: "Algumas opinioes sobre o Programa e a tát:ica", Voz Operária, 03/11/56. 

14/ "¿Porqué ocurri6 t:al cosa? ¿No se había dicho que el Programa aprobado 
en el IV Congreso era científico, un documento del marxismo creador? Por 
falt:a de un examen profundo de la realidad, quedamos des1igados de las 
amplias masas. nuestra part:icipaci6n en una gloriosa jornada (24 de agos­
to) fue débil. s6lo marcada por- 1a act:uaci6n de grupos o de personas". Ibid. 
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defendiendo e1 voto nu~o con base en 1as ideas izquierdistas 
15/ 

de1 Manifiesto de Agosto• era otro_--

Estos mismos errores "tácticos" -voto nu1o en 1950. acti-

tud negativa frente a1 PTB y a Vargas. 1a ambigüedad ante 1a 1u­

cha por e1 monopo1io de1 petr61eo. así como 1as deformaciones de 

1a vida interna partid.-iria -11egan inc1uso a ser ecuacionados en 

a1gun.os artícu1os en un intento de exp1icar más amp1iaillente 1as 

concepciones de1 PCB junto con 1as teorías sta1inistas abrazadas 
16/ 

acríticamente por e1 Partido.--

La manera de abordar 1a comprensi6n que se tenía de1 Par­

tido se hacía cada vez más c1ara para todos de modo dramático: 

1os defensores de 1a ortodoxia eran a1canzados en su forta1eza i-

deo16gica. e1 ú1timo reducto de su "firmeza de c1ase"; por su 

15/ Ibid. 

16/ Nos dice otro autor: "He aquÍ por qué no puedo concordar con e1 Proyec­
to de Reso1uci6n de1 ce, a1 dar como causa de todos esos errores ••• e1 
propio proceso de fonnaci6n de nuestro Partido, 1a inf1uencia ideo16gica 
pequeño-burguesa, 1as tendencias caudi11escas aún muy vivas y 1os restos 
patriarcales existentes en 1a sociedad brasileña. SÍ, todo eso, sin du­
da. Pero también la inf1uencia de 1os métodos partidarios que importa­
mos, que transp1antamos mecánicamente de 1a Unión Soviética para acá. 
para s6lo mencionar a la Uni6n Soviética". En: Ivam Gunha, "Corrigir 
nossos erras para me1hor servir ao nosso pavo". Voz Operária, 1 º /11/56. 
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parte. 1os crLti.cos renovadores se asustaban ante 1a evidencia 

creciente de qae 1a causa de 1os errores -1a menta1idad sta1i­

nista- era aún.enormemente resistente. E1 propio Proyecto de 
. 17/ 

Reso1uci6n. apareci.6 para a1gunos-- como una repeti.ci.6n expre-

siva de 1a per¡p1ejidad. pero aún aferrada a 1a rutina y ref1e­

j o también. de .una nueva situación partidaria todavía marcada 

por e1 rígido centra1is~o y e1 dogmatismo. Se 11ega a observar 

que e1 propio arll:Í.cu1o de Prestes acerca de 1 naciona1 - reformismo• 

publicado después del XX Congreso, representaba muy bien el modo 

de tratar las a.nevas cuestiones sin cambiar absolutamente nada. 

en = repeticilín de vocablos y planteamientos formales, cierta-
18/ 

mente no casual.es.--

2. El Informe de Gomu1ka 

Los espacios ·de la Voz Operária para las noticias sobre 1os paí­

ses socialistas publicados bajo responsabi1idad de la redacción 

"también van a cambiar. Tal vez el Último cuestionamiento impar-

-cante sea la p41b1icaci6n del Informe ·que Gomu1ka pronunció en la 

17/ 

18/ 

Entre ellos, Moacir 1\'erneck de Custro, "Algunas quest:ocs do Programa e 
da Tát:ica", ·l'o= Operária, 1°/11/56. 
"En realidad. se "trataba de encubrir con palabras y consideraciones for­
males, al viejo es"tilo, rehusando ver el núcleo del problema". !bid. 
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dramática reumi.6n de1 P1eno de1 Comité Centra1 de1 POUP, rea1i-
19/ 

zado e1 18 de octubre de 1956.--

La pro~esta obrera que desde junio venía forzando e1 pro­

ceso de desesta1inizaci6n tuvo en profundo significado a 1os o­

jos de1 dirigente po1aco: 

"La c1~e obrera ha dado ú1 timamente a 1a direcci6n de1 
Partic!l.ID y de1 gobierno una 1ecci6n do1orosa. Los traba­
jadores de Poznan. recurriendo a 1a hue1ga y manifiest'-n.­
dose .em 1as ca11es, durante ese sombrío jueves de junio 
(1956D rec1amaba a grandes gritos: Basta! Ya no se pue-
de coin'Cí.nuar así! 
so". 201 

Es preciso sa1ir de este camino fa1-

Gomu1ka, negándose a presentar las manifestaciones obre­

ras como obra de agentes imperia1istas y provocadores• como 1o 

19/ La vue1ta ·de Gomu1ka a 1a di:recci6n de1 POUP, e1 Último recurso encon­
trado por 1aconmovida cúpu1a dirigente, es un proceso traumático en 
medio de gr.andes resistencias y de un país en completa ebu11ici6n. Un 
re1ato de l.& crisis que vivía e1 partido po1aco aparece en e1 reciente.• 
libro de Fe=ndo Ca1udin, A O osi<;o.o no "socia1ismo real" -Uniao Sovié­
tica, Hun ~a, Po1onia, Tcheco-Es ov u.io.- 1 5~- 9 • 11 parte, cap. 
pp. 154-57. t. Marco Zero, Rio e Janeiro, 1983. 

20/ El info:nne.de Gomulka aparece en 1a Voz Operária, de 1°/11/56. 
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entendían 1os soviéticos, atribuye e1 descontento a1 desempefto 

de1 Partido y de1 Gobierno. Respecto de esto, el XX Congreso 
21/ 

tendría un significado estimu1ante.-- Critic6 la postergación 

de medidas correctivas y cuestion6 inc1uso 1a visi6n de la dic­

tadura de1 proletariado sin respaldo popu1ar, 1a cua1 s61o 11e-
22/ 

varía a1 burocratismo .-- En la visi6n de1 di rigente comunista 

po1aco, e1 origen de1 sta1inismo debía buscarse en 1os caminos 

y en las formas de construcci6n socia"1ista y no limitaba 1a pro-
23/ . 

b1emática de1 cu1to s61o a 1a persona de Stalin.--

22/ 

23/ 

"Una corriente más vivificadora, más sana, anim6 a 1as masas del Partido, 
a 1a clase obrera, a toda la sociedad. Las personas comenzaron a levan­
tar cabeza. Los espíritus crédulos, sometidos, comenzaron a deshacerse 
de la atm6sfera viciada de mentiras, de falsificaciones y de duplicidad; 
los discursos estereotipados que se oía antes en las tribunas del Parti­
do y en las tribunas públicas y que figuraban en las columnas de la pren­
sa comenzaron a ser superados por palabras creadoras y vivas". Ibid. 

"Dirigir un país exige que la clase obrera y las masas obreras concedan 
crédito a los representantes que tienen las riendas del poder de1 Esta­
do. Esta es la base moral del ejercicio del poder en nombre de 1as ma­
sas laboriosas. Este crédito puede ser prolongado únicamente bajo la 

condici6n de atender los compromisos asumidos ante quienes representa. 
La pérdida de la confianza de la clase obrera significa la pérdida de 
la base moral del ejercicio del poder. Se puede gobernar un país en 
estas condiciones, pero entonces, tales gobiernos serón ma1os. Ellos 
sólo pueden apoyarse en la burocracia, en la violaci6n de la 1egalidad, 
en la fuerza. El sentido de la dictadura del proletariado, en tanto de­
mocracia amplia para la clase obrera y las masas populares, es, en ta­
les condiciones, privado de contenido". Ibid. 

"El culto a la personalidad es un cierto sistema que daninaba a la URSS 
que se introdujo, a mi modo de ver, en todos los Partidos Comunistas, 
como en numerosos países del campo socialista, inclusive en Polonia". 
"El sistema del culto a la personalidad configura cerebros humanos; con­
figura el modo de pensar de los militantes y miembros del Partido". Ibid. 
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Gomu1ka no hab1aba so1amente de cosas de1 pasado. res­

tringidas a 1a situaci6n creada con 1a vigencia de1 "cu1to'" en 

1a URSS pero que tenía~ expresi6n actua1 en Po1onia. No e1ude 
24/ 

siquiera e1 p%1ab1ema de 1a bruta1idad de 1as vio1aciones .-- La 

democratizaci6a de 1a sociedad po1aca es vista como e1 único ca­

mino para 1a mejor construcci6n de1 socia1ismo. inc1u!da en e11a 

1a 1ibertad de crítica, de prensa y e1 necesario contro1 de1 a­

parato partidario por 1as instancias de1 Partido y 1a va1oriza­

ci6n de1 Par1aaento como 6rgano constituciona1 y de fisca1iza­

ci6n de1 apara~o estata1. 

Gomu1ka pens6 entonces que se estaba erradicando e1 fe­

n6meno sta1ini:sta en Po1onia. A pesar de que e1 proceso de "1i-
25/ 

bera1izaci6n" .que 11eg6 a protagonizar fue truncado después.--

sus pa1abras •clllocaron. sin duda• a 1os comunistas bras i1efios. 

24/ "También entre nosotros. 11egamos a hechos trágicos y personas inocentes 
fueron enviadas a 1a muerte. Un sinnúmero de otros inocentes fueron a­
presados y., alglmas veces durante varios años • encontrándose igua1mente 
comunistas .emcre e11os. Muchas personas fueron sometidas a torturas bes­
tiales. Sembraron e1 miedo y 1a desmoralizaci6n. Ibid. 

25/ Para consulta. Fernando Claudín, op. cit., JI parte, cap. 4, pp. 230-39. 
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3. La carta de Prestes 

Si a nivel del debate público aún era difícil 1a defensa franca 

y abierta de las viejas concepciones. e1 anonimato colectivo. o­

culto en 1a máquina partidária. daría las garantías y abriría 

perspectivas para que 1a posici6n de defensa de los "principios"• 

como en el IV Congreso. volviesen a hacer carrera en e1 PCB. 

Es 10 que vemos claramente con 1a Dec1araci6n del Comitd 
26/ 

Regional de Ria ele Janciro • publicada a comienzos de noviembre-.-

E1 defensismo pierde su timidez inicial para convertirse en cau­

sa sagrada: para los comunistas cariocas no se trataba tanto de 

que e11os participaran de un debate-ref1exi6n sobre la nítida e 

importante crisis del socialismo y del PCB, sino de asumir ante 

"los enemigos de clase" 1a defensa del internacionalismo prole­

tario y de 1a "unidad. disciplina y demás principios marxista-
27/ 

1eninistas" .--

Esa amenaza es vista como 1a mayor causa del debilitamien­

to ideo16gico del Partido, no teniendo e1 documento ningún escrú­

pulo en 1oca1izar1a en 1a apertura de los debates: 

26/ 
27/ 

Voz Operária, lc/11/56. 
Ibid. 



190. 

"El Comité Regional extraña la apertura de la discusi6n 
sin la autorizaci6n del Comité Central y critica a la 
direcci6n del Partido por no haber ejercido vigilancia 
contra la publicaci6n de artículos contr~rios al inter­
nacionalismo proletario, antisoviéticos, revisionistas, 

divisionistas y liquidacionistas, artículos hechos con 
el objetivo de desprestigiar al Partido y su direcci6n".~/ 

La carta de Prestes, publicada en la Voz Operária de 

24/11/56, será el marco oficial del cambio en los rumbos del de-

bate. En lo que se refiere al contenido de lo que era permisi-

b1e discutir, ahora la polémica sobre el XX Congreso tendría de 

darse en márgenes mucho más estrechas. El interlocutor impreci-

so interno que insinuara Prestes en su escrit~ sobre el nacio­

nal- reformismo, ganaría ahora contornos más visibles en la embes-

tida del Secretario General contra la propia idea de la discu-
29/ 

si6n en las páginas de la prensa pecebista.-- Su queja contra 

los debates contiene elementos de una censurd difusa, ante la 

cual los polemistas del XX Congreso no podían atenerse. La au-

28/ Ibid. 

29/ En su carta, Prestes manifiesta indignaci6n por el hecho de haber utili­
zado los peri6dicos comtmistas como vehículo de "ataques a la Uni6n So­
viética; para intentar presentar como equiparables los errores cometidos 
en la lucha dura y difícil por la construcci6n del socialismo con los 
crímenes de la burguesía en defensa de sus intereses y privilegj_os". I­
bid. Para consulta: Carone, O PCB: 1943-1964, op. cit., p. 154. 
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toridad de Prestes, en·aquei1a hora de perp1ejidad, encarnaba 1a 

certeza partidaria, atemporal y 16gica. pero configurativa del 

espíritu de partido que, a1 igual que en la época de oro del 

stalinismo, comenzaba a interferir en los debates: 

"La discusi6n en e1 Partido, amplia y libre como la ini-
ciamos debe, pues, basarse en principios. No podemos de 
manera alguna reconocer a quien quiera que sea, e1 dere­
cho de propagar en el Partido las ideas del enemigo de 
clase". 3 o/ 

Cuando Prestes apela a1 Comité Central a controlar 1a dis­

cusi6n, indica cuál era e1 margen de 1a raz6n partidaria, y a 

partir de d6nde comenzaba el terreno peligroso "minado" por los 

enemigos de clase: la tríada de principios -e1 internacionalis-

r.10 proletario•· la defensa del marxismo-leninismo y del Partido­

~s un todo intocable, elástico y suficiente para apetrechar a 

cualquier defensor de 1a línea oficial en 1a polémica. Una es-

pecie de 16gica interna, ahora convocada como argumento ante los 
31/ 

pe1igros invisibles en acecho.-- Pe1igros. a su vez• capaces de 

~/ Ibid, p. 155. 

~/ "En 1a defensa del Partido cabe también recordar que somos un Partido en 
la clandestinidad. En estas condiciones. es necesario tener en cuenta 
una acercada relaci6n entre el centralismo.y la democracia. No olvide­
mos entonces que nuestro Partido vive y actúa en una sociedad en que pre­
daninan ideologías extrafias al proletariado y que precisa por tanto de­
fenderse, impedir que circulen en su seno 1as ideas del enemigo". Ibid, 
p. 158. 

1 
1 

i 
'• 

l 
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fa1scar 1os ánimos de cua1quier militante deseoso d~ ejercer la 

crítica. A partir de ahí se hacía muy difícil saber lo que aún 

quedaba como objeto de discusi6n, ni siquiera lo que comporta­

ría una revisión crítica del desempeño del PCB, que venía sien­

do, explíticta o disimuladamente, el punto obligatorio de casi 

todos los artículos y cartas publicadas en la prensa pecebista. 

l-on la carta de: Prest .... -: y ia clcfens,;: principista -recortando los 

espacios dcj~dos por el ya tímido Proyecto de Resoluci6n- se 

torna casi imposible proseguir el debate en el interior del Par-
32/ 

tido.-- Cuando Prestes fija los límites de la discusi6n ahora 

permitida en el terreno de la actividad prática, en aras del re-

forzamiento del Partido y la defensa de su unidad, ya es evidcn-

te que el debate se perdiera substancia con la entrada en esca-

nade un interlocutor poderoso: el espíritu de partido, y que 

los militantes. deberían esperar la señal de la direcci6n acerca 

de su nuevo curso. Comienz6 también una nueva lógica: los crí-

ticos que insistiesen en profundizar la problemática más osen-

"En la discusi6n que trabamos no se puede, pues, pennitir ataques abier­
tos o velados al Partido y sus principios, ataques que, en esencia, tie­
nen por objetivo liquidar al Partido. Es deber del Comité Central velar 
atentamente por los intereses del Partido, tomando a tiempo todas las 
medidas que sea necesarias para que la discusi6n iniciada contribuya de 
hecho a consolidar la unidad del Partido en torno al centro único que es 
el propio Comité Central-". Ibid, p. 158 
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cia1 l.anzada por el. XX Congreso correrán, como veremos,el. ries-

go de ser empujados fuera de l.a l.egal.idad pecebista. Los más 

audaces caminarían así por el. atajo de l.os "desvíos", que sería 

l.o prohibido, justamente, por el. espíritu de Partido. 

A partir de ahí l.as discusiones sufrirían un giro total.. 

La mayor expresi6n de esa intransigencia tardía fue 1a interven-

ci6n en el. semanario pecebista, ocurrida poco después: con res-

pal.do en l.a direcci6n, un grupo de mil.itantes asal.t6 l.a redacci6n 
33/ 

de l.a Voz Operária y su cuerpo editorial. fue reempl.azado.~. 

~/ Osval.do Peral.va rel.ata que, después de .l.a destituci6n .de Aydano do Cauto 
Ferraz como jefe de l.a Tedacci6n del semanario, deCTetada por el. P:resi­
diun el. 18/02/57 y ante l.a resistencia del. equipo del. periódico en acep­
tarl.a un grupo de mil.itantes invadi6 sus instal.aciones con viol.encia 
dos d:fas después. Cf. O Retrato, F.ciit. Itatiaia, Bel.o Horizonte, 1960, 
pp. ~19-20. Registro tamfü.en confinnruio por Basbaum, op. cit •• pp. 325-26. 
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Se sigue publicando a1gunos artícu1os, seguramente también es­

critos antes de 1a carta de Prestes, que reve1arían la profun­

didad de 1as divergencias. Buen número de estas manifestacio­

nes más críticas a1canzarán inc1uso parte importante de 1a es­

tructura pecebista aún envue1ta en el clima inicia1 de apertura 

al debate. La fuerza de la máquina partidaria,vale decir, en 

primera instancia del núcleo dirigente en proceso de reactiva­

ci6n, permanecerá aún por a1gún tiempo sin hacerse sentir pro~ 

píamente en 1a discusi6n. Pero los campos estaban claramente 

delimitados y era cuesti6n de tiempo asistir al desenlace de 

1a controversia. 

1. Los Comités Regiona1es de Piratininga y de Ceará 

La Resolución de Octubre seguía siendo objeto de reuni6n en 

1os organismos partidarios, comenzando por 1os Comités Regiona-

1es. E1 de Piratininga, la mayor concentración de obreros co­

•unistas en Sao Paulo, constituye uao de los pocos ejemp1os de 

organismos que llevaron el debate a fondo, 11egando a tomar me­

didas efectivas para una mayor democratización de su estructura 

y funcionamiento internos. 

Veamos 1a reso1uci6n principal que tanta polémica provocaría: 
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·"Se determin6 que J.os pr6ximos pl.enos ampl.iados sean rea-
1izados obl.igatoriamente con el. comparecimiento de un nú­
mero considerabl.e de otros dirigentes, a l.os cuales será 
asegurado el. derecho a voz y voto. El. CR afirm6 recono­
cer a los miembros del. Partido el derecho a l.a l.ibre mani­
festaci6n de sus opiniones en l.as reuniones partidarias 
y a.través del.a prensa, con responsabil.idad individual. 
por l.os conceptos emitidos, sal.vaguardada l.a seguridad 
del. Partido. Todas l.as resol.uciones de mayor importancia 
deberán ser tomadas ahora por el. CR y no por el. Secreta­
riado, como sucedía antes." 1./ 

La medida resumía cl.aramente el. centro de l.as preocupacio-

nes y tocaba sin duda directamente el. punto neurálgico: l.os afies 

de mandonismo hacían de l.a apertura del. mecanismo partidario in­

terno una necesidad sentida por muchos mil.itantes que conocían 
2/ 

de cerca l.a 16gica de funcionamiento de la cúpula partidaria.-

Cf. Publ.icada bajo el título: ".Aprov,.das medidas de dernocratizac;ao da 
vida interna do Partido Comunista Brasileiro", Voz Operária, 1 º /11/56. 

Más tarde, Luiz Ghil.ardini, alannado ante los pel.igros ].atentes de l.a 
extensión del. derecho a voto de aquel.l.a resoluci6n (la posibilidad de 
mayorías variabl.es, etc.) expresaba l.a preocupaci6n por la máquina par­
tidaria: "Estos dos pasajes encierran una contradicci6n evidente que 
abordamos más adel.ante". Pero lo que preocupa es el precedente abierto 
por una organizaci6n del. Partico, creando en e1 escal.af6n regional una 
situaci6n de irresponsabil.idad que, en términos de perjuicios que pueden 
causar al. Partido, probabl.emente nada quedará debiendo a la situaci6n 
de arbitrariedades existente hasta ahora". En: "Algunas considerac;oes 
sobre a Resoluc;ao do CR de Piratininga". Voz Operária, 01/12/56. 
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Con todd~ la manifeé~aci6n de los organismos partidarios 

más profunda fue la dec1araci6n del Comité Regional de Ceará, a-
3/ 

parecida en la prensa local a fines de noviembre.- Este pro-

nunciamiento de los comunistas cearenses reafirm6 los reclamos 

contra el atraso en la apertura de los debates; registr6 la per­

sistencia de los efectos del culto en la URSS (recordando incluso 

que los PC's inglés y americano habían relatado la existencia de 

fusilamientos después de la muerte de Sta1~n); y no usa medias 

palabras para considerar que el PCB pasará, en la práctica, del 

internacionalismo proletario, de la solida~dad, a una postura 
4/ 

de sumisi6n al PCUS.-

"Aceptábamos todo lo que venía de la URSS en materia de 
poiítica, ideología y formas de organizaci6n. Así, aban­
donamos el estudio de la realidad nacional y trazamos 
nuestra orientaci6n política no en base a esa realidad, 
sino de la transplantaci6n mecánica de tesis y experien­
cias ·importadas del PCUS y de otros partidos comunistas 
del mundo. En estas condiciones fueron elaboradas el 
Programa y el Estatuto del PCB, los cuales, presuntamen­
te• proclamábamos como fruto del "ma:rxismo creador" de 
nuestro Partido" _!il 

"'O Democrata" Fortaleza, 08/11/56 y republicado en la Voz Operaria, de 
24/l.1/56. • 

Ibid. 

Ibid. 
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Los comunistas cearenses percibían tambi6n que esa mane-

ra de encarar la teoría marx~sta llevaba a una visi6n determina­

da de la sociedad brasileña, responsable específica de la polí-

tica del Partido. El ComitG Regional de Ceará insistía en sena-

lar el equívoco, ya subrayado antes por Armando Lepes da Cunha, 

del planteamiento que, para alcanzar la independencia nacional, 

se hacía indispensable echar abajo violentamente el gobierno 

"feudal-burgués"; y que, del mismo modo, era falso su presupues­

to que caracterizaba Brasil como un país estancado, bajo proceso 

de creciente colonizaci6n. Los gobiernos de la época (Vargas y 

Juscelino) eran vistos bajo este mismo molde como instrumentos 

sumisos del imperialismo norteamericano. Este modo de pensar 

-nos llama aún la atenci6n la declaraci6n de los comunistas cea-

renses- desconocía los hechos reveladores de que Brasil,por el 

contrario, pasaba por un proceso de industrializaci6n y de avan-
.Y 

ce en sentido capitalista. Tan pronto se cuestionaba el dog-

matismo te6rico y la interpretaci6n del Brasil de 61 resultante~ 

quedaban en evidencia hechos políticos que obligarían a un inme­

diato cambio en la táctica pecebista, como ya venía ocurriendo 

a tropie~os desde la muerte de Gctúlio. 

La siguiente constataci6n divergía mucho del Progama del IV Con-

greso: 

.§./ I bid. 
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"Por otro lado, tanto el gobierno <le Vargas como el ac­
tual, reflejando los intereses de las fuerzas progresis­
tas y democráticas que en 61 participaban y vienen par­
ticipando en 6ste, han tomado algunas medidas en defen-
sa de la economía y de la soberanía nacional, 
dose entre éstas la creaci6n de la Petrobr,s, 

destacán­
de la Elec-

trobrás y el rompimiento del acuerdo at6mico con los Es­
tados Unidos" .21 

La conclusi6n de mayor alcance de los comunistas cearen­

ses será un vuelco completo en la política sefialada en el Pro-

grama: 

"Estos hechos indican que, al contrario de lo que afirma 
el Programa, es posible alcanzar la independencia nacio­
nal sin el derrocamiento violento del gobierno e incluso 
dentro de los límites del actual régimen".-ª./ 

Además de estas críticas en re1aci6n a la formu1aci6n de 

la política, el Comité Regional de Ceará también percibía que a-

q.uella mentalidad traía consecuencias en el terreno organizativo 

y de la práctica de masas. 

J_/ Ibid. 

!Y Ibid. 
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Revelaba· que las teiis oficiales y la direcci6n nacional 

electa en 1954 en verdad habían sido impues~as en el IV Congre-

so: 

"La discusi6n del IV Congresso se orient6 completamente 
en el sentido de aprobar las tesis ~uestas por el Se­
cretariado del Comí té Central. Los "1'e·1egados fueron es­
cogidos de acuerdo con las listas p~iamente organiza­
das por las direcciones así como sus intervenciones en 
el Congreso dictadas por miembros de~ Presidium del Co­
mité Central. Esto revela que el IV ~ongreso no expre­
saba la voluntad del Partido, del llÜ$llo modo que las di­
recciones electas en el curso del mismo no lo expresa­
ban".~/ 

El trabajo de masas tendría que ser concebido coherente­

mente con la misma visi6n: 

'.'En tal clima proliferaron las tend-cias sectarias que 
nos llevaron a la sustituci6n total de las masas; a me­
nospreciar sus reivindicaciones inmeifiatas; a quereT lle­
varlas a luchar por objetivos por encima de su compren­
sión y a utilizar métodos de imposic:i6n y mandonismo en 
el seno de las organizaciones de mas~s. En lugar de ac­
tuar de manera democrática en los orsanismos de masas ya 
existentes, preferimos crear nuevas erganizaciones adap­
tadt.s a nuestra tutela" • .!.Q/ 

!!/ !bid. 
10/ Ibid. 
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E1 Proyecto de Reso1uci6n de1 Comité Centra1 también era 

visto por 1os comunistas cearenses como supcrficia1, diciendo 

además -y esta es una observación nueva- que e11a 11egaba inclu­

so a omitir la existencia del culto a la personalidad expresada 

en la forma concreta, y comentada por muchos, de1 desempeño de 
11/ 

Di6genes Arruda en la direcci6n efectiva de1 partido.-- En re-

lación a Prestes, ni siquiera la clandestinidad rigurosa en que 

se manteníajustificada su ausencia de la dirección del Partido, 

ni lo eximía de responsabilidad en los errores del "culto". E-
lZ/ 

xigían su integración inmediata a la misina.--

Z. El papel del núcleo dirigente 

Algunos artículos que aparecieron en la prensa partidaria de 

cierta manera traspasaron el alcance de los comentarios hechos 

hasta entonces sobre el fenómeno del "culto a la personalidad". 

Elios subrayan aspectos relacionados con la propia cuestión del 

tipo de teoría que se adoptaba, llegando a sugerir elementos 

explicativos de su reproducción material en los medios pecebis­

tas, a partir de la propia reproducción en la cúspide dirigente. 

11/ Ibid. 

lZ/ Ibid. 
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E1 primero de ellos, un artícu1o de Víctor Konder, bus­

caba vincular 1a existencia y persistencia del culto a la per­

sonalidad al fondo te6rico de las deformaciones por 1as que pa-
13/ 

saba el marxismo en el período stalinista.--

Si la preocupaci6n, en términos generales, ya entonces 

no era rara en el debate, hay algo nuevo en lo que se refiere 

a una búsqueda de exp1icaci6n para el stalinismo en la URSS: 

"De 1ejos, sin embargo, parece que esas deformaciones, 
de fondo idealista, tendrán que ser examinadas en estre­
cha vincu1aci6n con el análisis del desarro11o de la su­
perestructura de la sociedad soviética y, especia1mente, 
en sus relaciones con ciertas discrepancias surgidas en­
tre 1a base econ6mica de la URSS y sus instituciones es­
tata1es" . .!..±/ 

No aparece en el artículo un desdoblamiento del razona­

miento en el sentido más actual de esa problemática, pero se 

percibe ~ue el autor apunta hacia 1~ que Quintino de Carvalho 

alertara: en las condiciones de atraso del país, el socialismo 

soviético tendi6 a la burocratizaci6n y eso repercutirá en la 

14/ 

"En el pensamiento y en la actividad de los sucesores de Lenin, los cri­
terios· rigurosamente científicos del marxismo dieron lugar, en muchos 
¡Jlmtos, a1 puro dogmatismo". Voz Operária, 17/11/56. 
Ibid. 
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concepci6n te6rica de todos los PC's por la ascendencia del 
15/ 

PCUS, concepci6n reducida al modelo ruso.-- De hecho, la ver-

si6n corriente del marxismo se estancará, perdiendo su carác­

ter crítico para convertirse así en un sistema repetitivo de 

Stalin. 

Vale la pena transcribir este pasaje de Konder: 

16/ 

"En verdad, por las muestras que conocemos, las obras de 
los marxistas soviéticos se reducian casi a la exa1taci6n 
de los textos stalinianos. No se veía en ellos, por lo 
general, el brillo y la savia creadora que caracterizan 
los escritos de ~os fundadores del marxismo. Por otro la­
do, en su empeño por justificar te6ricamente aspectos de 
la organizaci6n soviética, los trabajos de los marxistas 
rusos, incluso algunos del propio Stalin, pasaron a ele­
var arbitrariamente a la categoria de principios, normas 
y prácticas que s6lo podían tener aplicaci6n -y no ~iem­
pre- en las condiciones de la URSS. Para mencionar s61o 
uno de estos dogmas, basta citar el del "partido Único" • 161 

"Eso porque los partidos pasaron a vivir de la orientaci6n y de las di­
rectivas del PCUS y su sistema; rotulado de "internacionalismo proleta­
rio", hacía que los PPCC imitasennecesariamente al partido dirigente de 
la URSS, transplantando a sus países tanto los aciertos como los errores 
de 1os soviéticos; o como era frecuente, copiando muchas cosas que serían 
probablemente justas en las condiciones de la URSS, pero profundamente 
equivocadas en otras naciones". !bid. 
!bid. 
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Para el. ·autor se había creado una nueva escol.ástica res -

ponsabl.e verdadera de l.as manifestaciones del. cul.to fuera de l.a 

URSS. Así, resul.taba muy difícil. que fueran excl.usivamente fac­

tores hist6ricos (en Brasil. se invocaba el. peso de l.a infl.uencia 

de l.a pequefia burguesía en el. Partido, del. tradicionalismo, etc). 

l.os que condicionaron l.a práctica del. cul.to. Así quedaba el.aro 

que el. fenómeno stal.inista en l.os demás PC's era mucho menos pro­

ducto de l.a necesidad de masificar el. marxisao como en l.os países 

donde se construía el. social.ismo, en este caso, fuertemente in­

fluenciado por l.as circunstancias históricas; y mucho más una 

manera de ser y·pensar, por tanto, un movimiento pol.ítico-cul.tu­

ral.. 

Siempre con esta misma preocupaci6n por profundizar l.a 

búsqueda de causas más precisas y material.es del. cul.to, Osval.do 

Peral.va, otro polemista, puso en duda l.a eficacia de l.os propó­

sitos del. Proyecto de Resol.uci6n de procurar superar el. "centra­

lismo excesivo". Según él., nada se obtendría si no se ].ocal.iza­

ba. l.os "verdaderos organismos central.izadores" l.os cual.es no es­

taban ni en l.os Estatutos, ni en el. Presidium, ni tampoco en el. 

Secretariado del. Comité Central., como con frecuencia se decía en 

1os debates. 
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Para espanto de muchos, Peralva habla en forma muy pccu-

liar respecto al"nÚc1co dirigente", "al cual se subordina en 1a 

práctica no s6lo el Secretariado y el Presidium, sino también el 

propio Comité Central". 

Aclaraba el significado de esta singular estructura par­

tidaria en los siguientes términos: 

"Los documentos autocríticos de diversos partidos comunis­
tas, hechos p6blicos en relaci6n a la lucha contra el cul­
to a la personalidad, indican que estas son las caracte­
rísticas mds comunes al n6cleo dirigente. De ahí la pri­
mera conclusi6n:· es el 6rgano centralizador, existente 
fuera ypor encima del Partido como un ~uerpo extrafto, clan­
destino en relaci6n al propio Partido y a su direcci6n. 
Por eso viola el Estatuto, pues su existencia misma ya re­
presenta una infracci6n; establece dos disciplinas, una 
para sí y otra para los demás miembros: atenta contra la 
unidad del Partido pues se destaca como una fracci6n que 
a él se sobrepone" .121 

El "n6cleo dirigente" era característico del stalinismo: 

tendencia dictatorial, propensi6n a la direcci6n unipersonal y, / 

17/ Osvaldo Peralva, "Inatualidade do "Nlícleo Dirigente", Voz Operária, 
24/11/56. 
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por 1a inercia propia de todo grupo cerrado. con tendencia a in­

sistir en su existencia que ya estaría inc1uso cuestionada por 
18/ 

1os tiempos.-- Pera1va aporta además va1iosos e1ementos acer-

ca dc1 surgimiento y conso1idaci6n de1 núcleo dirigente de1 PCB: 

Su origen data de 1as prisiones de 1940. cuando parte de 1a di-

recci6n se encontraba presa. inc1usive Prestes. y e1 Partido 

sufría una feroz rcpresi6n> viviendo en una situaci6n de comp1e-

ta desarticu1aci6n en 1os tiempos del avance de 1as fuerzas 
19/ 

nazi-fascistas en e1 mundo.--

20/ 

"En 1a bata11a sorda por la rearticu1aci6n y sobrevivcn­
cia de1 Partido. combatiendo en dos frentes -contra 1a 
persecuci6n po1ic!aca, de un lado y contra los errores 
de1 1iquidacionismo. de otro- se fue f6rmando e1 nÚc1eo 
dirigente. En medio de errores que inc1uso eran inevi­
tab1es. ese núcleo dirigente en formaci6n defendi6 con 
éxito 1a existencia de1 Partido. se rearticu16 en e1 ám­
bito naciona1 e inspir6 y orient6 grandes campafias pa­
trióticas de masa. con resu1tados extraordinariamente 
positivos".~/ 

Ibid. 

Ibid. Para mayores deta11es sobre las dificultades enfrentadas por e1 
PCB en aquc1la época. véase nota 12 de1 cap. 2. Primera Parte. 

Pera1va. op. cit. 
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Con 1a incorporaci6n efectiva de Prestes a1 Partido du­

rante 1a 1ega1idad, e1 "núc1eo dirigente" tom6 proyecci6n na-

ciona1. Internamente se reprodujo, a partir de 1951, con un e-

norme trabajo de educaci6n a tráves de un sinnúmero de cursos 
21/ 

impartidos por una red de escue1as de1 Partido.-- Todo este 

proceso de conso1idaci6n ideo16gica cu1min6 con 1a e1aboraci6n 

de1 Programa de1 IV Congreso, a pesar de hacer Pera1va 1a sa1ve-
22/ 

dad de que e1 mismo estuviera 11eno de defectos y errores.-- Es-

te autor no advierte 10 que intuitivamente acabara de notar 

Victor Konder en re1aci6n a1 pape1 de la superestructura en 1a 

reproducci6n ideo16gica. A1 fina1 de su artículo intenta mostrar 

la inactua1idad del "núcleo dirigente" ante la formaci6n, en a­

fias más recientes, de numerosos cuadros dirigentes que rec1ama-

han un clima de.mayor libertad de movimiento y pensamiento• tor-

nando cada vez más evidente el ·centralismo excesivo del grupo 

restringido de direcci6n. El Partido (a semejanza del stalinis-

mo en tanto dimensi6n estatal en la URSS) empez6 a funcionar al 

revés, teniendo como centro de gravedad no a sus cé1u1as, sino 

a la actividad de una cúpu1a cerrada. Completando su razonamien­

to en forma ciertamente chocante para la mayoría de los militan-

tes, dice Peralva que, volcado hacia el organismo superior y en 

21/ Sobre e1 asunto, véase cap. 3, especialmente su nota 18, de 1a Primera 
Parte. 

22/ Ibid. 
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en funci6n de las ideas subjetivas de 6ste, el Partido se con­

vertía así en un campo propicio "para el carrerismo, la cobar­

día política, la autoflagelaci6n y la envidia, la intriga y o-

tros defectos comunes en la 
23/ 

socj_edad en que vivimos".--

Durante el mes de diciembre, estos Óltimos abordajes so­

bre el tema del partido continuarían siendo tratados principal­

·~ente en los ~rtículo~ aparecidos en una nueva secci6n de la 

Voz Oper4ria, el Iloletin de Debates, que entonces comenzaba a 

circular como suplemento especial de la edici6n de 15/12/56. 

La intervenci6n del Comit6 Regional de Rio de Janeiro y 

la carta prestista no pasaron desapercibidas~ mereciendo comen-

tarios aclaradores. Narceu de A1meida se preguntaba, por ejem-

plo, cu41 sería el verdadero sentido de las nuevas consignas de 

"disciplina", ·"unidad" y "principios". La intervenci6n era pa-

ra recordar que fue en nombre de ellas que, a su tiempo, Stalin 

combatiera a los "enemigos del leninismo", gestando la unanimi­

dad ciega, la obediencia servil, los dogmas de f6 y cuando no 
24/ 

la represi6n en contra de ellos.-- La unidad reclamada para 

23/ Ibid. 
24/ "A unidade do Partido e a resoluc;ao do CR do Rio". Voz Oper4ria, 

01/12/56. 
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e1 Partido, buscada en los nuevos pronunciamientos oficia1istas, 
25/ 

ocu1taba el espíritu partidario anterior resucitado.-- Ernesto 

iuiz Maia a su vez, diciendo concordar con 1a carta de Prestes, 

11ama la atenci6n acerca del sentido subjetivista de esos cri-

terios que comenzaron a ser usados para tachar a ciertos debate-
26/ 

dores de ''anti1eninistas '' • ''anti-soviéticos'' y ''anti-partido''.--

Nuevamente el tema del "núcleo dirigente" volvía a1 de-

bate, presentándose ahora con otro aspecto: su forma amp1iada. 

Marcos Silveira, rechazando la exp1icaci6n principal del "culto" 

en Brasi1 vinculada al peso del atraso del país, toma en cuenta 

1a experiencia del Partido Comunista Chino, 

país marcadamente atrasado pero donde menos 

traba el culto. Este autor recuerda incluso 

una situaci6n de 

enraizado se encon-

que la denuncia del 

cu1to fue hecha s61o después de la inciativa de los soviéticos. 

Pese a que no consigui6 explicarlo, proporciona, sin embargo, e­

lementos sobre la gran fracci6n que termina formándose alrededor 

del núcleo dirigente" que encarna la vida interna del Partido. 

"De la misma manera, la unidad ideo16gica y política no puede ser con­
seguida con medidas administrativas o con un decreto de lo que es ver­
dadero y de lo que no lo es, sino solamente a través de la lucha de ten­
dencias, la circulaci6n de ideas, la lucha interna". Ibid. 

"A carta de Prestes e o debate", Voz Operária, 08/13/56. 

' 

J 
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La subestimaci6ri de l.as· bases partidarias. J.os pl.enos y reunio­

nes convertidos en actos formal.es y 1os procesos de marginaci6n 

de mi1itantes resistentes al. subjetivismo de 1a direcci6n (re­

chazo de sus eventual.es críticas. acusándol.os. de "oportunistas"• 

"fa1ta de perspectiva")• irían a dar 1ugar a un proceso de sus­

tituci6n de estos cuadros inertes y si1enci05~s por otros más 
27/ 

abnegados que• final.mente encarnarían al. propd.'o Partido. --

Este mismo ·articu1ista nos hab1a de dmo 1a necesidad 

de aquel.l.os mil.itantes generaba un mecanismo natura1 de coopta­

ci6n: 

"Como eran muchas 1as tareas y el. tiespo del. que dispo-
nían era poco, 
producci6n y se 

se comenz6 a desl.igar uno a uno de l.a 
11eg6 a poseer casi e~ tripl.e de1 n4me-

ro de funcionarios que era necesario_ Estos funciona­
rios quedaron agrupados en torno del. Secretariado Regio­
nal. y pasaron a constituir una cabeza muy grande para 
el. cuerpo existente. Se cre6 así un monstro macrocéfal.o . .. ~! 

Esto era resul.tado de una concepci6n de partido sobre 1a 

cual. nos vo1vería a hab1ar Quintino de Carvaiho en un segundo 

art!cu1o. Una visi6n considerada por é1 ta.11.ién como idea1ista 

27/ Marcos SjJ.veira, "A re1acao entre o cu1to e nOSSllS métodos de trabal.he", 
Bo1etim de Debates, sup1emento especial. da.Voz !p:rária, 15/12/56. 

28/ Ibid. 

1 

1 

! 

1 

1 

1 

J 
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y dogmática de lo que dijera Lenin sobre las cuestiones organi­

zativas para las condiciones específicas de Rdsia, y que ya ha-
29/ 

brían sido sobrepasadas.--

Concepci6n de partido como artífice supremo de la Historia, 

y de las masas como objeto de su acci6n. Habría que buscar las 

raíces del sistema stalinista, copiado a nivel mundial, en las 

concepciones del partido desarrolladas en 
30/ 

las condiciones de la 

URSS.-

Al mismo tiempo, se hacían más frencuentes las resoluciones 

de los Comit6s Regionales opinando sobre el XX Congreso. 

<lían revisiones en el desempeño del PCB (Rio Grande do 

Unos pe-
31/ 

Sul) ,-

pero conservando el espíritu autocrítico delineado en el Proyec­

to de Resoluci6n del Comit6 Central; otros (por ejemplo, el del 

Oeste paulista), acompañaban la carta de Prestes, incluso recla-

mando la falta de vigilancia en el debate inicial en la prensa 
32/ 

partidaria.--

Quintino de Carvalho, "I:ao s6mente tnna resposta", Boletim de Debates, 
15/12/56. 
Quintino de Carvalho consideraba deshonestos a los que criticaban a los 
que "encaran el sistema del culto a la personalidad como algo mó.s que 
el culto a Stalin y restringidos a los m6todos err6ncos o de direcci6n, 
acusándolos ele pretender establecer una relaci6n entre estos errores y 
la esencia del r6gimen socialista y del Partido Comunista. Esta misti­
ficaci6n tiene en vista, precisamente, impcclir que la discusi6n vaya más 
allá de la superficie del problema". Ibi.d. 
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E1 terna de 1a rea1idad naciona1. subrayado por e1 Comité 

Regiona1 de Ceará. vue1ve en un 1argo artícu1o de Caio Gabrie1. 

Este autor fa1sea aún más 1os sustentácu1os de1 Programa. Sus 

apreciaciones sobre e1 desarro11o de1 capita1ismo en Brasi1. en 

1ugar de 1.a tesis de1 estancamiento y de 1a co1onizaci6n crecien­

te de1 país. cuestionaban 1a propuesta de un frente irrea1 en 

condiciones en que 1os hechos mostraban e1 surgimiento efectivo 

de un proceso frentista diferente. 
33/ 

Con e1 concepto de "po1ari-

zaci6n de fuerzas".-- retirado de1 propio Proyecto de Reso1uci6n .• 

Caio Gabrie1 veía.1a actuación de1 PCB tanto en 1950 corno durante 

e1 gobierno de Vargas como negativa a 1a unidad de 1as fuerzas 

patrióticas y democráticas. Aunque consideraba más positivo e1 

comportamiento de los comunistas en e1 episodio de1 24 de agosto. 

e11o 1o atribuía a1 impacto de1 suicidio de Vargas más que a una 

revisión de 1as posiciones anteriores. puesto que e1 PCB permane­

cía vaci1ante frente a1 reconocimiento de 1.a nueva situación crea-

da bajo e1 gobierno de Jusce1ino y Joao Gou1art. De ahí en ade-

~ante. 1a postura pecebista osci1aba constantemente. acercándose 
34/ 

cada vez más a 1as fuerzas de oposición.--

31/ Voz 0perária. 15/12/56. 

32/ Ibid. . • 

33/ "Sobre o Projeto de Reso1ucao - I", Voz Operária, 08/12/56. 

Caio Gabrie1. "Sobre o Projeto de Reso1uc;ao - Il", Bo1etim de Debates. 
15/12/56' 
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·según é1. a1.gunas tesis de1 Programa exigían una revisi6n 

inmediata: e1 punto decisivo en que caracterizaba a1 gobierno 

como un mero instrumento de "terratenientes y grandes capita1is­

tas"; 1a visi6n originaria de Sta1in sobre e1 entreguismo de 1a 

burguesía merecía ser revisada a 1a 1uz de 1os choques de frac­

ciones de ésta con e1 imperia1ismo; 1a concepci6n de1 Frente De­

mocrático de Llberaci6n Nacional. (FDLN), tendría que ser ajusta­

da también ante e1 surgimiento más pa1pab1e de1 otro frente que 

e1 mismo Caio Gabriel. ya denominaba "patri6tico y democrático". 

En forma especial., e1 autor rediscute 1a visi6n que hasta 

entonces se tenía de 1a hegemonía de1 pro1etariado, buscada tout 

a court en e1 Programa, que necesitaría ser repensada a partir de 

1a dinámica más rea1 y visible de 1a coyuntura. No 1a pensaba 

siguiendo 1a comprensi6n general.izada en e1 Partido en términos 

de una hegemonía proletaria y comunista "decretadas" previamente. 

E1 autor sostenía una visi6n distinta: 

.. en 1as actual.es condiciones de1 Brasil. y de1 mundo, 
a1 pro1etariado 1e es posib1e marchar en a1ianza con 1a 
burguesía y otras capas sin someter1as a su hegemonía. 
Tampoco es necesariamente ob1igatorio que 1a burguesía 
someta a1 proletariado. Podrá haber "una zona de influ­
encia" hasta que, como dice e1 camarada F. Pau1o 01ivei-
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*/ 
ra Campos,- ~el desarrollo del proceso hist6rico deci-
da 1a cuesti6n de la hegemonía". 35 / 

A esta novedad en el debate se junta lá propia visi6n 

de Caio Gabriel sobre la postura pecebista ante el gobierno jus-

celinista: la táctica de apoyo a lo positivo y crítica a lo ne-

gativo, defendida por e1 PCB en los Últimos meses, s61o expresa-

ba una actitud seguidista, prisionera aún de las tesis del Pro-

grama y apenas forzada a adaptarse a los nuevos tiempos. Cabría, 

nos dice aún el autor, dotar 1a acci6n del Partido en 1a coyuntu­

ra de mayor iniciativa en el encaminamiento de los problemas, in­

dependencia y capacidad ~e movi1izaci6n, evitándose así, por es­

ta vía, la posibilidad seguidista. 

3. El izquierdismo y el "culto a la personalidad" 

En muchos de los artículos que buscaban una exp1icaci6n de1"cu1-

to" y de sus efectos en e1 PCB, vimos esfuerzos para correl.acio­

nar las tesis del Programa, o 1as prácticas efectivas de1 Partido,' 

No encontramos en las co1ecciones de 1a Voz Operária, Imprcnsa Popu1ar 
y Noticias de lloje c1 mencionado articulista. 

Ibid. 

i 
1 
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con determinadas visiones que se tenían de la sociedad. También 

era latente cierta preocupaci6n por buscar un enfrentamiento de 

la visi6n stalinista del marxismo con la misma realidad. Pocos 

ligaban sus comentarios con la concepci6n de partido, excepci6n 

hecha de aquellos que asociaban las concepciones predominantes 

en los medios comunistas a las parLicularidndes (no siempre bien 

especificadas) de la construcci6n del socialismo en la URSS: o 

aún, en el caso del Brasil, con el surgimiento y funci6n del "nÚ-

cleo dirigente". Con todo, no se llegaba todavía a una compren-

si6n más inclusiva, presentando el"culto" en un marco más amplio 

que, al mismo tiempo, fuera un punto de apoyo para una alternati-

va política capaz de subsidiar los pr6ximos pasos en el proceso 

de renovaci6n del PCB, ya reclamado por muchos. 

Es posible entrever un comienzo de ese tipo de perspec-
36/ 

tiva en el escrito de Carlos M. Duartc sobre el izquierdismo.~ 

En efecto, Duarte apunta hacia un hecho aún poco develado: al a-

tribuirse las manifestac~ones del culto a fen6mcnos an6malos, ve­

rificados en el terreno puramente organizativo (violaciones de 

36/ "0 culto a personalidade e a luta de tendencias no movimento socialista", 
Boletim de Debates, 29/12/56. 

; 
.¡ 
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1a vida co1ectiv~·partitlaria, o en el 1Ímite de 1a crítica más 

profunda, a 1a sustituci6n de 1as masas por e1 individuo, por e1 

partido, etc), e1 problema de sus causas se restringía, cuando 

mucho, a una problemática re1ativa so1amente a 1a concepci6n de 

organizaci6n. E1 autor cree también que, en casos donde el "cu1-

to" no se había enraizado tan profundamente, como en China (el 

argumento aquí era por cuenta de la reacci6n (auto) crítica in­

mediata de 1os comunistas chinos), sería posible tal comprensi6n 

y. por 10 ci6n de 1os desvíos or ani-

:z:ativos. Pero en el conjunto de .-.J' social.ista (una re­

ferencia, sin duda, a la URSS), el "culto" estaba ligado al. des­

vío de l.os objetivos fundamentales y a 1a historia de c6mo se 
37/ 

desarroll.6 a1l.Í 1a l.ucha de el.ases.--

Sin embargo, no conocemos l.o que pensaba Duarte exacta-

mente sobre esta cuesti6n en términos más esencial.es. El atri-

huía impl.ícitamente l.a aparici6n de estos "desvíos de l.os obje­

tivos fundam0ntal.es" a l.as concepciones predominantes en el. mo-

vimiento marxista desde hace algún tiempo (1956). Caracteriza 

estas concepciones haciendo, inicial.mente, un paral.elo con l.a e-

vo1uci6n del pensamiento comunista en otras ~pocas. Su razonamien-

37/ Ibid. 
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to, uti1izando e1 conocido esquema de Lenin, es también e1 de 

que~ si conocimos un período revolucionario relativamente "pa-

cífico'' (1871-1914), cuando se desarro11aba el derechismo y a 

partir de 1920 se planteara la necesidad de combatir el oportu­

nismo de izquierda (Lenin), era entonces aún más imperativo de-

rrotar el nuevo izquierdismo. Y explica que si a partir de 1935 

la lucha contra e1 sectarismo había sido enfrentada por Dmitrov, 

su actualidad exigía un gran esfuerzo para una nueva crítica, hoy 

más indispensable aún debido a las mutaciones que sufriera, 

se puede decir de 61 que sigui6 una línea evolutiva semejante a 

la de1 oportunismo de derecha en los tiempos de la II Internacio-

na1: de un simple estadd de espíritu pas6 

tendencia que más tarde se petrific6 en un 

a constituirse en 1a 
38/ 

cuerpo de dogmas".--

No costaría mayor esfuerzo identificar 1as concepciones 

stalinistas con c1 cuerpo dogmático de las tendencias sectárias 

y ultra-revo1ucionarias. Los métodos de direcci6n cerrados, las 

consignas válidas para todos los países, el deseo de saltar eta­

pas difíciles, la evaluaci6n exagerada de la maduraci6n revolu­

cionaria de las masas, 11evaría necesariamente al u1tracentralis-

mo burocrtítico del "núcleo dirigente". Lo mismo en relación a 

una predisposici6n acrítica de los comunistas brasilefios en acep-

38/ Ibid. 



.·• 

218. 

39/ 
tar las directríces y experiencias del centro dnico.-- Aunque 

Duarte no diera mucha explicaci6n respecto a su origen.para él, 

el stalinismo habría de alimentar el izquierdismo. La tesis ca-

pital de Stalin sobre el estancamiento absoluto del capitalismo 

en el período de crisis general y la tesis del. "gol.pe principal", 

s6lo expresarían una curiosa simbiosis con el izquierdismo: en 

l.a primera, la subestimaci6n del enemigo y 

miento y las dificultades para organizar el 

en la otra el aisla-
40/ 

frente dnico .--

El hecho determinante para Duarte es, con todo, que el. 

izquierdismo evolucion6 de la fase de adolecencia (el "revolucio­

narismo pequeño-burgués" en l.a expresi6n de Lenin) para revestir­

se más recientemente de características "maduras", instituciona-

40/ 

!bid. Adalberto Pereira da su testimonio acerca de c6mo el PCB, educa­
do en el espí-ritu-de·' Sta!.in y en la práctica de adoptar consignas del. 
PCUS, llev6 hasta sus dltimas consecuencias directivas venidas desde a­
rriba en contra de la resistencia de los militantes de base. Relata 
c6mo se convertía organizaciones de masa en organismos al servicio del 
Partido, las conmemoraciones del levantamiento de 1935, la consigna de 
"Dutra no puede entrar en Santos", cuyo cumplimiento forzado desat6 u­
na represión liquidante del movimiento de masas en aquella ciudad. Cf. 
''Reconhecer nossos erras para evitar repetí-los", Boletim de Debates, 
15/12/56. 

!bid. 
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41/ 
liztlndose como marxismo generalizado.-- Si casi ha provocado u-

.na actitud común en el movjmiento comunista internacional, es bas-

tante visible tambi6n en el PCB que siempre ha tenido una mayor 

comprensi6n hacia los errores izquierdistas y "hostilidad" para 

los que los combatían; una comprensi6n en suma, para los que lu-
42/ 

chaban contra el derechismo.--

42/ 

"Es el "izquierdismo" que resurge con virulencia a cada momento en que 
1os ••éxitos se nos suben a la cabeza; reaparece, directa e indirecta­
mente como fruto de la exageraci6n ull:ra-revolucionaria del nivel de 
consciencia política ele las masas, de soorecstimaci6n de nuestras fuer­
zas en r6pido crecimiento potencial y de la subestimaci6n de las posibi­
lidades y de los recursos del enemigo''. Ibid. 

"Afu mayor mi perplexidad por verificar que todos cuantos tuviese~~ el 
"viril coraje" de combatir el sectarismo y a los sectarios> el "izquier­
dismo" y les "izquierdistas" scrínn, inexorablemente. en algt.lllOS casos 
y en a1gLU1os países., arrastrados a ln "cerca" y, en otros, a la cárcel 
o al túnn.ilo. Hoy estoy pronto a creer que tales cosas acontecieron 
porque el "izquierdismo" hace mucho ha dejado de ser una simple tenden­
cia para elevarse a la categoría de un dogma o de un cuerpo de dogmas 
dentro de un sistema que tiene como centro el culto a la personalidad". 
Ibid. 
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A comienzos tle 1957, 1a discusi6n fue tomantlo rumbos más dcfi-

nitivos. La mayoría de las intervenciones en e1 Boletim de De-

bates ref1ejabn e1 marco fijado por 1os límites impuestos en 1a 

carta de Prestes. Las cuestiones polémicas eran vistas en mu-

chos artículos desde un ángu1o menos contestatario y más de pre-

servaci6n de la esencia partidaria. Comienza a surgir con mayor 

... :fuerza cierto pcnsamiPT\to. _r,::~~....,ide.rado como "correcto y clasista", 

más allá de cufos márgenes era temerario pronunciarse y a partir 

de las cuales se inicia e1 contra-ataque a 1os críticos más osa-

dos> convertidos cada vez más ostensivamentc en ''revisionistas'' 

y "liquidacionistas". La convocaci6n frecuente en el comj_enzo 

de 1os debates para que se 11iciera una discusi6n en t6rminos de 

"principios" va dando 1ugar a la lucha abierta y a1 ajuste de 

cuentas. 

En ese intcrin, aquellos que querían imprimir nuevos rum-

bos partidarios, de los cuales se lleg6 n pensar que eran una 
1/ 

mayoría,- se iban ahora transformando ripidamente en una mino-

ría cada vez mAs aislada. El Comité Regjonal de Ccará, autor de 

uno delos mis contundentes pronunciamientos críticos hecho por 

~/ Osvaldo Pcralva, "Urna ve:: mais sobre os direitos de minoría (trép1ica ao 
camarada llCS)". Boletim ele Debates, 19/01/57. 
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un organismo de1 Par~ido, se retractará de 1o que había sosteni-

do anteriormente. Una vue1ta atrás parcia1, pero ciertamente 

muy desmora1izante. E1 12 de febrero de 1957., e1 Comité Regio-

na1 de1 Ceará divu1ga una respuesta a1 pedido de ac1araci6n he­

cho por e1 Comité Centra1 respecto de su primera dec1araci6n, 

donde afirmaba que 1as direcciones e1ectas en e1 IV Congreso no 

habían expresado 1a vo1untad de1 Partido en tanto 1a discusi6n 

congresua1 había sido orientada desde "arri!i>a", 1os de1egados 

escogidos previamente por 1as direcciones e inc1uso sus inter­

venciones dictadas por e1 Presidium y e1 Camd.té Centra1. La 

rectificaci6n consistió en 1a confesi6n de un mero comp1emento: 

en e1 pronunciamiento anterior se quiso decir que ta1es direc­

ciones no expresaron p1enamente (1a pa1abra invo1untariamente 

o1vidada) 1a vo1untad de1 Partido. Se ac1araba ahora que 1a 

crítica a1 Comité Centra1 no imp1icaba insull.ordinaci6n, "ni po-
2/ 

:ner en duda 1a autoridad po1ítica y orgánica de1 CC" .-

La enajenaci6n rea1 de 1as bases par~idarias parecía un 

hecho indiscutib1e, aunque ese a1ejamiento no fuese s61o para 

1os renovadores, sino para cua1quier participante que en 1os 

~/ Cf. "Nota do CR do Ceará do Partido Canunista Brasi1eiro", Bo1etim de 
Debates, 09/02/57. 
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debates buscara mayor ceo para sus posiciones. Esto resaltaba 

el significado que tenía el disponer de la máquina partidaria, 

comenzando por la presencia más activa y visible de un nuevo 

"núcleo dirigente", cada día más ampliado con la incorporaci6n 

de una masa creciente de militantes prefercncialcs de la direc­

ci6n, que tambi&n comenzaron a escribir en la prensa peccbista 

asumiendo la defensa del Partido y que posiblemente ya encarna-

ban el colectivo partidario. Identificaci6n con un conjunto 

que bien podría ser, por el tipo do educaci6n recibida, indife­

rente a lo que se discutía, rcsul tanda de ahí el mayor punto do 

apoyo para el grupo dirigente en su lucha y ajuste de cuentas 
4/ 

con los llamados renovadores.-

.Y 

Hay testimonios del singular cuadro de lo que ocurría en el "conjunto" 
del Partido. N.A. Santos, por ejemplo, se preocupa de lo que estaría 
ocurriendo en algt.mos Estados y regiones, "además del zumbido inquie­
tante de la mosca azul de los falsos argumentos del silencio, por la u­
nidad y seguridad del Partido", y lamenta que sol;:imente pocos comités 
regionales y "sol;:imcnte dos de ellos, el de Ccará y el de Piratininga 
pudieron hacerlo con sano espíritu crítico. ¿Por qué? En: ''Problemas 
do Estado do Rlo no processo de dcmocrati::nc;ao (Questoes tc6ricas que 
nao poclerao mais continuar arquivndas)". Boletim de Debates, 05/01/57. 
También hay registro de esa situnci6n de tm debate escaso en las bases 
en: l'- icar<lo Ba, .. ·cr, "As personalidades locais" , Bolctim de Debates, 
16/02/57. 

Es l.llla hip6tcsis af'innar que el ''nÚcJeo dii~igente'' sabía <le csn reali­
dad y se aprovechaba de ella. Hay indicios de tal comprensi6n en el 
pronunciamiento del Comité de Empresa de la Carris de Sao Paulo cuando 
en él se dice: "Pensrnnos que algunos camaradas desligados de la reali­
dad de lo que pasa en las bases de nuestro Partido (sin decir cuál 
realidad, su preocupaci6n era que el debate no paralisase las activida-
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Pasaba a· ser usúal. l.·a aceptaci6n de "la postura más re­

ciente que buscaba atenuar l.os errores come~ídos por el. PCB, no 

que se l.os negase de pl.ano pues eran demasiado evidentes, sino 

que ahora eran ecuacionados en un cuadro de continuidad y val.i­

dez del. tipo de partido existente y. por consiguiente, de l.a di­

recci6n responsabl.e por l.os mismos. 

Carl.os Marighe11a, por ej empl.o, a prop6sito del. re cono-

cimiento de l.os errores dice: 

"Es necesario. sin embargo. dejar el.aro que tal.es erro­

res fueron cometidos en 1a búsqueda honesta de 1os ca­

minos y medios para l.a conquista de 1a 1iberaci6n nacio­

nal. y social. de nuestro puebl.o y en "la l.ucha intransi­

gente por 1as reivindicaciones de 1as masas" .:fil 

"No s6l.o precisamos hacer una autocrf.tica del. mandonismo, 

de l.as omisiones del. Comité Central. y su Presidium, o de 

des partidarias- RS) y, razonando a l.a "l.uz" de 1.a ideol.ogía de nuestros 
enemigos de el.ase con sus actividades y opiniones, buscan de una manera 
artificial. crear una "crisis de di.recci6n". 1o cual. no existe" ("Coman­
den, Camaradas!")" Cf. "Resol.w;ao do Comite de Fmpresa da Carris ao Co­
JAi.te Central. do PCB", Boletim de Debates, Z3/03/57. 

Cf. "A Carta de Prestes e o Internacional.ismo Prl>l.etário", Bol.etim de De­
bates, 05/01./57. .Amazonas el.ige 1os. errores (de su responsab:i.l.idad, al.­
gunos cometidos en l.as huel.gas de 1948-51) para que sean objeto de una 
autocrítica. Cf. "As massas,o individuo e a Hist6ria". Bol.etim de Deba­
~. 26/01./57. 
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la subestünaci6n del 20° Congreso del PCUS. Nuestra n1n-

yor autocrítica debe ser por no haber tornado a6n victo­
riosa la lucha por llevur al poder al proletariado y de­
ntús clases revolucionarias,. cuyo frente único se torna 

imprescindible constituir ahora, a fin de asegurar en el 
íuturo la transici6n hacia el socialismo" . .!!/ 

La diluci6n de la responsabilidad política, individual o 

Lolectiva de lqs diri_Jntcs·en las orientaciones del Partido ha-

ce desnecesariu la propia autocrítica. Se llega muy lejos en 

este esfuerzo de buscar restringir los errores denunciados a la 

práctica interna del Partido y sus raíces en la historia de la 

formaci6n del PCB, tampoco caliEicudas suficientemente. Era una 

clara tentativa por desvincular la critica de_ los errores come­

tidos por el Partido del cuestionamiento de la esencia del sta-

linismo. 

Carlos Danielli sostiene m6s adelante que el origen de 

los errores colectivos se ligaba mAs a otros factores hist6ri­

cos (rcpresi6n, vicios pequeño-burgueses como los traídos por 

la incorpor~ci6n de un gran n6mero de militares al Partido) 

que al "cul.to a la personalidad" c;e Stalin: 

§/ Carlos Marighella, op. cit. 



ZZ6. 

"Sin embargo, -no 10· considero como el! factor fundamenta1 
en e1 estab1ecimiento y desarro11o de1 sistema de direc­
ción instituído en nuestro Partido, e11o por 1as siguien­
tes razones: 

a) e1 cu1to a 1a persona1idad de Sta~in surgi6 práctica­
mente en nuestro Partido después de1 término de 1a Za. 
Guerra Mundia1; pero 1os métodos :impositivos, mandonis­
~· etc. existen en nuestro Partido desde su funda­
ci6n; y 

b) aunque e1 cu1to a 1a persona1ida hubiese surgido antes 
en nuestro Partido, no habría podido tener inf1uencia 
decisiva en 1os ma1os métodos uti~izados por Sta1in; 
muy por e1 contrario, 1o conocíamc·s como un camarada 
modesto, que practicaba 1a direcc:ii6n co1ectiva, daba 
una gran atenci6n a 1as críticas de 1as bases, etc. A­
s~. no puedo reconocer como 1a causa fundamenta1 de 1os 
ma1os métodos de direcci6n emp1eadlos en nuestro Partido 
e1 cu1to a 1a persona1idad, pues, superado éste, esta­
r~an corregidos 1os ma1os métodos de direcci6n, no ha­
biendo necesidad de otras medidas".i/ 

Se niega inc1uso 1a existencia de crisis en e1 Partido y 

1a necesidad de 1os cambios sugeridos por Agi1do .Barata, propo-

:!.../ En: "Corrigir os fa1sos métodos de direc;ao e defender o Partido e seus 
principios". Bo1etim de Debates, 13/03/57. 



227. 

niendo la sustitución en la cúspide partidaria de aquellos diri­

gentes más identi.:Cicados con los "m6todos de dirección" anterio-
_y 

res. 

El grueso de la militancia ya tenía elementos de referen­

cia; el cuadro estaba casi formado para iniciar concretamente la 

lucha en defensa del Partido y los debates serían ahora mds com-

p'rensiblcs para ella: 'no reílejaban propiamente la crisis del 

PCB, sino que serian apenas producto del agravamiento de la 1~­

cha de clases en el pleno mundial, particularmente expresado en 

la.ofensiva del imperialismo contra el socialismo. La militancia 

veía tambi6n c6mo la reacci6n iba consiguiendo 6xitos y desorien-

1:.ando_sectorcs del movimiento comunista. La experiencia hóngara, 

tomada como el caso más grave, mostraba a qu6 conducía la subes­

timación del papel del Partido, del trabajo ideo16gico. del con-

trol de la prensa partidaria, en fin, de la falta de una mayor 
9/ 

vigilancia de los comunistas contra el enemigo y sus embestidas7 

.Y 

.21 

Entre otros• Joao Amazonas, "Salvaguardar a unidnde do Partido, primeiro 
dever do ccmunista", Bol etirn ele Deb<'tcs, 02/02/57. 

Luis Teles expresa en fonna muy clara ese entendimiento cada vez más fre­
cuente en los debates en: "Algumas considerac;oes sobre o atual debate 
no Partido -!", Bolctim de Debates, 23/03/57. 



228. 

El debate en torno a la "renovaci6n" del PCB adquiere "conteni­

do de clase", toma una configuraci6n hist6rica en el sentido de 

ser expresión de aquella ofensiva reaccionaria. 

Los críticos al stalinismo en el PCB también serían con-

siderados enemigos, pues sus tesis se inspiraban en el campo im-

perialista: 

"Afirmando que el leninismo ha envejecido, o que fue apli­
cable a las condiciones particulares de otros países, los 
imperialistas estimulan el revisionismo y concentrar su 
ataque, en esencia, contra las bases y los princípios del 
Partido. Defienden la "tesis" de que el centralismo demo­
crático ya ha envejecido, de que la exigencia leninista 
de la bo1chevizaci6n de los Partidos ya no corresponde a 
las nuevas condiciones hist6ricas, etc. Explican que el 
principio del centralismo democrático es producto de las 
condiciones puramente rusas. Rúsia.dicen, era un país a­
trasado, bárbaro y dependiente, -no poseía una gran indus­
tria, ni una cultura elevada; el pueblo ruso, continúan, 
estaba habituado a subordinarse al zarismo y fue sobre 
ese t~rreno, d~ falta de tradici6n democrática, que sur­
gi6 el centralismo democrático como principio. Y conclu­
yen: el centralismo democrático era enteramente justo 
para Rúsia, para el PCUS, pero inap1icab1e en las condi­
ciones de los países altame~te industrializados, de pro~ 
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fundas tradiciones democrdticas y cuyos pueblos son con­
génitamente de buena índole, etc., etc." :!..Q_/ 

Lo conclusión estaba dada de antemano: Los "sta1inistns" 

en el fondo eran Jos hombres c¡ue cargaban, y hoy (1956) car-

gan al Partido sobre los hombr~s, defcndi6ndolo de los liquida-
11/ 

cionistas.-- Se había alzado tambi6n la muralla a partir de la 

cual se realizaría el contra-ataque general contra los críticos 

más osados. 

En efecto, Luis Teles se clara m6s tarde el trabajo de a-

gruparlos en cuatro líneas peligrosas: 1) la de la más condena-

ble violaci6n del internacionalismo proletário y del anti-sovie­

tismo, cayendo incluso en el apoyo a la contra-revoluci6n como 

en el caso de las condenaciones a la intervención soviética en 
12/ 

Ernesto Luis Maia)-- 2) Hungría (el ejemplo es el artículo de 

la negación del papel de los PC's y el lic¡uidacionismo (el es-

10/ 

11/ 

Ibid. {"viejos" por / 
Una cita más ilustrativa: "Por tanto, sustituci6n de los~" cua­
dros, de l.os "vicj os" por "nuevos" principios,. etc. ,. cte. es 1o que exi­
gen. Queda claro que su objetivo es descaracterizar el Partido, alej án­
dale de los comprobados principios marxista-leninistas". Ibid. 
Seg(m Luis Teles, este autor había calumniado la acción de la URSS en Hun­
gría por haber afinnado, en la lmprensa Popul ::.ir de 18/10/56, que "La in-
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crito de Mauricio Pinto Ferreira sería típico); 3) e1 seguidis-
13/ 

mo u que sesujctaba el proletariado en el frente único-- y, 

4) lo más inmediato, la amenaza de liquidaci6n de los cuadros 

profesionales del Partido, que el autor veía inserta en el reso­

luci6n del Comit6 Regional de Piratininga, propugnando la amplia-
14/ 

ci6n de los Plenos regionales.--

Con estos elementos construídos a partir de ciertos prin-

cipios, la militancia ya pasaba a tener un punto de referencia 

"más nítido" bajo el cual podía atenerse en su contraposici6n a 

1os renovadores: c1 "espíritu de Partido". 

13/ 

14/ 

tervenci6n soviética no ayuda al· proceso regenerador. Ella es ilegítima, 
impolítica, contraria a los illtvreses del socialismo y al propio concep­
to de la URSS en el plano mundial". Cf. "Algumas considerac;oes sobre_ e 
atual debate no Partido - II", P..olotim de Dcbntcs, 30/3/57 (también pu­
blicado en Noticias de Hoje, 25T5/S"/. 

La acusaci6n se refiere aquí al artículo de Cajo Gabriel donde reccua­
cionaba la colocaci6n rígida y predeterminada del proceso de :formaci6n 
dc1 frente único.. Según Teles, era stmtamcntc grave la siguiente afir­
maci6n: "El resultado .:final de esta lucha interna dentro clc1 frente na­
cionalista, astunicln como su propio destino, ·\'"a a dcpcntlcr de la mayor o 
menor reserva que Ja izquierda y e) centro puedan movilizar y lnnzar al 
frente de la lucha, a :fin de :fortalecerse y paralizar la j_nestabi lidad 
de la derecha. Las rc·servas se encontran en la firme v decidida movili­
zaci6n e.le Jns masas, princip.:iJJ;:c:ri~ ln cl:--o.se obrera v Jos campesinos''. 
l:"SoElrc o ProJcto de resolu<;uo ~. 11", cit.J Lo "tJ.pico á:cl scgui<lisn10 ex­
presado en el escrito de Caio Gabriel sor.La el de no dar al proletariado 
el papel hegem6nico y sí de resm:va. Ibid. 

Ibid. 
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l. Del objctivismo al revisionismo 

Por otra parte, en numerosos artículos de variado tono (auto) 

crítico, 

ce de la 

se venía imponiendo uno cucstj.611 

industrializaci6n del país. Este 

j_ncludible: el ovan-

tema habría de ser 

encarada tambi6n por los nuevos tc6ricos que se destacaban en 

la defensa del Partido con una respuesta tardía a aquellos que 

abrieron los debates. El atraso muestra justamente la falta de 

una referencia para tocar un asunto tan evidente para muchos, 

pero aún sin una cobertura idcol6gica aval::Jda por el "núcleo di-­

rigente", desorientado en los primeros momentos de la crisis pc­

cebista. 

Tal vez ello explique el tono defensista de los primeros 

escritos sobre el asunto. El reconocimiento del desarrollo ca-

pitalista en Brasil y el reforzamiento del papel de la burguesía 

en la vida política nacional, no serían propiamente el centro de 

los escritos que aparecerían en el Boletim de Debates durante 

los primeros meses 

bio, la de rebatir 

de l.957. Su mayor preocupaci6n ser&,en cam-

las tendencias considerauas revisionistas, el 

enemigo presente en los debates. 



..... 

232. 

Como nos dice Rui Fac6 sería necesario proteger el Par­

tido de las consecuencias de este fenómeno: 

"Y como consecuencia incvi t".able, pasa a cj ercer in.E1ucn­

cia creciente (la burguesía reforzada) sobre los diferen­
tes sectores de la población. Esta influencia es parti­
cularmente determinante en la pequefia burguesía. El pro­
greso burgu6s le abre mayores posibilidades, le aguza el 
instinto de clase, la estimula a escalar posiciones bur­
guesas. Y tanto más d6bil ideológicamente el partido de 
la clase obrera, cuanto más vulnerable a la penetración 
de la ideología burguesa en sus filas" .1..2./ 

En esta controversia sobre las peculiaridades del desa­

rrollo capitalistá en Brasil, afloraba una "operación teórica" 

que sería muy expresiva de la mentalidad pecebista: una opera-

ci6n que significaba la aceptación parcial de la evidencia real, 

pero a partir de una ética garantizadora de ciertos principios 

considerados a su vez avaladores del carácter de clase del Par-

tido. Aquí, se demarcan los estrechos márgenes del pensamiento 

stalinista ante cualquier tentativa de reformulación y de b6sque­

da de perspectivas más efectivas para la renovación del PCB. 

15/ "O nacionalismo burgues está em muitas cabei;as". 
09/-2/57 . 

Boletim de Debates, 



233. 

En efecto, podemos reunir algunos de estos artículos-res­

puesta, a partir de otros dos criterios utilizados en los proce-

sos de resistencia al cambio: 1a reiteraci6n "intransigcntc11 > 

cuando era frecuente su asimilnci6n pura y simple, de la noci6n 

de "etapa <le la revoluci6n" como garantía de la formulaci6n de 

una estrategia y táctica clasistas para el Brasil; y la reafir­

maci6n del concepto de "Estado de clase", cuando en los debates 

se buscaba, ante el progreso burgués del país, desbrozar "un 

camino brasi1eño" hacia el socin1isn10. 

Luis Camara, bajo esta marca defensista, intentaba demos­

trar las tres direccion~s por donde evolucionaba el entusiasmo 

delos renovadores con el desarrollo capitalista brasilefio: el 

camino tomado por el Comité Regional de Ceará (seg6n él, por su 

peligrosa conclusi6n de que se podía alcanzar la independencia 

nacional sin derrocar el gobierno; el de Caio Gabriel (en este 

caso, más por su visi6n de frente 6nico visto como un proceso 
16/ 

de alianzas sin sumisi6n de las partes esenciales); y la pos-

tura de Fernando Lacerda (por su preocupaci6n en concentrar el 

16/ Esta opini6n de Caio Gabriel aparece también en su artículo "Sobre o 
Projeto de Rcsoluc;ao - II", op. cit. 
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fuego contra el enemigo principal, o considerar incluso benéfi-
.121 

ca la presencia de los dem&s capitales extranjeros. Lo común 

en todos estos pronunciamientos era la visi6n implícita de que 

el país pasaba por una rcvoluci6n democrático-burguesa bajo la 
18/ 

direcci6n de la propia burguesía;-- en esto residía su error. 

17/ 

18/ 

19/ 

"No es casual que, en la propia definici6n de la etapa 

actual de la revoluci6n brasilefta, los documentos del 

CR d.; Ceará y el camarada Fernando Lacerda evitaban cuj.­

dadosamente la formulaci6n clásica de "etapa de J.a re­

voJ.uci6n" para decir "etapa actual de la lucha por la 

independencia nacional" (CR ele Ceará) y "I etapa actual, 

de la lucha democrática y de 1iberaci6n de nuestro pue­

blo" (Fernando)" • ..!..§l./ 

Lws Cmnara, "O ohjetivismo burgues no ex::une do descnvolvimento economi­
co do Brasil". Bo1 etim de Debates, 23/3/57. El autor no se da cuenta 
que la opini6n e.:q:ircsacla por I'ernando Lacerda a íines de 1956 venía de 
más atrás, de sus críticas al Progr:ur.-; del IV Congreso. Las afirmacio­
nes de Fernando L.:i.cerda se encuentra, según e1 mismo Luis Cc'1mara,. en tm 
artículo publicado en Ja Imprensa !'opilar de 24/11/56, que no fue posi­
ble localizar. Sin embargo, cncontrrnnos com otros dos artículos: ''Que 
é o "culto a person."llidacle?" (Imprcnsn Po7ular, 25/5/56 y "Atenc;ao com 
os nossos debates!" (Imprensa P<;>_¡Jular, 13 J l; 56). en los cuales Fernan­
do Lacen.la presenta una visií'5n'füistante pobre sobre los debates, llegan­
do incluso a dudar de la veracidad de las denuncias contenidas en el 
in.l:onne de Kruchiov y llamando a los r.ü.litantes a no hacer críticas a 
la direcci6n del Partido. 

Luis Camara, op. cit. 

Ibid. 

:; 
:1 

'¡ 

• 1 

1 
i 

l 
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La insistencia de este critico por el abandono de la ca-

tegoría <le "eta.pu ele la rcvoluci6n" aparenta ser en principio 

una exigencia <le tipo te6rico-metodol6gica indispensable para 

captar mejor Jos procesos reales verificados en el país, así 

como pura exorcizar las consecuencias revisionistas aparecidos 

por la aplicación de lo que Al llama el objetivismo burgués co-
, .. ~/ 

mo m6todo <le nnul1s2s. Se imagina que tal esfuerzo se haría 

para recuperar las teorizociones de Lenin sobre la revoluci6n 

democrático-burguesa, lo cual est{i muy lejos del camino reco-

rrido por el líder bolchevique. Son poquísimas las considera-

ciones sobre Ja realidad efectiva, y cuando las hay, surgen en 

formo indirecta y paramctradas por el cuidado de no herir la e-
21/ 

sencia <lel Programa del IV Congreso.--

20/ 

21/ 

"Mientras qt.H~ el objctiv.í..smo burgur:!s, reconoc:icndo la necesidad ~ctiva 
del desarrollo cnpi talistu, busca cxal tnrlo y llevar al proJ ctaríOáo a 
rcnuncü1r a la lucha contra él; eJ materialismo proletario podrá compren­
der el proceso rc.:il que se desarrolla en ca<ln lugar, para encontrar las 
ntcjorcs .formas, nqucJ las que mcno!3 hagan suf"rir. el proJctariado y a las 
masas populares en su avance hncj a el socialismo". Ibid .. 

"En mi opini6n, Ja al t:crn~1tiva que está ante d~ nosotros es: democracia 
populnr a trav6s de luchas que pueden tener períodos altcrnndos d.~ ''paz'' 
con períodos <le luchas vioJcntus y pnra lo cu::il es necesurin la hegemonía 
del proletariado, o mayor dcpcnclcncin del imperialismo puesto que, dndas 
sus carnctcr.ístic::is .í:orma<las hi.st6ricwnentc, ln burguesía. brasileña no 
tiene condiciones de cl]ri.C!ir la lucha revoluc.iont1ri3 hasta el fin> a pe­
sar de poder impulsa1'}i1Y-Pilrtic.ipar en ella dccididament.e bajo la presión 
de las masas dirigidas por el proletariado". Ibid. 

l 
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El ejemplo m6s cercano de una caracterizaci6n es el siguiente: 

"Debo explicar que en mi artículo citado (se re:fiere a 
~tro artículo, "O desenvo1vimento econ6mico do Brasil e 
o imperialismo'', Voz Operária,(19/01/57), a:firm6 que Bra­
sil ya es un país capitalista y no un país en marcha ha­
cia el capitalismo. Eso no signi:fica la negaci6n de los 
restos :feudales en la economía brasileña como mayor obs­
táculo, junto al del imperialismo, para el desarrollo del 
Brasi1".E/ 

La mcnci6n de los "restos :feudales" no era considerada 

por el análisis objetivo del país, sino que se atenía mucho más 

al esquema leninista, en una reminiscencia del concepto de hege­

monía1 obrero-campesina y al recuerdo del tipo de gobierno previs-

to en el Programa. Para Luis Camara, tanto el docum~nto del Co-

mité Regional de Ceará, como el escrito de Caio Gabriel pecaban 

justamente por aquella deficiencia te6rica esencial; el primero, 

al desconocer la importancia de un programa agrario radical y 

el segundo porque razonaba a partir <lela existencia de dos c1a-

ses fundamentales. De la misma manera que medían su firmeza de 

principios -en torno a la cara noci6n de "etapa", lugar común en 

el pensamiento sta1inista- los críticos anti-revisionistas de .., 

El Ibid. 
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ahora considerabanque las elaboraciones renovadoras habían sido 

originadas por la presi6n ideo16gica que sobre ellos ejercía la 

burguesía y el imperialismo;presi6n de fácil expansi6n dado el 

campo propicio generado por el "choque emocional" causado por la 
23/ 

discusi6n del culto a la personalidad.--

Rui Fac6 volverá al artículo de Armando Lopes da Cunha 

para rescatar en el debate otra definici6n de principios: el 

carácter de clase del Estado, amenazado de diluirse en las pro-

posiciones revisionistas sobre el capitalismo de Estado, cuando 

en ellas se buscaba ver formas emergentes de "propiedad social". 

Sin negar la importancia del tema, Fac6 localizará el 

"factor principal de difcrenciaci6n" del significado econ6mico­

social del capitalis~o de Estado precisamente en el carácter 

clasista del mismo; ello implicaba, desde luego, que el proce-

so de socializaci6n por medio del Estado era apenas "el más e­

levado gradoposible de socializaci6n baio forma capitalista, es 

decir, dentro de los marcos de las relaciones de producci6n ca-

~/ Ibid. 
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pitalista. ,,-- El. 

26/ 
recurso a las citas clásicas 

25/ 
-Engels--

238. 

y 

J,cnin-- sirve a Fac6 para establecer la difcrcnciaci6n csen-

cial, olvidada por Armando Lopcs da Cunha quien identj_ficaba e­

rr6neamente la socializaci6n ele la producci6n con "propiedad so­

cial", confundiendo un proceso de orden productivo con una pro­

blemática que pertenece al. plano de las relaciones de producci6n, 
27/ 

al. régimen de l.a propiedad.-

Fac6 resume sus consideraciones te6ricas diciendo que l.as 

empresas estatales contindan siendo sin embargo propiedad capi­

talista, conservan su carácter de capital "una vez que sirven, 

a través del. Estado, a l.a clase capitalista en su conjunto, y en 

especial, al grupo capital.ista que momentáneamente control.a el 
28/ 

aparato del Estado".- Peor aún, ·1a situaci6n bajo un Estado 

24/ 

25/ 

26/ 

"Sobre o caráter do capitalismo de Estado". 
2~/3/57. 

En: Boletim de Debates, 

Cf. F. Engcls, Anti-During, Edit, Ciencia Nueva y Ci Ediciones S.A., Mé­
xico, s/f. 

Lenin, "La catástrofe que nos amenaza y c6mo combatirla", en: 
cogidas en doce tomos, vol. VII, Moscd, 1977. 

Obras Es-

27/ Rui Fac6, op. cit. 

28/ lbid. 
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de "terratenientes y grandes capitalistas" (como rezaba el Pro­

grama) daría mayores posibilidades de equívoco a Armando Lepes 

da Cunha al querer identificar las formas de capitalismo esta-

ta1 con ''embriones'' de una socin1izaci6n bajo forma ya socia1is-
2 9/ 

ta.--

La cuesti6n esencial sería entonces el carácter del Esta­

ciC.. ª partir dé cuya ·a~ci6n se desarrollaba el capitalismo mono-

polista. En tanto no se operara una transformaci6n de calidad 

en el Estado brasileño, los ejemplos de las centrales de Volta 

Redonda, Paulo Afonso, etc. serían, pues, formas bajo las cuales 
30/ 

se presentaba el desarrollo del capitalismo en Brasil.--

Una síntesis más elaborada es el artículo de Jacob Goren-
31/ 

der ,-· - quien no s6l.o insiste en los clásicos, sino que estable-

ce la diferencia.entre el capitalismo de Estado en los estados 

capitalistas (donde sirve al capital financiero que domina el a-

29/ 

3·01 

Ibid. 

Marco Antonio Coelho, "O revisionismo na questao de capitalismo de Esta­
do", Bolctim de Debates, 23/02/57. 

~/ Cf. "Sobre o capitalismo de Estado", Boletim de Debates, 30/3/57. 
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parato estatal) y en el estado revolucionario (Lenin, "Sobre el 
32/ 

impuesto en especie");-- aquí valoriza a la experiencia rusa 

bajo la dictadura del proletariado como un precioso instrumento 

de control. productivo. 

Existe todavía otras diferenciaciones importantes. Si en 

los países imperialistas, el capitalismo de Estado además de su-

bordinado al capital financiero, desarrolla enormemente las fuer­

zas productivas; en países como el Brasil, considerado por Goren­

der como de capitalismo en ascenso, apenas maduro para la revolu-

ci6n anti-imperialista y anti-feudal -en los marcos de la tesis 

de la revoluci6n democr~tico-burguesa- el capitalismo de Estado 

surge como un proceso contradictorio. Al mismo tiempo en que es 

fruto de la necesidad de la burguesía de resguardar el desarrollo 

del capitalismo de la presi6n de los monopolios, lo es también 

de la presi6n del imperialismo que a través de él busca controlar 

los sectores fundamentales de la economía brasilefta (energía, mi-
33/ 

nas, etc.)-- A partir de ahí, la conclusi6n que se impone no 

es la de Armando Lopes da Cunha en el sentido de que el capita-

E/ 
33/ 

Cf. Obras Escogidas en doce tomos, vol. XII, op. cit. 
'"' "La burguesía brasileiia -especialmente su parte progesista- se ve obliga-

da a proteger el desarrollo capitalista del país de la presi6n que sobre 
él ejercen los monopolios imperialistas. Y por esto es obligada ªo!Jromo­
vcr 1a crcaci6n, en cJ plazo más breve, de un mínimo de :fuerzas pr~ucti­
vas modernas; sin lo cunl no se puC<.lc pensar, en nuestro tiempo, en pro­
greso econ6111ico: centrales clc:ctrlcLls, plantas sidcrúrgicns, industrias de 
petr6lco, etc. Y como no siempre los capitalistas brasileños pueden finan­
ciar la creación de tales fuerzas productivas, en parte o completamente 
con apoyo del capital privado, recurre al capitalismo de Estado como medio 
para garantizar y apresurar tal proceso eso en el mejor de los casos, por­
que, no pocas veces, son los monopolios imperialistas quienes se apoderan 
de la iniciativa en su propio provecho". Gorender, op. cit. 
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1ismo de Estado tiende a ser en Brasi1 un proceso de desarro1lo 

que lo<•aproxima al socialismo• sino la que muestra que este capi­

talismo evo1uciona por un camino de resultados contradictorios 

que sirve. de un lado. para reforzar 1as posiciones imperialis­

tas en 1a economía brasileña y de otro, contribuyendo al progre-

so capita1ista del país. Un desarro11o de tipo capita1ista 

-Gorender insiste en revelal'.,". este_ aspecto- financiado a través 

~~ un mecanismÓ de c¿ptaci6n de recursos por medio de1 aparato 

estatal y realizado en Ú1tima instancia, por el conjunto de 1as 
34/ 

masas asalariadas (e1 ejemplo de1 autor es el Banco do Bras:i.l) .--

De ahí que 1a cuesti6n esenc:Í.al sea la problemática del 

Estado: 

¿,±/ 

~/ 

"S6lo con la existencia de un Estado a1 servicio de las 
masas trabajadoras y de todas las fuerzas progresistas 
de la naci6n, bajo la hegemonía del proletariado (un 
Estado revolucionario-democrático del tipo de aquél a 
que se refiere Lenin en 1917), es que el éapitalismo de 
Estado po<l~A .. servir firmemente a los intereses del pue­
blo brasileño, proporcionando un instrumento econ6mico 
y una base materia1 para el desarrollo en dirección al 
'socialismo".~/ 

Ibid. 

Ibid. 
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En estos términos, Jacob Gorender reivindica actua1idad 

y contenido revo1ucionario a1 Programa aprobado en el IV Congre-

so. Gorcndcr descartará la pretensi6n de Armando Lepes da Cunha 

de bosquejar en el desarrollo del capita1ismo de Estado un cami-

no específico para el socialismo en Brasi1. Las formas estata-

les capita1istas apenas imprimirían particularidades a la revo-

1uci6n brasi1cfia, pudiendo convertirse en un pu_nto de apoyo pa­

ra e1 desarrol1o posterior del socialismo s6lo a condici6n de 

formarse en el país un estado revolucionario dirigido por un 

frente único integrado por el pro1etariado, 1os campesinos, 1a 

pequefia burguesía, y la burguesía naciona1, pero bajo 1a hege-
36/ 

manía proletaria.~ 

Ese era el límite permitido para e1 examen de las eviden-

cias que iba teniendo el capitalismo en el país. Lo esencial, 

en su estudio concreto, seguiría siendo, con todo, la.observan-

cia a 1os principios. Armando Lepes da Cunha que,como hemos 

visto, tenía ciertas insuficiencias te6ricas, ecuacionaría nue-

vos problemas, aunque de manera imprecisa, trabajando en la pers­

pectiva de una actua1izaci6n del pensamiento de 1os comunistas 

bras:i.1efios. 

~/ Ibid. 
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Pero el espíritu de Partido presente en la teorizaci6n 

de Gorcnder y sus compafteros, era una especie de oráculo mucho 

mis fuerte, donde la doctrina tenía más voz que la realidad. 

El llamado a los principios constituía en verdad una fuga a la 

discusi6n, pero una fuga hacia adelante, una salida del defen­

sismo en la medida que fijaba una teoría sobre la nueva reali-

dad emergente, aunque ell~_.:,ep_res_entase cierto retroceso en la 
f ,. • ,/ 

elaboraci6n del:' pensamiento pecebista, mientras preguntas impor-

tantes continuaban incomodando, sin respuesta • 

. 2. El artículo de Barata 

Una verdadera plataforma de las ideas renovadoras fue lanzada 

en el largo artículo de Agildo Barata, "Pela Renova.,:ao e o For-
37 / 

talecimento do Partido".-- Las respuestas de Barata retoman 

cuestiones sugeridas por el Proyecto de Resoluci6n del Comit6 

Central. Comparando el tono mis incisivo de los muchos artí-

culos renovadores con las consideraciones de Barata, no se ad-

vierte mayor irreverencia de este autor. A primera vista, ex-

E./ Dcspu6s de muchas resistencias de la direcci6n del Partido, el artículo 
fue publicado en la Voz Operária de 02/02/57. Para consulta: Carene, 
A Qtiarta República (1945-1964), DIFEL, Sao Paulo, 1977. Las citas son 
de esta edicion. 
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trafia mucho la reacci6n desproporcionada que provocaron. Tal 

vez, porque Barata fuese uno de los pocos dirigentes que todavía 

creía en las reformulacioncs presentadas por el propio Comité 
38/ 

Central y se expuso abiertamente a la controversia.-

En la cuesti6n acerca del relacionamiento entre los PC's, 

Barata sugiere una razonable independencia de los comunistas bra­

sileños, situando el internacionalismo proletario en los marcos 

de la solidarida fraternal y del derecho de crítica recíproca, 

admitiendo incluso que en el pasado el predominio del PCUS como 

centro del movimiento comunista fue un fen6meno hist6rico com-
39/ 

prensible por haber sido la URSS el primer país socialista.--

Su visi6n del carácter de la revo1uci6n brasileña, reafirmando 

las definiciones generales del Programa del IV Congreso (anti­

imperialista y agraria anti-feudal), tiene de particular el in-

comodo reconocimiento del desfase entre la lucha antiimperialis-

ta en pleno despliegue y el movimiento campesino, de desarrollo 

más atrasado, como era obviamente evidente. 

38/ 

39/ 

El mismo constata el hecho de que el documento del Comité Central no se 
estaba discutiendo y que los dirigentes se abstenían y no defendían sus 
tesis en el debate público. Op. cit .• p. 498. 
Ibid. 
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La consecuencia política más importante de esta observa­

ci6n sería considerada como un abandono de la tesis de la lucha 

por la hegemonía proletaria, aún cuando Barata dijera claramen­

te que la asincronía no encerraba en sí misma tal peligro: 

"En el desarrollo de la revo1uci6n, tenemos así una fase 
inicial de "acumu1aci6n de fuerzas" en la cual el prole­
tariado puede y debe desempefiar un papel decisivo. En 
esta fase deberán surgir mejores condiciones para la am­
p1iaci6n y conso1idaci6n de la alianza obrero-campesina 
que decidirá respecto de la dirección, el curso y la pro­
fundidad de las transformaciones revolucionarias". 4 0/ 

Tal afirmación iba a tener aún incidencias en la políti-

ca de frente Único, exigiendo modificaciones en el Programa de 

1954. Barata retoma la concesión hecha por el Proyecto de Reso-

luci6n, al reducir el campo del enemigo "al imperialismo nortea­

mericano, y sus agentes internos más renitentes" (según él, li­

mitado "Únicamente a los terratenientes y a los burgueses que 

actuan como meros agentes del imperialismo") para definir el con-

tenido de la nueva formaci6n frentista: nacional y democrática, 

que inc1uía, por tanto, desde el proletariado y el campesinado 

40/ Ibid, p. 500 
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hasta 1os e1ementos de 1a gran burguesía y de 1os terratenien-

tes. E1 respa1do a esta tesis procedía de 1as evidencias sur-

gidas en 1as coyunturas posteriores a 1954 cuanto a 1a existen­

cia de diferencias al interior de las c1ases dominantes que se 

expresaron en e1 amp1io frente antigolpista formado a partir 
41/ 

del suicidio de Vargas.--

Lo que cambia radica1mente en 1a formu1aci6n de Barata 

es el" parámetro gara11tizador de. la hegemonía obrera en e1 proce-

so frentista. La cuesti6n del tipo de gobierno por e1 cua1 se 

luchaba no sería pensada tanto como·dado ex-ante definido por 

principios ahist6ricos, sino más bien como resu1tado de 1as ten­

dencias observab1es en la propia rea1idad: 

"Este no es ni e1 gobierno democrático de 1iberaci6n na­
cional propuesto en el Programa de1 PCB, ni él gobierno· 
actua1 ta1 como está constituído. Las fuerzas patri6ti­
cas y democráticas deben tener en vista -creo yo- 1a 
conquista, aún dentro de los marcos del actua1 régimen, 
de un "gobierno naciona1 y democrático" que realice una 
política de soberanía nacional y de coexistencia pacífi­
ca, etc. Este gobierno introducirá en la vida del país 

41/ Ibid, p. 502. 
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', 
',"-...,_ (aquí Barata retoma la centralidad de la cuesti6n clemo-

-~._ cr$iti-ca- revelada en la batalla anti-golpe) un democra­
tisrno que elevará al movimiento de masas a un alto nivel 
y a que se coloquen en el orden del día las transforma-
cienes radicales por las cuales 
nes que abrirán camino hacia el 

luchamos, transformncio­
socialismo".~/ 

Este cambio es más perceptible en la medida en que obser­

varnos que la cuesti6n de la hegemonía es vista como un resultado 

del desarrollo del frente Único: en lugar de atribuirse el pro~ 

ceso frentista, los comunistas deberían trabajar en la perspecti­

vade aumentar en él la participaci6n del proletariado y los cam­

pesinos; de ello dependía la profundizaci6n de su carácter demo­

crático, aumentando las posibilidades de influencia de los secto­

res populares en los procesos políticos y creando condiciones pa-

ra generar un gobierno nacional y democrático. Barata preveía 

que esta nueva formaci6n política podría surgir ya sea a través 

de modificaciones que alejaran del gobierno de entonces a los e­

lementos reaccionarios, o mediante su sustituci6n por medio de 

las elecciones, al mismo tiempo que el frente único, en construc­

ci6n, se fuese constituyendo en un dique contra los ataques gol-
43/ 

pistas.-~ De ahí surgía también la tarea central puesta a los 

42/ 

43/ 

!bid, p. 504. 

lbid. 
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cC_c;>munistas de defender la legalidad democrática y de viabi1izar 

un c~mino pacífico para el proceso revolucionario del país en 

tanto se siguiera conjugando factores favorables a la distensión 

internacional. Sin embargo, Barata, innovando la concepción del 

Programa, sostenía que el paso a la etapa socialista "s61o será 

asegurada como resultado (no una definici6n preliminar) de la 

fuerza, del grado de organizaci6n y de consciencia de la clase 

obrera y de sus aliados, de amplios, crecientes e ininterrumpi-
44/ 

dos movimientos de masas".- Cambio inmediato, ya demasiado 

obvio, sería el abandono de la tesis sta1inista del "golpe prin-

cipal." concentrado en l.as fuerzas nacional.istas burguesas, va­

l.erizándose, por el. contrario, su presencia en el frente nacio-

nal.ista como al.tamente positiva. 

En l.a medida en que buscaba distanciarse de l.a vieja con­

cepción de hegemonía bajo la exclusiva direcci6n del. PC, Barata 

ampl.Ía aún más su diferencia con el Programa de l.954 y admite en 

el. proceso de formaci6n del frente Único -y hasta en l.a fase so­

cial.ista- l.a existencia de un régimen pl.uripartidario: 

44/ Ibid, p. Sl.O. 

.. ·-
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''Mientras sea necesario, pueden coexistir con el Parti-
do Comunista otros partidos (hasta aquí, los mismos pa­

''rámetros formales. antiguos• variando el "grado de per­
inisibilidad" RS), ejerciendo un control mutuo (en es-
te punto, expresando tal vez ciertas consideraciones he­
chas por los comunistas chinos después del XX Congreso 
Ibid), dando expresi6n a los intereses de las clases y 
camadas que construyen la nueva sociedad y a las propias 
tendencias que se desarrollen dentro de la clase obrera". 451· 

Una contribuci6n renovadora de Barata en esta política 

frentista, que intenta romper con el espíritu del Programa y 

sobre todo con la práctica del PCB en elmovimiento de masas de 
46/ 

"unidad bajo hegemonía" (juntar para instrumentalizar)-- es su 

indicaci6n de que se hiciese un trabajo "con '1as masas de estos 

partidos para que en ellas prevalezcan las tendencias unitarias 
47/ 

y democráticas".--

sis tía 

Respecto a la estructura interna del Partido, Barata in­

en que la llamada violaci6n de los principios leninistas 

4S/ Ibid, p. S04. 

Sobre los orígenes de esa concepci6n, una referencia interesante es el 
artículo de ~lichel Zaid.1n Filho, "A questao da unidade sindical (docu­
mentos para a hist6ria do PCB) '' • publicado en la Voz da Unidade • 21 a 
28 de julio de 1983. 

47/ Barata, op. cit. p. SOS. 
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de organizaci6n no constituía un pequeño error, considerándo1a 

como un desvío ideo16gico, pero siguiendo 1as indicaciones de1 

Proyecto de Reso1ución, también se quedaba en 1as medidas co-

rrectivas: funcionamiento de los organismos colectivos y resca-

te de la competencia de1 Comité Centra1 y demás Órganos absorbi­

dos por las instancias más centra1izadoras, como e1 Presidium y 
48/ 

su Secretariado.--

A este conjunto de ideas ya 1evantadas por otros articu-

listas, Barata agregaba una propuesta de cambios inmediatos en 

1a a1ta dirección partidaria, alejándose de e1la a los dirigentes 

más notablemente identificados con los métodos mandonistas que 
49/ 

se criticaba.--

La reacción contraria vendría luego: la sugerencia fue 

vista como un atentado a la unidad y la disciplina del Partido. 

Un autor salió al debate para recordar el famoso axioma de Engels 

-"La libertad es el conocimiento de la necesidad"-. y recordar 

a Barata que él tenía que limitarse a las restricciones impues­

tas por la visión "científica de la disciplina" y al derecho de 

proponer iniciativas solamente dentro de los organismos partida-

48/ Ibid. 

49/ Ibid. 
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·· .. rios. 
~ .. donde una moci6n suya en ese sentido ya había sido recha-

zada·· -en .una. de las reuniones del Comité Central. 

Llevarla a la discusi6n pública, como hacía ahora en su 

artículo, implicaría quedarse fuera de la legalidad partidaria: 

"Esta es la limitaci6n impuesta por la necesidad de man­
tener la unidad del Partido. O el camarada Agildo pro­
cede así, o estará condenado a desempeñar el triste pa­
pel de eco en nuestras filas, de los esfuerzos del ene­
migo para destruir nuestro Partido".2.Q/ 

3. Una crítica recusada 

Entre los meses de abril y mayo de 1957 apareci6 en la prensa 

pecebista una di~cusi6n sobre el trabajo juvenil desarrollado 

por el PCB. Aparentemente se trataba de una polémica limita-

da a los j6venes comunistas, pero ella expresaba la concepci6n 

que se tenía del relacionamiento del Partido con el movimiento 

de masas. Esta controversia en torno a la Uni6n de la Juventud 

Comunista (UJC) es interesante porque se concentraba en un ob­

jeto bien específico, permitiendo ver el reflejo concreto de la 

política de tutela que el Partido ejercía en 1as organizaciones 

50/Ivam Cunha, autor de esa opini6n, establece una semejanza entre el caso 
- de Barata y los acontecimientos húngaros. Cf. "A democratizac;ao e a uni­

dade do Partido"• Bolet:im de Debates, 06/4/57. 
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de masa y de 1a práctica de imposici6n de 1as consignas partida­

rias por encima del nive1 alcanzado en la consciencia popular. 

E1 tema venía siendo tratado con frecuencia por 1os críticos de1 

"cu1to a 1a personalidad". Sin embargo, estas críticas eran a-

firmaciones dispersas, algunas veces en forma de testimonios re-

1ativos a experiencias vividas, como la de1 Puerto de Santos, en 

los afios 1947-53. Directa o indirectamente apuntaban hacia aque-

110 que Quintino de Carva1ho acentuara: ta1es prácticas eran e1 

resu1tado de una concepci6n de Partido como demiurgo del proceso 

revolucionario. 

A semajanza del artícu1o de Barata, 1a discusi6n sobre 

1a UJC fue una controversia que, a1 proponer éambios concretos 

en el quehacer pecebista, provocaría una resistencia tenaz, sus­

citando inc1uso la adopci6n de medidas administrativas por par­

te de 1a direcci6n partidaria. 

De un lado de 1a po16mica estaban aque11os comunistas 

(algunos de e1los con cierta experiencia partidaria, por 1o que 

se deduce de 1os artícu1os pub1icados) que defendían 1as resolu­

ciones tomadas en la II Conferencia Nacional de la UJC realizada 

en enero de 1957, en 1os cuales se proponía 1a disoluci6n del or­

ganismo como instancia especial de organizaci6n de 1os j6venes 

comunistas, recomendando más bien su absorci6n a 1as organizacio­

nes regu1ares del Partido. 
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Estos críticos buscaban situar las causas del impase que 

vivía la UJC en el espíritu mismo de la política que inspirara 

la reorganizaci6n del trabajo juvenil peccbista: 

nifiesto de Agosto. 

el famoso J.l.la-

Al {gua1 que él, una resoluci6n del Comité Central, tam­

bién de agosto de 1950, tomaría una iniciativa sin fundamentaci6n 

objetiva: 

"La reorganizaci6n de la UJC no se hizo después de un 
estudio de la realidad de la juventud brasileña, sino 
copiada, más o menos arbitrariamente, de la táctica 
dada por los partidos de otros países para la realiza­
ci6n del trabajo juvenil, principalmente del PCUS y del 
Komsome1".g/ 

En c1 balance crítico de las actividades juveniles, se 

subrayaba que la UJC, viviendo la ambigiledad de ser una organi­

zaci6n partidaria ilegal, y al mismo tiempo con la pretensi6n 

de ser una entidad de masas, terminaría convertida en un orga-

nisrno de hecho inexistente. Con la fisonomía partidaria que le 

diera la reso1uci6n de 1950, la UJC tendría de vivir esa contra­

dicci6n, haciendo de e11a una formalidad burocrática, en el fon-

Cf. Si.I=o Gorcnder, "Algumas questocs sobre o traba1ho juvenil", Bo1ctim 
de Debates, 06/4/57. 
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do muy expresiva de 1a."despreocupaci6n del Partido hacia el tra­

bajo juvenil", como insistían algunos partidarios de su disolu-
52/ 

ci6n.--

Otro autor 1~egaba mismo a decir: 

"Con la ilegalidad y sin movimiento de masas, la UJC se 
torn6 en una instancia burocrática entre las masas juve­
niles y el Partido. Sin.dar so1uci6n a los problemas 
que se agravaron, la UJC buscaba imitar al Partido en to­
do. Se cre6 una serie de comisiones, formando un pesado 
aparato burocrático, que con el esfuerzo para funcionar 
daba una falsa idea de trabajo". 53 / 

El punto central del argumento de los ·partida.rios de la 

II Conferencia era que la causa dltima de aquella situaci6n resi­

día en la inexistencia en el país de un movimiento juvenil de ma­

sas, a excepci6n del movimiento estudiantil, principalmente el u-

niversitario. Por el contrario, la rea1izaci6n de los estudios 

-la ausencia de la Keso1uci6n de 1950 siempre subrayada por los 

críticos de la UJC- daría cuenta de dos hechos esenciales: uno 

revelaría los problemas más sentidos por la juventud; el otro, 

mostraría que ella aún carecía de una "conciencia colectiva" de 

los mismos, necesaria para que la organizaci6n juvenil recibiera 
54/ 

un flujo de masas, justificándole su existencia hist6rica.--

Ibid. 
Severino de 01ivcira, "Sobre a UJC", Bo1etim de Debates, 13/4/57. 
Simao Gorender, op. cit. 
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Referiéndose a algunos de aquellos problemas (condiciones de vi­

da, de trabajo, de recreaci6n, de estudio, el problema del futu­

ro, el desarrollo de 1a propia personalidad, contribuci6n al pro­

greso y desarrollo de la naci6n), el mismo Simao Gorender anota-

ba: 

"Sin embargo, la simple existenci.a de estos problemas no 
basta para configurar un movimiento juvenil. Para ello, 
sería necesario que los j6venes tuviesen consciencia co­
lectiva de estos problemas, buscasen resolverlos, en co­
laboraci6n con los adultos, pero independientemente de 
ellos, a través de organizaciones específicas por rama 
de actividad".~/ 

Es este cuadro, la única alternativa de la UJC era la 

búsqueda de un nuevo relacionamiento, más realista, del Partido 

con las masas juveniles que propiciase un trabajo más duradero, 
56/ 

como ocurría con los estudiantes.-- Justamente este criterio 

de vinculaci6n fundamentaba la propuesta disolutiva con el sen­

tido de la militancia en el Partido, la que posibilitaba un a­

cercamiento mayor con los "j6venes trabajadores, en las fábricas, 

en las centrales azucareras, en las haciendas ~ en las organiza-

55/ Ibid. 

56/ El ejemplo es muy valorizado: ''Un ejemplo importante es el trabajo en­
tre los estudiantes, donde a pesar de todo el sectarismo, se ha consegui­
do subrayar algunos avances, esencialmente por haber un trabajo de masas 
pennancntc". Ibid. 
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ciones de masa en general". De ahí que 10 que se proponía con-

templaba: a) ra creaci6n de organizaciones de masa donde hubie-

se una necesidad de e11as; b) la concentraci6n del trabajo en 

el movimiento estudiantil; y c) sustituir el trabajo de tipo ge-

nera1, por otro, diferenciado, de carácter deportivo, cultural y 

recreativo. 
2.2_/ 

En este sentido, el debate juvenil contenía, embrionaria-

mente, un intento de abandono de la visi6n de clausura del traba­

jo de masas en los límites inmediatos de la existencia de la má­

quina puramente partidaria (en el espíritu del artículo de Quin-
58/ 

tino de Carva1ho, "O Partido nao é tudo"),-- y de manera más 

exp1Íci ta. apuntaba hacia una perspectiva capa"z de estrÚcturar un 

movimiento de masas a~entado sobre ciertos criterios dados por la 

situaci6n (la "conciencia colectiva" inexistente, las determina-

cienes más perdurables, sus reivindicaciones específicas). Era 

una crítica ejemplar a la visi6n de los comunistas sobre la pro­

blemática de la re1aci6n del Partido con las masas. 

Los defensores de la mantenci6n de la UJC, admitiendo 

reajustes necesarios para corregir los "métodos de trabajo", no 

ocultaban con todo los verdaderos elementos de aquella concepci6n 

de1 trabajo de masas: 

-. ... 
57/ Ibid. 
58/ Véase nota 7, cap. 4, de la III Parte. 
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"La UJC -dice uno de el1os- no es s6lo una organizaci6n 
de masas. La UJC debe ser la organizaci6n de 1as masas 

•Juveniles más avanzadas que, aunque sin ser todavía co­
munista, ~omienzan a sentirse atraídas por las posicio­
nes y consignas de1 Partido. No se puede considerar 1a 
UJC desde e1 punto de vista de su nivel de conciencia de 
1a misma forma que una asociaci6n cu1tura1, deportiva o 
semejante".~/ 

Queda claro que no se trataba de1 trabajo de masas en su 

sentido usual, sino de una movi1izaci6n de contingentes especia-

1es a partir de rasgos específicos no generalizab1es a 1a hetero­

geneidad de la condici6n social, basada en funci6n de otros cri­

terios dados por una necesidad partidaria; movilizaci6n por tan-
60/ 

to, adjudicada por la vía ideo16gica.--

Valter Pomar, el 6ltimo a1 hablar en esa secuencia, da­

ría la fundamentaci6n más acabada: 

"Ahí se encuentra uno de 1os n~dos de las 
nes de los partidarios de la disoluci6n. 

incomprensio­
Es profunda-

mente err6neo encarar 1a cuesti6n de 1as característi­
cas de la juventud de la manera como lo hacen. Lo que 
caracteriza a 1a juventud corno un sector importante de 
la poblaci6n y, en mi opini6n, determina que ella sea 

Jair 01iveira, "Observac;:oes sobre a Segunda Conferencia Nacional da illC 
- II", Boletim de Debates, 24/4/57. 

Ibid. 
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considerada una reserva de la revo1uci6n, no es la di­
versidad en sus sectores (que, en verdad, existe), sino 
ias peculiaridades espirituales propias de toda la juven­
~ud, independientemente de la capa de la pob1aci6n a que 
pertenezca. Eso es 10 que nos da la necesidad de un tra­
bajo de tipo especial". g/ 

En base a tal comprensi6n, el universo a ser movilizado 

en funci6n del trabajo juvenil del Partido quedaría muy limita­

do, y la UJC, blanco de las críticas, como un organismo sin mayor 

substrato social. La inspiraci6n en el modelo lejano inducía a 
; 

1os imitadores a subestimar los determinantes más estructurales• \ ! 
\r 

ponderables al menos respecto a las formas de re1acionamiento del 

Partido con las masas juveniles, que era en 10 que más se aferra­

ban los partidarios de la diso1uci6n de la UJC. 

La direcci6n intervino en la controversia de manera reso-

1utiva. Aunque reconocía fallas y debilidades de tipo organiza-

tivo y de re1acionamiento del Partido en el trabajo con las masas 

juveniles, el Comité Central veía que la UJC venía cumpliendo "un 

activo papel para organizar a j6venes trabajadores y estudiantes 

y movilizarlos en torno a las posiciones del Partido", rea1:irman-
62/ 

do a su vez la plena vigencia de la decisi6n de 1950.-- Insis-

"0 que queremos partidarios da disso1uc;ao?", Bo1etim de Debates, 04/5/57. 
"Reso1U<;ao do CC sobre a WC" • Pleno de abril de 1957 ,' Voz Operária, 
27/4/57. 
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t"ta ~~ su reactivaci6n en todos los niveles de la estructura par­

tidaria. ·autorizando incluso el Presidium" a hacer las sustitu­

ciones de miembros del Partido que actúan en la UJC a fin de a-
63/ 

segurar la presente resoluci6n".--

El rechazo inmediato de la tesis disolutiva era justamen­

te porque la crítica de la UJC se revestía de una concrecci6n e­

j cmplar .• lo cual revelaba la esencia de la concepci6n del PCB so­

bre el movimiento de masas. 

~/ Ibid. 
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Si e1 Proyecto de R~so1uci6n de octubre de 1956 había signifi­

cado una "síntesis" forzada de 1as primeras "acomodaciones" 

-necesarias después los temblores del XX Congreso- y sirviera 

para atenuar e1 impase de muchos militantes desorientados que 

a c11a recurrían; "curiosamente" los documentos del Pleno de 

abril de 1957 vendrían de cumplir esa misma funci6n, pero ahora 

también de "absorci6n" de 10 que decían las críticas respecto 

a 1a táctica del Partido. 

Lo que ahora se defendía podría coincidir con las tesis 

sostenidas por algunos Comités Regionales. con1as postulaciones 

de Barata e incluso con 1as de ciertos articulistas que, aunque 

precisos en sus críticas, no 1as fundamentabán en un cuestiona­

miento radical de 1os supuestos del Programa, ni buscaban apoyo 

en una comprensi6n más profunda de1 stalinismo. Serán aceptadas 

parcialmente muchas tesis renovadoras, incluso 1a postu1aci6n de 

Fernando Lacerda hecha ya en 1954, en 10 que se refería a 1a po­

sibilidad de conseguir cambios en la política del país, aún en 

los marcos del régimen entonces vigente. 

En base al contenido del informe oficial presentado a1 

Pleno, se percibe, a diferencia de la época de los reconocimien­

tos hechos en e1 Proyecto de Resoluci6n en re1aci6n a los ·~éto­

dos de direcci6n", que ahora la apertura mayor se daba respecto 

a 1a coyuntura nacional que era más palpable, innegable, pese a 
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qu~ había muchas conciliaciones en uno u otro punto, para recor­

dar ~fempre el - espíritu del Programa y 1as concepciones del Con-

greso de 1954. 

Es posible imaginar que había en la direcci6n un grupo 

an6nimo que trabajaba las ideas más actualizadas, pero sin asu­

mir en público su defensa, pues,por una parte, en el Boletim de 

Debates sus defensores pertenecían todos al sector estigmatiza-

dos como "anti-partidario" y "revisionista" y por otra, aquellos 

que se destacaban en el combate al revisionismo, no se caracte­

rizaban justamente, hasta este momento, por la aceptaci6n de. 

ta1es "acomodaciones". Sin embargo, si en la hist6rica reuni6n 

de1 Comité Central de la que sa1i6 el Proyectó de Resoluci6n, 
1/ 

aún pudieron influir Agildo Barata y otros dirigentes,- resul-

ta extraño el hecho de que no sepamos aún quienes son y qué fuer­

za política tendrían ahora, en abril de 1957, aquellos que redac-

y En su famoso libro, O Retrato, Osvaldo Peralva dedica todo un capítulo a 
la reuni6n del Comite Central donde se aprob6 el Proyecto de Reso1uci6n 
("Urna reuniao democrática", pp. 294-323). El documento había sido elabo­
rado por una comisi6n de cinco miembros (Barata, Di6genes Arruda, Joao 
Amazonas y dos más). Peral va relata aún que las partes •'más democráticas" 
se debieron a la participaci6n de Barata y t:ambién de Arruda que, cuestio­
nado por todos, tom6 el camino del criticismo justificante de sus actua'­
ciones al frente deí Partido en el período anterior. El testimonio (Pe­
ralva había participado en la reuni6n) es confirmado por el propio Agildo 
Barata en sus memorias (Vida de um Revolucionario, Edit. Melso, Rio de 
Janeiro, s/f, p. 360). r. 
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taron 1as "acomodacione-s" y 1as pusieron bajo e1 patrocinio pú-

desde su c1andestinidad abso1uta, b1ico de Prestes cua~do éste, 
2/ 

forma1es de Secretario Genera1.-desempeiiába sus funciones 

Es curioso que e1 debate, pese que ya era desfavorab1e a 

1os renovadores, prosiguiera en 1os mismos términos po1arizados y 

que e1 Comité Regiona1 de Minas Gerais, autor de otra de 1as con-

tribuciones más interesantes, 
3/ 

siga bajo fuego cerrado.- Entonces 

nadie sa1ia a 1a 1uz para defender y exp1icar 1as nuevas posicio-

nes "conci1iatorias", excepto bajo 1a forma oculta de 1os edito-

Los doct.nnentos de1 Pleno de abri1 pub1icados en la Voz 0perária, son la 
reso1uci6n del Comité Central del PCB sobre la coyuntura, llamado "A si­
tuai;ao política e nossas tarefas atuais" (edici6n del 20/4/57); otras 
tres resoluciones sobre el debate, la unidaddel p,,¡rtido, acerca de la 
Juventud Comunista y el informe de Prestes ·~~ sit:uac;ao política e as ta­
refas do Partido. (los dos Últimos aparecidos en la Voz 0perária del 27/ 
4/57). El primero de ellos no es más que un rest.nnen menor del lllforme 
prestista, mientras las otras. tres resoluciones tienen contenidos espe­
cificos. Lo representativo del Pleno es e1 informe del Secretario Gene­
ra1, raz6n por la cual nos referiremos fundamentalmente a él. 

En un enfoque encuadrado en los parámetros trazados por 1os debates, los 
coJJD.Dti.stas mineiros criticaban el Proyecto de Resoluci6n por haber pre­
sentado un "analisis tímido" de la realidad brasileña y expusieron un 
1argo y detallado estudio acerca de la situaci6n socio-política de ~tinas 
Gerais, seguido incluso de un programa para el gobierno de1 estado. Cf. 
''Reso1uc;ao do Comi te Regional ele ~tinas Gerais do PCB", Boletim de Deba­
tes, 02/02/57. Las críticas a los comunistas mineiros son precisamente 
por haber traspasado la elaboraci6n de la "táct:ica local", exagerando la 
:importancia del desarrollo capit:alista de la regi6n (Cf. Pedro Pomar, "A 
Reso1uc;ao do CR de Minas Gerais do PCB", Boletim de Debates, 20/4/57), 
y por haber caído en el objetivismo hurgues, el scguidismo y e1 nacional­
reformismo (Cf. Pomar. y Elcir Pena de Oliveira, ""Considerac;oes sobre a 
Reso1uc;ao do CR de Minas Gerais", Boletim de Debates, 18/5/57). 
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ria1es. ¿Sería una e1-aboraci6n colectiva de la máquina partida-

ria? Es difícil sostener este punto de vista, pues verificamos 

que el período se caracteriza por la vuel"t:a atrás de otros Comi­

tés Regiona1es y son numerosos 1os pronunciamientos (patroniza­

dos) en defensa de 1a unidad del Partido, como si todos, alarma-

dos, estuviesen reparando un mal ante el cual la tolerancia fue-

se muy peligrosa. Los "reajustes" serían explicados solamente 

mucho más tarde y a través de los cua1·es emergieron como in"t:e­

grantes del nuevo "núcleo dirigente", una vez aislados y margi­

nados de1 Partido Barata y o-i:ros renovadores. 

Da la impresi6n de que el grueso de la mili"t:ancia, si 

bien no participaba de la e1aboraci6n del nuevo pensamiento, ha­

bía comprendido los peligros liquidacionistas y asumiera la de­

fensa del Partido por encima de cualquier política, disociando 

-lo que será frecuente en las crisis de1 Partido- la política 

de 1a organizaci6n, tomando una opci6n siempre por est"1 última en u-
4/ 

na verdadera pos"t:ura de patriotismo de Partido.-

Si comparamos el con"t:enido del Pleno de abril de 1957 con 

1as orientaciones emanadas del otro pleno de comienzos de 1956, 

La e.'Cpresi6n es de Erich 1-!att:hias, "Kautsk")• y el kautskismo", t6pico 7 
("La justificación del patriotismo de la organi=ación") , en: Kar1 Kauts­
ky, La Revolución Social - El Camino del Poder, Cuadernos Pasado y Pre -
sente, No. ó8, Nexico, 1978. 
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oP.servaremos semejanzas en re1aci6n a la va1orizaci6n que los 

co~unistas hacen de la coyuntura creada con el gobierno Kubits­

chek y de la importancia de las libertades democráticas, pero 

notaremos también ciertos acrecentamientos significativos por 

cierto forzados por los debates. E11o, como hemos visto en el 

capítulo anterioha pesar de que la direcci6n seguía a1érgica a 

aque11os cambios de mayor contenido estratégico y de tipo ideo-

16gico. 

E1 Pleno, sin guardar una coherencia forma1 y exp1Ícita 

con las tesis oficiosas expuestas en el debate pób1ico, vo1vía 

a reconocer que en el desdob1amiento del cuadro anti-go1pista 

.que segui6 a1 suicidio de Vargas y sobre todo·después de la in­

vestidura de Jusce1ino, se abría 1a posibi1idad para una amp1ia 

movi1izaci6n capaz de cambiar los rumbos de 1a po1ítica de1 go-
5/ 

bierno vigente.- E1 razonamiento del documento principa1 del 

P1eno se basaba en las modificaciones de 1a coyuntura, 1o cua1 

ob1igaba también a reconocer aque11os aspectos de1 gobierno de 

Kubitschek que 1o hacían diferente de 1os anteriores. Visto abo-

"En esta disposici6n de fuerzas existían condiciones rea1es para ciertos 
cambios progresistas en la po1ítica interna y externa de1 país, desde que 
1as fuerzas democráticas consiguieran eliminar los más serios obstáculos 
a 1a movi1izaci6n de las masas con vistas a obtener nuevas conquistas de­
mocráticas y mayores pasos en el camino de 1a unidad 4A sus filas". Cf. 
Infonne de Prestes. op. cit. 



267. 

ra como producto más ci~ro de 1a victoria de 1a amp1ia coa1ici6n 

anti-go1pista, expresaba 1as aspiraciones a 1a "independencia, a 

1a paz, a 1a democracia y a1 bienestar de1 pueb1o", aunque para 

e1 P1eno (vo1vía aquí ].a "marca de el.ase" del. Programa) tal. go-

bierno continuaba "defendiendo l.os intereses de 1os terratenien-

tes y grandes capita1istas vincul.ados a l.os monopo1ios norteame-
6/ 

ricanos".- A1 igua1 que antes, se reconocía también que 1a 1Í-

nea divisoria entre 1os dos sectores de1 gobierno -e1 patri6tico­

dem6crata y el. entreguista, inc1uso go1pista- era, sin duda~ e1 

centro neurál.gico por donde pasaba aque11a posibi1idad de "cam-

biar 1a pol.Ítica de1 gobierno". Según e1 aná1isis de coyuntura 

hecho en e1 Pl.eno, surgían mejores condiciones para 1a "creaci6n 

y desarrol.1o rápido, unitario y de masas en condiciones de enca-
7/ 

minar 1a cuesti6n naciona1 y democrática".-

Con todo, en estas definiciones tácticas hay una conside­

raci6n de mayor al.iento, a pesar de ser aún prisionera de un va-

cío te6rico: se daba mucha importancia a 1a cuesti6n democráti-

ca y a su vincul.aci6n con 1a l.ucha antiimperial.ista. 

Es una constataci6n emanada simp1emente de1 curso po1íti-

co concreto: 

Éf Ibid. 
y Ibid. 
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"Cada nueva exigencia de 1os imperia1istas yankis, sea 
,de bases mi1itares o de entrega de nuestras riquezas na­
·~iona1es, es siempre seguida de presi6n para que e1 go­
bierno tome medidas contra 1as 1ibcrtades democráticas 
y 1os derechos constituciona1es; cada go1pe contra 1as 
1ibertades y 1os derechos de nuestro pueb1o trae en sí 
mismo exigencias norteamericanas de concesiones contra­
rias a 1os intereses naciona1es. De igua1 manera se go1-
pea e1 imperia1ismo yanki y a 1a minoría reaccionaria 
interna cuando se impide 1a entrega de bases mi1itares y 
1as riquezas naciona1es, como cuando se impide 1a imp1an­
taci6n de su dictadura terrorista como sucedi6 en noviem­
bre de 1955".~/ 

A11Í se observa una equiva1encia aparente en 1as dos cues­

tiones -1a naciona1 y 1a democrática- aunque ~ 1o 1argo de1 dis­

curso 1a primera ocupe un 1ugar centra1, ref1ejando 1a imposibi-

1idad de reso1ver esta prob1emática centra1 justamente por fa1ta 

de consideraciones más profundas sobre 1a sociedad brasi1eña. Es-

ta ambiguedad, que será un trazo característico que perdurará en 

e1 pensamiento pecebista, expresaba ya 1a intuici6n de 1os comu­

nistas brasi1eños en cuanto a 1a necesidad de mejorar 1a táctica 

inmediata. A partir de 1a rea1idad empírica, se 11egaba a reco-

nocer también que era necesario amp1iar e1 abanico de1 frente ú-

J!/ Ibid. 
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9/ 
nico a 1as fuerzas movi1izadas por e1 movimiento naciona1ista. -

aunque no se distinguiera e1 fen6meno más esencia1, a saber, 1a 

base de masas más amp1ia que 1a comp1ejidad de1 país estaba ge­

nerando. 

E1 P1eno de abri1 aceptaba tranqui1amente 1a tesis de 

concentrar 1a 1ucha antiimperia1ista contra 1os monopo1ios nor­

teamericanos y e1 aprovechamiento táctico de 1os choques entre 

1os sectores de 1as c1ases dominantes, admitiendo inc1uso 1a 

participaci6n en e1 frente patri6tico y democráti¿o (así emp~za­

rá a ser 11amado a v.eces el Frente Democrát-ico de ·Liberaci6n Na­

cional. (FDLN) eri su "manifestaci6n concreta") de s·ectores de 1a 

gran burguesía y hasta ·de terratenientes: "en ~a u otra cir~tan­
cia y en 1a 1ucha por prob1emas concretos" . .!Q/ 

La diferencia más notab1e, con todo, aparecía en 1a refe­

rencia ·a 1os partidos burgueses, ahora va1orizados en re1aci6n a 

1a visi6n vieja de que e11os no eran más que una mera "danza de 

10/ 

Es 1o que se desprende de este criterio táctico: ''Ta1 hecho, sin embar­
go, no significa que se exija de todo aquel. que desee 1uchar en defensa 
de 1a soberanía naciona1 que 1uche también por 1as 1ibertades. La pro­
pia vida se encargará de mostrar que 1a 1uc:ha por 1a independencia na­
ciona1 está estrechamente 1igada a 1a 1ucha por 1a democracia". Ibid. 

Ibid. 
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11/ 
1etras-- y sobre todo a1 encaminamiento práctico de una nueva 

po1ítica de entendimientos. Se valoriza cualquier "actitud po-

sitiva" _que sirviera a los comunis.tas para remover l.os obstácu-

l.os que dificultaran las aproximaciones con otras fuerzas pol.í-

ticas y esfuerzos para que se creara condiciones, en cada caso 

concreto, para una cooperaci6n, incl.uso con aquel.l.os -se insis-
12/ 

te- con 1os,cua1es hubiese el.aras divergencias.-- Esta fl.exi-

bil.idad l.l.egaba a expresarse en una comprensi6n más abierta del. 

proceso de formaci6n del frente único basado en l.a heterogenei­

dad de sus componentes e inc1uso se admitía que al.gunos de ellos 
13/ 

"vaci1en, retrocedan y l.uego vuel.van a l.a l.ucha común".--

11/ La cita es sugestiva: "En todos ell.os existen corrientes, grupos y per­
sonas que luchan, se pronuncian o pueden interesarse por 1a defensa de 
l.a soberanía naciona1 y de las libertades democráticas y por la mejora 
de las condiciones de vida del puebl.o". Ibid. 

En canparaci6n con el artículo de Prestes acerca del nacional-refonnis­
mo, es realmente significativo el cambio en el discurso pecebista: ''Na­
da más equivocado y perjudicial en la actividad política e.xtremadamente 
ccmpleja y variada de los días de hoy que pretender sellar definitiva­
mente a las personas y canbatir1as por posiciones fa1sas asumidas ante­
rionnente, sin temar en cuenta la realidad de cada manento". !bid. 

Acerca de ello, no hay duda que se trabaja en base al criterio de que 
el. frente único es un proceso por construir: "Se hace necesario seguir 
y ccmprender los cambios temporales que ocurren en el proceso de desa­
rro11o de la unidad de acción y tratar siempre de atraer nuevamente, en 
l.a propia marcha de las luchas patri6ticas y danocráticas, aquellas fuer­
zas que vacilaron, retrocedieron o se hicieron :inactivas en dete:rminados 
manentos." !bid. 
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Si esta era una'· formu1aci6n general, e1 P1eno, rcf1ejando . \ 

en rápidos trazos 1a novedad que representaban las posiciones de 

al.gunos Comités Regiona1es. parcul.armente los de Ceará y de Minas 

Gerais. apuntaban también hacia una comprensi6n más real.ista de 

l.a constituci6n de l.os procesos unitarios a nivel estata1 y l.o-

cal. 11.egando a recomendar que se hiciera estudios más precisos 

de l.a situaci6n regional. de 1as reivindicaciones popu1ares, 1a 

disposici6n de 1as fuerzas y 1a composici6n de 1os gobiernos de 

].os Estados. Era. sin duda. una preocupaci6n interesante consi-

derando 1a dimensi6n de1 país y 1a diversidad de 1as situaciones 
14/ 

concretas.--

E1 P1eno, pese a no vincular 1a temática de 1a compleji­

dad de1 país a1 perfil y tipo de lucha socia1, adoptaba sin em­

bargo. como una táctica de envolvimiento de amp1ias masas en la 

l.ucha unitaria. el procedimiento de superar el momento de l.a 

crítica esclusivamente para levantar alternativas y "soluciones 
15/ 

para cada prob1ema".- En este mismo sentido los redactores 

14/ 
15/ 

Ibid. 
"De esto dependerá en gran medida e1 éxito de nuestros esfuerzos para 
organizar e impu1sar 1a actividad po1Ítica del pueblo, a través de am­
pl.ias acciones de masa y de conquistas democráticas que hagan avanzar 
al movimiento patri6tico, democrático y popu1ar en esca1a naciona1". 
Ibid. · 
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,de1 informe de Prestes encaran 1a adopci6n de formas de 1uchas 

y J.a· "radica1izaci6n de1 movimiento". siempre a partir de pará-

metros dados por esta nueva visi6n de 1os hechos: considerando 

siempre 1a amp1itud y e1 forta1ecimiento de 1a unidad y apuntan­

do siempre hacia un mayor enraizamiento de 1a lucha, como condi-
16/ 

ci6n para que e1 Partido asumiera su direcci6n.--

En cuanto a 1a estrategia, e1 si1encio pecebista se reves­

tía aún de1 recuerdo de que e1 curso histórico iba conduciendo 

1as cosas hacia 1a f ormaci6n de1 FDLN preconizado en e1 Progra-

ma de 1954. 

En re1aci6n a1 prob1ema internaciona1 y respecto a 1a pro­

b1emática del Partido y de la discusi6n interna, las posiciones 

seguían siendo bastante cerradas. En estos temas los "redacto-

res" ref1ejaban esencialmente 1os puntos de vista de los defen­

sores del Internacionalismo Proletario y de los principios parti-

darios ya consagrados por la larga experiencia stalinista. Acer-

ca del Partido, el punto máximo al que llegaban era a expresar 

las autocríticas hechas en el Proyecto de Resoluci6n relativas 

a la necesidad de que se superaran los defectos en el trabajo de 

masas. Los debates serían valorizados hasta el límite del aten-

tado a la unidad del Partido en los mismos moldes de las acusa-

.... 
16/ Ibid. 
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cienes ya hechas a lo¿~renovadores en la página de la Voz Operá­

ria y de la Imprensa Popular, denunciados también ahora como 

responsables de "procesos claramente antipartidarios" que esta­

rían desarrollándose en el Partido. 

El Pleno llegaba a institucionalizar la vigilancia revo­

lucionaria para evitar la influencia del enemigo entre los mili­

tantes más débiles: 

"Se hace indispensable estimular y desarrollar el control 
permanente y sistemático en todo el Partido, de arriba a­
bajo y de abajo arriba. Sin este control, hasta un buen 17, 
mili tan te del Partido puede cometer equívocos y degenerar"-.-, 

Este es un incremento que se suma a las concesiones ante­

riores, pues se cuidaba mucho de la educaci6n de la militancia, 
18/ 

en especial en relaci6n a los principios generales.--

A final, que se había discutido? 
19/ 

En breve el debate ll·e-

garía a su fin.--

17/ Ibid. 
18/ Ibid. 
19/ La Resoluci6n del Ccmité Central "A situru;ao política e nossas tarefas 

atuais", op. cit., además de aprobar la elaboraci6n de un balance de la 
discusi6n para ser examinada en la siguiente reuni6n del organismo, fi­
j6 el ténnino de la misma para 30 días después de su publicaci6n (mayo 
de 1957). 
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1. E1 Espíritu del Programa 

Después de1 Pleno de abri1 se pub1icarían aún artículos de los 

más agresivos portadores del "espíritu de Partido" que segura­

mente habían sido recibidos por la redacción de la Voz Operária 

antes de conocerse los resultados de aque1 encuentro. Con to-

do, por su contenido se percibe que el debate, en lugar de 

propiciar que algunos de ellos expresaran más direcamente e1 

pensamiento mayoritario en el grupo dirigente del PCB, ref1eja­

ba apenas posiciones elaboradas al margen de la 1ínea ahora fi­

jada por e1 Comité Central. Este, de hecho, se situaba frente 

a 1as opiniones divergentes de una manera muy peculiar: mien­

tras se abría a 1a coyuntura y recogía parte de 1os aportes de 

1os renovadores, como se puede ver en la reso1uci6n aprobada 

por 1a dirección en el P1eno, también se los combatía al tiem­

po que se identificaba con los "principistas" -veremos que 

muchos de e11os integrarán el nuevo "núc1eo dirigente"- que 

seguían rehusando aquella apertura y se aferraban al Programa 

del IV Congreso. 

La postura del nuevo grupo dirigente en ascenso era de 

franca conciliación ante las posiciones que fluían del curso 

más profundo que la controversia iba teniendo respecto a 1a po-

1Ítica del Partido. 
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De 1a misma manera que hacían 1os defensores del espí­

ritu de1 Programa, su cuestionamiento en 1os debates también 

venía colocando la cuesti6n de la a~ianza obrero-campesina/he­

gemonía proletaria como una temática más actual del frente 

único enfocado a partir del desarrollo capitalista experimen­

tado por el país. 

Los articulistas imbuídos del ·~unto de vista del pro-

1etariado" acusaban a aquéllos que valorizaban el proceso de 

transformaciones burguesas por no ver que éstas eran resultado 

de un conjunto más amplio de causas, mencionándose entre e1las: 

1a importancia que ejercía la situación internaciona1 (e1 sis­

tema socialista mundial, el colapso del co1onialísmo. etc.); 

el agravamiento de la lucha de clases, con las consiguientes 

contradicciones interimperialistas en Brasil y fractura en las 

clases dominantes que se acentuara en los Últimos afies. Estos 

polemistas tardíos argumentaban que los renovadores no ponían 

1a debida atenci6n sobre el hecho que, no siendo la dominación 

de 1os monopolios exclusivamente económica, sino también polí­

tica. la vieja estructura agraria, poco abalada con los cam­

bios. aún tenía un enorme peso en la vida política de1 país. 

como quedaba en evidencia con la persecusión a los campesinos 

verificada en el gobierno de Juscelino.~/ 

Y Es típico el artículo de Fanny Tabak, "Contra Algumas teses capitu-
1acionistas". Boletim de Debates, 20/4/57. 

l 
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Dicha amplitud era empleada aquí para criticar un pen­

samiento. considerado corno economicista que se atribuía a auto­

res como Caio Gabriel quien. "impresionado por la impetuosidad 

capitalista" s6lo veía corno fen6rneno más destacado de la nueva 

realidad del país el fortalecimiento de la burguesía, su ascen­

so a los puestos decisivos de la máquina estatal, el surgimien-

to de empresas de capital mixto, etc. La propia burguesía era 

vista corno un conjunto sin diferenciaciones para luego adquirir, 

en este discurso, un relieve exagerado, tornando un carácter pro­

gresista tal que sería capaz de conducir "hasta el fin" la lu­

cha por la ernancipaci6n de la clase obrera y del pueblo brasi­

lefio. 

El entusiasmo por el progreso burgués del país llevaría 

a los renovadores a una conclusi6n fácil, pero deformada: 

"Al partir de esa falsa caracterizaci6n del papel de la 
burguesía, el camarada Caio llega a colocar como base 
del frente único a la burguesía y al proletariado, por 
ser ya fuerzas poderosas, argumentando que los campe­
sinos están aún 'débilmente movilizados'".-~/ 

La idea básica que entonces se buscaba preservar era 

1a de la organización del frente único bajo la hegemonía del 

y Ibid. 

l 
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·PCB •. -~n 10 s moldes de 1 a antigua concepci6n del FDLN. con los 

supuestos de que el frente Único no era -usando una interesan­

te expresi6n- más que "un prolongamiento de la alianza obrero­

campesina. forjada a través de ideas. organizaci6n y acci6n~.~/ 

La crítica a los planteamientos como los de Caio Ga­

briel subrayaba que en ellos la cuesti6n de los campesinos se 

vería subsumida a la problemática del frente único nacionalis­

ta. diluyendo igualmente la importancia del problema de la lu­

cha por la hegemonía.~/ que quedaba relegada a lo que Caio Ga­

briel llamaba de posibilidad de la burguesía y el proletariado 

marchar juntos sin necesidad de imponer el uno al otro ninguna 

dominaci6n previa. s61o desarrollando "zonas de influencia" 

política. 

Aquélla era una construcci6n te6rica irreal que apenas 

ocultaba la renuncia a la tesis de la hegemonía proletaria: 

"El camarada Caio • autor de esta idea. al igual que yo • 
sabe que la lucha de clases no puede ser limitada por 

Albano Soares. "Hegemonia do Proletariado ou da burguesia e o pro­
blema do desenvolvolvimento pacífico". Boletim de Debates. 03/5/57. 

Incluso esta versi6n del pensamiento de Caio Gabriel s~•Ía coincidente 
con la tesis de Agilclo Barata sobre el clesfase verificado entre el mo­
vimiento nacionalista y el retrasado movimiento campesino. E.'CJ?resando 
la compresi6n anterior. André Azevedo comentará que la cuestión campe-
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cualquier frontera y que, si nada se opone a ella, la 

burguesía se apoderará de las riendas de la revoluci6n 

y la hará terminar en un vil compromiso contrario a 

1os intereses de la mayoría abrumadora de nuestro pue­

blo" .Ji/ 

El autor de esta observación, inspirado en Lenin y sus 

tesis sobre la relación entre la revolución democrático-burgue­

sa y 1a revolución socialista, siempre presente en la argumen­

tación. repone la actualidad del artículo de Prestes acerca 

del nacional-reformismo, es decir, "la necesidad de dirigir el 

go1pe principal en e1 terreno ideológico contra el nacional-re-

formismo. En e1 terreno ideológico ~ac1ara-.: pues en e1 terre-

no político todos saben que los peores enemigos de nuestro pue­

blo son los grandes capitalistas y terratenientes serviles del 

imperialismo norteamericano".É/ 

Este recuerdo de la postura de Prestes, incluso aban~ 

donada formalmente en el informe al Pleno de abril, es una 

alarma dada ante la penetración sorprendent:ement:e fuerte del "nacio-

É/ 
.§_/ 

sina "no puede ser resuel t:a del punt:o de vist:a de su mayor o menor 
movilización, sino del punt:o de vist:a de si los campesinos tienen o 
no las reservas revolucionarias que puedan ser incorporadas a la lu­
cha por la independencia y el progreso". En: "O Programa do Part:i­
do", Bolet:im de Debates, 20/4/57. 

Albano Soarcs, op. cit . 
Ibid. 
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nal-reformismo" en las propias filas del Partido. sugiriendo 

aquel autor que los escritos publicados en la prensa pecebista 

durante los debates eran su comprobaci6n.Z/ 

De acuerdo a la caracterizaci6n hecha en tales artícu-

los. el Gobierno de Kubitschek. a pesar de reconocerse que en 

él ciertos sectores de la burguesía nacionalista ejercían al­

guna influencia. no dejaba de ser un gobierno de "terratenien-

tes y grandes capitalistas". Lo que marcaba su esencia eran 

las fuerzas dominantes. en el caso. aquellas ligadas al impe­

rialismo.~/ No serían los cambios políticos habidos después 

de las elecciones. de hecho. modificaciones de "hombres en el 

gobierno" y. por tanto. cambios formales. que irían a provocar 

alteraciones esenciales en el Programa de 1954-~/ 

21 "Proponiéndose revisarlo todo. los principios del internacionaliSITKl 
proletario. de organizaci6n, estratégicos y tácticos del marxismo­
leninismo, ¿cuál es la fuente de ese recrudecimiento del viejo na­
cional-reformismo. sino el propio agravamiento de la lucha de cla­
ses por la hegemonía de las fuerzas patrióticas y democráticas entre 
el proletariado y la burguesía?"• Ibid. 

!i/ Es lo que nos dice Carlos Danielli: 'A consecuencia del desarrollo. del 
capitalismo ha·aumentado la influencia de la burguesía sobre el aparato 
eseatal. pero lo que determina el carácter de un gobi~o no son sus fuerzas 
canponentes, sino las fuerzas dominantes -dirigentes". En: "llegemonia do 
Proletariaclo ou ne_gemonia· burguesa?". Boletim de Debates. 27 /4/57. 

!!./ .André Franco. "Será justo modificar o Programa?". Boletim de Deba­
tes. 27/4/57. 
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En e1 mejor de· los casos, la observaci6n exigía que se 

ecuacionara más atentamente el problema de la re1aci6n con la 

burguesía nacional para evitarse los errores "izquierdistas" 

del pasado, 1 -º./ aún cuando encerraba el formalismo del discurso 

16gico acerca de la hegemonía decretada. Las condiciones que 

el proletariado debería reunir para conquistar la direcci6n de 

las masas, en lugar de una mayor atenci6n en el curso real del 

proceso de frente Único, como sugería el Pleno de abril, supo­

nían requisitos partidarios: 

a) Un PC fuerte, concentrado en la disputa de las masas cam-

pesinas; b) una orientaci6n correcta; c) justa relaci6n con 

las masas; d) capacidad para sostener reivindicaciones justas 

y tener fuerza. 1~/ Esto estaba dentro de la ~omprensi6n gene­

ralizada en el Partido según la cual la lucha de liberaci6n na­

cional era, antes que nada, producto de la acción del PCB. 

l.Q/ La autocrítica esbozada aquí por Carlos Danielli considera que "Du­
rante tm largo periodo subestimamos el papel de la burguesía. nacional 
y del factor nacional. Debido a las posiciones "izquierdist::is" y a 
1a ausencia de la alianza obrero-crunpesina, muchas veces pusimos ta­
reas superiores a nuestras fuerzas reales, lo que llevó a que en mu­
chas situaciones el proletariado quedase aislado de las demás fuer­
zas .•• Proclamamos l::i hegemonía del pro lctariado • pero no vimos que la 
propia idea de hegemonía, de dirección, quiere decir antes que nada y 
y sobre todo tener a quien dirigir". Danielli, op. cit. 
Esta es la idea predominante en el razonamiento: "La fuerza atrae fuer­
za. La condición fundamental para que el proletariado atraiga otras 
fuerzas a su lado y que se disponga a aceptar su dirección es la for­
maci6n y ampliación de la alianza obrero-c:am;>esina, bajo la dirección 
de la clase obrera.'' Ibid. 
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Resu1taba así muy dudosa la postura de apoyo a los 

"actos buenos'" y de crítica a los "actos malos" del gobierno. 

pues ella conducía más hacia la co1aboración de clases. 1~/ Y 

mucho menos creer en 1a propuesta renovadora de que era posi­

b1e, en los marcos del régimen vigente, modificar la "política 

de1 país", como decía el Comité Regional del Oeste Paulista, 

reafirmando las tesis que le daban al Programa carácter revolu­

cionario.1~/ Apenas se admitía cambios menores y restringidos 

a1 campo de las "flexiones tácticas". 1 .1./ 

Sin embargo, habría aún en los debates una resistencia 

a esta manera principista de ver las cosas y al recurso de la 

acusación doctrinarista: 

"La técnica de las críticas hechas es cas.i siempre la 

misma: citas en abundancia, formulaciones ultra-radica-

1es • fraseología revolucionaria y como refuerzo• aquí y 

1~/ André Azevedo. ''O Programa do Partido''. op. cit. 

121' "El libre desarrollo político y economico y el progreso social del 
pueblo brasileño sólo puede tener lugar si se sustituye el poder po-
1ítico de las actuales clases dominantes y se realiza las transfor­
maciones demc,cráticas radicales de acuerdo a las necesidades ya ma­
duras del desarrollo social Jel país". Cf. "Resoluc;ao do Comite 
Oeste Paulista". Boletim de Debates. 25/4/57. 

:!.4 / "Lo que debemos discutir son los m6todos para llevar a las masas las 
ideas contenidas en el Programa, porque muy poco o nada representarán 
tales modificaciones si no las señalrunos y no se desarrollru1 esfuer­
zos para transformr1as en realidad". André Franco, op. cit. 
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a11á, groseras deformaciones de 1a rea1idad. Es e1 

enunciado grandi1ocuente de tesis y principios genera­

.. "ies en detrimento del análisis hist6rico concreto" • 12/ 

Se recordaba también la tesis de 1a "co1onizaci6n ere-

ciente del país como la mejor expresi6n del desconocimiento de 

1a evolución del capitalismo en los ú1timos tiempos, y que fue­

ra ella quien impidiera que el Proyecto de Reso1uci6n fuera más 

a11á del registro tímido de algunos cambios operados en la eco-

nomía brasileña. Y se decía aún. que el proceso de afirmaci6n 

de 1a burguesía como clase progresista resultaba de una dinámi­

ca objetiva del desarrollo capitalista en el país, a partir de 

1a cual se abrían dos altenativas que el Partido no podía e1u-

dir: insertarse en la lucha antiimperialista en curso o margi­

. narse de 1a misma, quedando en una posici6n aislada y luchando 

por metas "avanzadas" y "radicales", aún cuando esto fuera s61o 

una apariencia engañosa. 1~/ 

Apoyando a Barata y a todos los que se atrevían a opi­

nar sobre las especificidades del proceso nacionalista que se 

desarrollaba después de los acontecimientos de agosto de 1954, 

1Y Horácio Macedo, "O papel da.burguesía". Boletim de Debates, 27/4/57. 

1y "La opción por la primera alternativa es visible en el Proyecto de 
Resolución del CC, en contraposición con el Programa, donde la se­
gunda está presente de cuerpo entero". Ibid. 
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Horácio Macedo extrafi;.b·a que esta línea de pensamiento fuera 

estigmatizada como "nacional-reformismo" y sus defensores como 

"naciona1istas", "econom.icistas", desmitificando e1 fondo ba-

luartista presente en el debate: 

"El. frente nacionalista, ya formado y actuante, a pesar 

de todas las debilidades, es un gran factor en la lu­

cha por la 1iberaci6n nacional, mucho más poderoso a 

veces que los factores impulsados por el Partido".l.Z/ 

En estos Últimos artículos renovadores había un esfuer­

zo por co~prender el por qué de la resistencia en admitir l.o 

nuevo y la insistencia en la tesis del "golpe principal." con-

tra el nacional-reformismo. Un aspecto que causaba especial in-

quietud era saber por qué, basado en una entrevista de Stalin 

que hablaba de las coincidencias entre los intereses de los 

imperialistas norteamericanos y de los terratenientes en la po­

lítica guerrerista de los afios 50, en el PCB prosperaba una 

ap1icaci6n acrítica de semejante tesis. 1~/ Sol.amente sopesando 

las carac~erísticas de la militancia comunista, significativa-

17/ Ibid. 
1Y Raimundo Schaum, "Elaboremos a Resolui;:ao". Boletim de Debates, 

13/4/57. 
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me~te educada en el stalinismo, era posible reconocer alguna 

explicaci6n para ese cuadro. 1~/ 

z. Vacilaci6n y retroceso: el caso Agildo Barata 

En forma sutil los renovadores fueron catalogados en el trans­

curso de los debates como "elementos pequeño-burgueses" y ter­

minaron por ser identificados con la "incalificable" condici6n 

de intelectuales, más acentuada aún ahora por motivos de diver­

gencia política.ZQ/ Este proceso de desmoralización avanz6 mu­

cho cuando a finales de jtilio la prensa pecebista publicó una 

Hablando del sistema estrecho de pensamiento, el mismo Raimundo Schm.un 
da el siguiente testimonio: "Así, poco a poco, se fosilizaron los ce­
rebros dentro de esquemas, slogans y lugares comunes. Cuadros que 
dieron su vida a la revolución se iban rutini=ando, burocratizando y 
perdiendo el elán, o conservando el elán artificial, a Óleo canforado, 
de héroes de cnmpañas, de héroes de vuelcos, o admirados héroes "pé de 
boí" o de las peleas con la policía." e ... ) ; el desencanto. desfibra­
miento, alejamiento, son procesos relatados por este autor. El resul­
tado, con todo, es lo que importa: "Se ha forjado así la legión inmen­
sa de practicistas "llevados a e_iecutar pasivamente las resolucion:os 
con las cuales no contribuyeron, tomadas independientemente de las 
cuestiones efectivamente planteadas. Se ha generalizado en la políti­
ca de cuadros la tendencia a promover a hombres "operativos" capaces 
de ejecutar prontamente las 6rdenes recibidas "de arriba". !bid. 
Raul Azevedo, "Contra o antiintelectualismo", Boletim de Debates, 
25/5/57. Este articulista, no necesariamente identificado con tesis 
renovadoras pues en su artículo jura unidad en torno al Comité Central, 
llega a alarm:irse con l:i situación: "El antiintelectualismo ;iosee un 
mérito, principalmente en los organismos de base e intennedios del Par­
tido, que es el de mostrar cuán profundo es nuestro sectarismo, nuestra 
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'nota de ac1araci6n de 1a direcci6n de1 Partido acerca de1 com­

portamiento ~mbiguo de aqué11a que venía siendo, a nive1 de la 

direcci6n, la referencia mayor de la corriente renovadora. 2~/ 

La ira se debía a1 hecho de que Agi1do Barata había 

concedido una entrevista a 1a revista Manchete donde práctica­

mente repitiera sus tesis expuestas en el artículo "Pela Reno-

vac;ao e Fortalecimiento do Partido." Ahora 1a revelaci6n de 

las debi1idades venía a decir a todos los militantes que Agil­

do Barata, ya en el Pleno del Comité Central de abril y ante 

la crítica de sus actividades anti-partidarias, había retroce­

dido con la promesa de escribir un artícu1o en e1 cual se com-

prometía con la defensa de la unidad del partido. El rechazo 

posterior de pub1ica~ este escrito, descumpliendo e1 acuerdo 

logrado con la direcci6n que, en cambio, no mencionara su nom­

bre en la parte de la reso1uci6n dc1 pleno de abril donde se 

denunciara e1 "anti-partido", era c1 nuevo crimen. El desen-

pobreza ideol6gica, política y cu1tural. Digo esto porque el debate 
abierto por el Proyecto de Rcsoluci6n, la 1ucha contra 1os contraban­
dos ideol6gicos que minan el Partido y cuyas fuentes son variadas 
-feudal, semifcudal, burguesa, pcqucño-bur:gucsa- esa lucha interna 
está asumiendo características de "masacre"' de la intelectualidad re­
volucionaria". !bid. 

2Y "Declaracao do Presidium do PCB cm face d;'.15 declaracoes fci tas por 
Agildo Barata a um semanario hurgues contra o Partido 0.e movimento 
operária", Voz Opcrária~ Ol/D/57. 

l 
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mascaramiento consistí~ en publicar el prometido artículo para 

que los militantes vieran la "fisonomía política" del renega­

do. 21.I 

Conocemos íntegramente el art:ícul.o "Pela Unidade do 

Partido". 2~/ La autocrítica que ahí se hace hiere. desde lue­

go, la propia posici6n valiente de Agildo Barata cuando de la 

apertura de los debates. Según el artículo, él ahora se subor-

dinaba al "método colectivo" considerado más rico. capaz de 

captar la "sabedoria colectiva del Partido" y ·también reconoci-

do ahora como un ·~iejo punto de vista'' necesario a la democra­

cia interna y fundamental para la organi:z:aci6n partidaria "Úni­

ca. disciplinada". 2~/ 

El lector podría pensar que se trataba de un discurso 

apenas en tono ambiguo, una f6rmula de Barata para insistir en 

las tesis aperturistas de la renovaci6n_ 

Lo esencial del cambio realmente satisfacía a sus ad-

versarios: 

· 21.I Ibid. 
2.:2_/ .Ibid. 
2Y .Ibid. 

"Como se sabe. en su afán de sobrevivir y ante la inexo­

rable derrota que les reserva el proceso de desarrollo 

,\ 
i 

1 
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."'-._ ...:....-____ ___ hist6rico de 1a humanidad, 1os imperia1istas vue1can 

-~odci. su odio contra el movimiento comunista mundial e 

·intentan por todas los medios romper su unidad y que­

brar la cohesi6n en las filas de 1os partidos obreros". 

Más aún: 

"En estas condiciones, e1 deber de cada comunista es e1 

deber de defender 1a unidad de1 Partido, unidad que de-

be procesarse en torno a un centro Único ~e1 Comité 

Centra1". 2~/ 

E1 artícu1o reconocía 1a validez de 1os 1Ímites impues­

tos a1 debate· tanto por e1 Proyecto de Reso1uci6n como por 1a 

propia Carta de Prestes. Las demás consideraciones ta1es como 

1a necesidad de1 debate y otras se restringen a ese marco "auto­

crítico". 

Y 1o más desconcertante: 

"Creo necesario hacer estos comentarios por que a1gunos 

camaradas y amigos, con 1os cua1es concuerdo en un sin­

número de cuestiones de interés para 1a revo1uci6n. in-

Z.§/ Ibid. 
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terpretando err6neamente algunos de mis pensamientos, 

utilizan a veces en forma indebida mi nombre como ban­

·dera para herir la unidad del Partido·." 2§./ 

Barata llega a convocar a estos últimos a mantener la 

lucha interna en los marcos estatutarios, prometiendo firmeza 

"a los viejos y desprestigiados enemigos del Partido", "enemi­

gos de clase", "pescadores de aguas turbias", para que no usa­

ran su nombre, etc. 22/ 

/ 
La·nota divulgada por el Presidium terminaba alertando 

a los militantes ante las criminales actividades del grupo de 

Agildo Barata hasta que se tomaran las "decisiones necesarias". 

Su suerte estaba sellada. Era la señal más clara para la reti-

rada general y la hora de la avalancha de declaraciones de las 

bases y organismos de direcci6n intermedios acerca de la unidad 

del Partido, en una respuesta sim11ar a la resoluci6n del Comi­

té Central adoptada en el Pleno de abril. 

El Comité Regional de Ceará, por ejemplo, vuelve atrás, 

culpándose por haber desarrollado una discusi6n "nefasta" a la 

unidad partidaria y reconoce haber violado los principios orga-

2~ Ibid. 
ZJ/ Ibid. 
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nizativos. 2.!!./ El Comité Regional de Piratininga también rece-

noce que en su sen6 había sectores minoritarios que se desvia­

ron hacia la "actividad antipartidaria" y toma la decisi6n de 

revocar la reso1uci6n de octubre de 1956 que, en un lance de­

mocratizante, había abierto los plenos a 1a presencia de un nú-

mero mucho mayor de dirigentes partidarios. 22/ Se dec1ar6 tam-

bién solidario con el Presidium en su lucha contra Barata aun 

cuando buscaba aferrarse al derecho a la divergencia. 3Q/ 

Los· comunis·tas de Juiz de Fara en ese terreno desequi­

librado buscaron fijar· una posici6n más firme: inspirado en 1os 

comunistas chinos, 3~/ defendieron la necesidad de la lucha ideo-

2~ Va1e la pena citar c6mo los comunistas cearenses veían ahora esa vio-
1aci6n: "El Comité Regional de Ceará despues de examinar más deteni­
damente sus opiniones sobre el debate público reconoce hoy que era 
fa1sa su posici6n al luchar por la más amplia libertad de crítica". 
Cf. Voz Operária, 01/6/57. 

22/ Voz Operária, 01/6/57. 
3QI Es otra reso1uci6n donde se 1ee: "Con la co-.>rensi6n de que no es po­

sible negar o suprimir divergencias a través de medidas discriminato­
rias y actos impositivos-, o incluso confundir divergencias con actos 
de indisciplina y actividades antipartidarias, el CRP entre tanto, re­
pudia y combate intransigentemente todos los actos que atenten contra 
las normas de organización y los principios partidarios y defiende vi­
gorosamente la unidad del Partido." Voz Operária, 29/5/57. 

3!.f En 29/12/56 el Comité Central del PC chino public6 en el "Diário del 
Pueb1o" un nuevo artículo acerca de los efectos del "culto a la per­
sonalidad", "Nov::unente, sobre a experiencia histórica da ditadura do 
proletariado". Cf. Voz Operária, 16/3/57. 

-------------------------------- - . -- .. ----
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16gica contra 1as concepciones err6neas en dos frentes, contra 

e1 dogmatismo y contra a1gunas manifestaciones de1 revisionis­

mo surgido en 1a prensa pecebista. 3~/ 

Acentúan, con todo: 

"E1 CR de Juiz de Fora considera aún necesario 11amar 

a1 Partido a intensificar 1a 1ucha contra e1 dogmatis­

mo, 1a tendencia más difundida y más profundamente en­

raizada en e1 Partido". 3~/ 

E1 Comité Regiona1 de Juiz de Fora consideraba aún co­

mo u1trademocracia 1as medidas adoptadas por Íos comunistas de 

Piratininga, pese a que insistían en que 1a democracia no ex­

c1uía 1a existencia de 1a minoría en tanto. ésta se condujera 

en 1os marcos de1 centra1ismo democrático. Inc1uso sugerían 

que en 1as cuestiones menos c1aras, más po1émicas, e1 partido 

debería consu1tar a1 conjunto de 1os organismos inferiores. 3~/ 

Aparte de éstas, todas 1as demás reso1uciones que se 

mu1tip1icaron en 1a prensa pecebista son uniformes, y expresa­

ban e1 peso que tenía 1a máquina partidaria accionada para res­

pa1dar a1 grupo dirigente en proceso de conso1idaci6n. 

3~/ Voz Operária, 22/6/57. 

3~ Ibid. 
3Y Ibid. 
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"··· 
El nacionalismo, muy ·presente y activo, había crecido en el país 

en el transcurso de los tres primeros meses de 1957, transformán-

dose en un movimient~ político de dimensi6n nacional. A semejan-

za de lo que ocurri6 en agosto de 1954, el hecho iría a desubicar 

a los comunistas, obligándolos a tener una posici6n ineludible 

frente al nuevo fen6meno. 

Terminada la pub1icaci6n.del Boletim de Debates en mayo, 

los _que ahora escribirían en la Voz Oper:lria lo harían en tono o­

ficioso, si no en calidad de integrantes directos por lo menos 

de "preferenciales" del nuevo "núcleo dirigente". Tendrían que 

cumplir la difícil tarea de procesar en el plano del discurso 

la "absorci6n" de algunas de las tesis más sustantivas de los 

renovadores, particularmente aquellas que la realidad hacía ac­

tualísimas, como las referentes al nacionalismo y al surgimiento 

a partir de él de un nuevo frente único. 

Sin embargo, a diferencia de 1954, no se podía pasar por 

alto fácilmente el cuestionamiento del acervo ideo16gico ante-

rior, tan evidenciado por el largo debate. Eso significaba que 

se necesitaba incorporar de alguna manera el tono crítico de Ba-

rata y demás renovadores y dejar explícito que se veía necesa-

rio desarrollar cierto esfuerzo te6rico. Los nuevos elaborado-
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-, 
res -!!e 1a po1ítica pecebista se detendrían sobre 1a rea1idad e---- .-
mergente, aunque con 1os "pero" necesarios y dictados por e1 doc-

trinarismo aún enraizado. Los "pero" quedarán pronto en eviden:-

~ia: son principios qu~_mo1dean 1as nuevas formu1aciones y a 

1o,; cua_1es · exp1íci tame~te e1 "núcleo dirigente", como marxista-

1eninista, no podía renunciar. 

Hasta ju1io de 1957 parecía indiscutib1e 1a necesidad de 

1a defensa intransigente de 1os principios frente a1 pe1igro re-

visionista. La situaci6n cambia abruptamente cuando surge una 

discusi6n muy especia1 en e1 PCUS a prop6sito de1 dogmatismo y 

que termina provocando 1a expu1si6n de aque11os dirigentes con­

s~derados como 1os que ofrecían mayor resistencia a 1os vientos 

aut:ocríticos 11egados de1 XX Congreso. A11á y aquí vendrían 1as 

destituciones sumarias, como pidiera inc1uso Agi1do Barata en e1 

PCB. 

Quienes pub1ican 1a Voz Operária y 1os que en e11a tenían 

voz ref1ejarían estos cambios bruscos. En e1 PCB e11o constituía, 

sin duda, una actitud inesperada si consideramos 1o que se defen­

diera hast:a hace poco y porque e11o significaba también una auto-

crítica muy específica en re1aci6n a la persistencia de1 pensamien­

to dogmático ant:e la cual resultaba evidente que e1 actual grupo 

dirigente era co-responsab1e. La forma en que se encauzaba 1a "lu-
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.___ 
cha-interna" _e_n e1 Partido sería ahora también criticada y 1os 

comunistas brasi1efios se verían ob1igados a referirse a1 prob1e­

ma de1 tipo de marxismo-1eninismo predominante en sus fi1as, ha­

b1ando no tanto ya de su f31ta de asimi1aci6n, como se insistía 

en 1a época de1 IV Congreso, pero sin cuestionarse su ca1idad. 

1. La "absorci6n" de1 naciona1ismo 

Jacob Gorender, Marighe11a, Grabois, Ca1i1 Chade, Mário A1ves y 

Apo1onio de Carva1ho en artícu1os oficiosos y Prestes en 1a re­

so1uci6n de1 nuevo P1eno de agosto de 1957 trataron de1 tema de1 

naciona1ismo, buscando definir 1as nuevas orientaciones partida­

rias. 

Jacob Gorender es quizás e1 que mejor definirá 1a nove1 

postura oficia1. En dos artícu1os no muy 1ejanos entre sí, fi-

jar~a 1os 1Ímites a 1a comprensi6n que se debía tener. Tomando 

en cuenta e1 pasado reciente de 1os debates subrayará como pará­

metros, de un 1ado e1 rechazo a 1as ideas "fa1sas" acerca de1 
1/ 

naciona1ismo, ta1es como 1as propuestas de Barata;- y de otro, 

.Y Decía que: e1 ex-capitán tenentista ha abandonado ahora por comp1e­
to 1as ideas manci.sta-1eninistas que las había adquirido inc1uso de mane­
ra superficia1 y vue1ve a ser 1o que siempre ha sido;. un naciana1ista 
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el reconocimiento del nuevo fen6meno como responsable inmediato 

por la transformaci~n de la lucha antiimperialista en "el eje 

efectivo de la vida política brasileiía". así como la generaci6n, 

bajo las más diversas formas. de una nueva disposici6n. de las 
Z/ 

fuerzas en la sociedad.-

Para Marighella el nacionalismo tenía sus raíces en el 

patriotismo del pueblo, su impacto multifacético en 1a sociedad 

brasilefia s61o sería comprensible en la medida en que se 10 mi­

rase como un "complejo de contradicciones" básicas entre el im-
3/ 

perialismo y la mayoría de la naci6n.-

La novedad del momento era justamente la po1arizaci6n de 

1a vida política brasi1efia: 

pequefio-burgués. Queda claro, por consiguiente, que no fueron factores 
meramente epis6dicos los que lo llevaron a d,esertar del puesto del miem­
bro del Ccmité Central del PCB que hace poco ocupaba. Se trata de facto­
res fundamentales". Cf. "Extrema Direita do Nacionalismo", Voz Operária, 
ZZ/6/57. Gorender recordaba que la consecuencia más funesta del pensa­
miento de Barata y demás renovadores era el. 1iquidacionismo • insertado en 
sus propuestas tendientes a diluir al PCB en el frente único en pro de 
una nueva organización. Ibid. 

~/ Ibid • 

.:!f "Nacionalismo, Fator de Libertac;ao", Voz Operária, 29/6/57. 
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"Esta contraposÍ.ci6n condiciona e1 desarro11o cada vez ma­
yor de1 naciona1ismo brasi1eño y su creciente inf1uencia 
~n todos 1os ·sectores de 1a pob1aci6n brasi1eña. Los par­
tidos po1íticos, e1 par1amento, 1as fuerzas armadas, e1 
aparato judicia1 de1 Estado e inc1uso sectores gobernamen­
ta1es son alcanzados por 1os efectos de1 naciona1ismo".~/ 

Con todo, esta fuerza de1 naciona1ismo no 11ev6 a 1os nue-

vos pub1icistas comunistas a olvidarse, como supone Luiz F1ávio, :· 

de 1a necesidad de ecuacionar e1 "factor naciona1" dentro de los 

principios marxista-leninistas ni de situar1o dentro de un respa1-

do te6rico y relacionado también con e1 revisionismo que despun-
5/ 

tara con 1os debates a1 interior de1 PCB.-

Un poco más cauto, Grabois p1anteaba 1a discusi6n en 1a 

1ucha contra 1as tesis de Barata acerca de1 desfase entre la 1u-

cha antiimperia1ista y e1 retraso del movimiento campesino, para 

~/ Ibid. 

.§./ E1 propio Marighella. en una referencia menor en su artículo, se repor­
tará a1 famoso escrito de Lenin acerca de 1as naciona1idades y a 1a va-
1orizaci6n 1eninista de las manifestaciones naciona1istas de 1os países 
pequeños, particulannente de Asia y Africa,. J:bid. 
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reafi_:rmar de ahí. el carácter de la revo1uci6n brasileña tal y co-

mo 10 de.finía el Programa de 1954. Según é1, en la medida en que 

e1 "grupo fracciona1ista" no hiciera hincapié en e1 prob1ema de 

1aconfiscaci6n de 1as tierras a los terratenientes y su entrega 

a1os·campesinos, hab1ando s61o de algunas refo:rmas parciales en 

1a estructura agraria, se desconocía la Reforma agraria como úni­

ca bandera de movi1izaci6n en el campo y se convertía la revolu­

ci6n en un proceso "unilateralmente antiimperia1ista en una pers-
6/ 

pectiva burguesa".-

Para é1, era aún muy fuerte y estrecha 1a re1aci6n entre 

e1 imperia1ismo y los terratenientes, de tal manera que 1a cues­

ti6n naciona1 tendría una connotaci6n más estructural: 

"En un país dependiente como el nue.stro. con una pob1aci6n 
donde predominan abrumadoramente los campesinos, el proble­
ma naciona1 es, en primer lugar, un prob1ema esencia1mente 
campesino. E1 Programa del PCB muestra de manera acertada 
que 1a lucha por la consecuci6n de 1os objetivos antiimpe­
ria1istas está unida a 1a lucha por 1a 1iquidaci6n del la­
tifundio y otras sobrevivencias feudales". 21 

.&_/ "Urna. plataforma típicamente burguesa". Voz Operária, 06/7 /57. 

21 Ibid. 
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Lo que sería ... "ú.n-,vacío te6rico en 1os demás defensores deI 

Programa, que no 11egan a articuiar en forma ~ eI probiema 

campesino con Ia cue"sti6n antiimperiaiista, en Grabois es más 

que una certeza. Aún cuando reconoce aquel desfase señalado por 

Barata, lo.vemás que todo como debi1idades en Ia actuaci6n revo-

lucionaria, un alerta para superar deficiencias en eI trabajo 

campesino un 11amado de atención para que no se confundiera un 

aspecto táctico (la poca movi1izaci6n.campesina) con un error de 

tipo estratégico, en e1 que incurría Barata a1 proponer, según 

é1. Ia sustituci6n de a1iados deI proietariado (Gabois se re-

fiere a la inclusi6n de terratenientes 
8/ 

en eI frente único).-

Gorender y Caiil Chade también teorizan el prob1ema de1 

nacionaiismo buscando revestirlo de una cobertura que armase a 

1os mi1itantes en el desconcierto que habría de provocar e1 a­

bandono de las viejas tesis en el embate en torno a las cuestio-

nesmás específicas. 

En un segundo artículo, Gorender percibe los pe1igros 

que significaba concentrar toda la discusión en el combate al 

revisionismo, cayendo en eI ca11ej6n sin salida de1 dogmatismo 

.!!/ :Ibid. 
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enraizado y 11evañdo·· e~ Partido a1 ais1amiento en e1 :frente úni-

co ga1vanizado por e1 naciona1ismo en p1ena expansi6n. Exorciza 

e1 peso de1 pasado que buscaba p1antearse e1 prob1ema de1 nacio­

·na1ismo bajo e1 "prisma exc1usivo" de 1a contraposici6n entre 

e1 internaciona1ismo pro1etario y e1 naciona1ismo burgués. 

"Sin embargo, 10 :fundamenta1 ahora es encarar a1 movimien­

to po1Ítico rea1, como :frente único antiimperia1ista en e1 cua1 
9/ 

participa e1 pro1etariado de manera independiente".-

Su preocupaci6n era más en e1 sentido de que e1 pro1eta­

riado no se ais1ase. de vida rea1, super~ndose e1 desarro11o de­

sigua1 veri:ficado entre 1a 1ucha antiimperia1ista y e1 movimien­

to campesino, sin caer en e1 11amado a 1a :fraseo1ogía revo1ucio-
10/ . 

naria en torno de 1a re:forma agraria radica1 .--

}!./ "A superacrao das atuais contradio;oes do Partido". Voz Operaria, 13/7/57. 

10/ "E1 revisionista niega por comp1eto 1a necesidad de 1a refonna agraria 
radica1. E1 dogmático repite mon6tonamente que 1a refo:nna agraria ra­
dica1 es una necesidad y no agrega nada más. E1 verdadero revo1uciona­
rio, b.~ado en 1a experiencia rea1 y en su propia autocrítica, estudia 
1os caminos concretos para a1canzar e1 objetivo de 1a reforma agraria 
radica1''. Ibid. 
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Ca1i1 Chade recurre directamente a Lenin ("Ba1ance de 
-~ 

1as di.scusiones acerca de 1a autodeterminaci6n") para rescatar 

e1 naciona1ismo en tanto movimiento revo1ucionario en 1os paí-
11/ 

ses oprimidos.--

A semejanza de Gabois, aquí también se va1oriza e1 e1e­

mento estructura1: 

"En 1as condiciones de 1os países oprimidos, 1a conquista 
de1 mercado ·interno por parte de 1a burguesía exige que 
ésta tome posici6n no s61o contra 1as supervivencias feu­
da1es, sino también contra sus concurrentes imperia1istas 
que, con 1a fina1idad de asegurarse e1 dominio de1 país 
oprimido, se apoyan en 1os agentes portadores de 1as su­
pervivencias feuda1es: 1os terratenientes."ll/ 

Sin darse cuenta que· 1a tesis 1eninista: exigía mediaciones 

para ser pensada en un país co1onia1 como Brasi1 (Fernando La-

cerda intent6 hacer1o antes en re1aci6n a 1a Revo1uci6n Co1onia1), 

11/ "O Naciona1ismo de país, oprimido"• yoz Wrerária • ~0/8/57. E1 texto de 
Lenin aparece en e1 vo1umen VI de las O ras Escogidas en doce tanos • op. 
cit. Mário A1ves había definido también que "el naciona1ismo de 1a bur­
guesía brasi1ei'la es un naciona1ismo de naci6n oprimida, y que en ta1 
condici6n contiene un aspecto progresista en la medida en que se opone 
a1 imperia1ismo". Subrayando, con todo, que "como todo naciona1ismo 
está marcado por e1 estigma de la estrechez burgueza, por e1 egoísmo 
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Chad~ distingue en el nacionaiismo de entonces (i957) dos maní-

- - -
festaciones empíricas muy interesantes: en tanto fen6meno po-

1Ítico • · éi abarcaba "diversas ciases y capas sociaies". siendo 

portante, una corriente de opini6n con sentido progresista; y, 

en.tanto ideoiogía y poiítica de ia burguesía. correspondía a 

1o que se venía iiamando nacionaiismo burgués, ei cuai debería 
i3/ 

ser combatido.--

En cuanto a ias definiciones propiamente oficiaiistas, 

éstas tomarían muy en cuenta ios dos énfasis resaitados por a-

queiios artícuios·. La posici6n de ia direcci6n sería desde ia 

más entusiasta participaci6n de ios comunistas en ei movimiento 

nacionaiista hasta 1a convocaci6n de1 espíritu de vigiiancia en 

nacionai que no se conjuga con ei espíritu internaciona1ista de ia cia­
se obrera" • En: "Os comunistas e o movimento nacionaiista". Voz Ope­
rária, i3/7/57. 

caiii Chade, op. cit. 

"Ei movimiento nacionaiista brasiieño posee Wl. =ntendio democrát:i_co-po­
ptilar resu1tante de la poderosa influencia que en él ejercen el proieta­
riado y ias capas medias de la poblaci6n, inf1uencia que se da, simultá­
neamente, eon ia ideología y la política de la burguesía comerciai e in­
dust"rial no vincuiada a los imperialistas". Ibid. 
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14/ 
resguardo de los principios internacionalistas;--· desde el re-

conocimiento abierto al impulso capitalista y del consiguiente 

:activismo ·de la burguesía visto como positivo para la política 

nacional, lo que llevaba a la necesidad de una alianza con esta 
15/ 

misma burguesía, hasta la condena a las proposiciones de Barata.--

2. Los cambios en el PCUS y el Pleno de Agosto 

A comienzos de julio los militantes recibirán una nueva sorpre­

sa. Al tiempo en que "absorvían" el nacionalismo tras la denun­

cia del revisionismo de los que manifestaban gran "entusiasmo" 

por la fuerza del capitalismo en el país, asistirían ahora al de­

rrumbe de las bases de aquello y de quienes representaban la de­

fensa de los principios. 

14/ 

15/ 

"En tanto canunistas, somos internacionalistas y enemigos irreconcilia­
bles del nacionalismo burgués en lo que éste tiene de exclusivista y 
reaccionario, pero jamás dejaremos de apoyar el contenido democrático 
y progresista que tiene el nacionalismo en los países económicamente de­
pendientes y semi-coloniales como el Brasil". Entrevista de Prestes 
"Sobre a situac;ao política e a unidade do Partido". Voz Operária, 27 /7 / 
57 .• 
He aquí la opini6n final acerca de Barata: "Bajo el pretexto de esta a­
lianza, sin embargo, Agi1do Barata defiende el abandono de los principios 
del marxismo-leninismo, disocia el carácter antiimperialista de la revo-
1uci6n brasilefia en la presente etapa de su carácter agrario ant~feuda1, 
renuncia a la hegemonía del proletariado y a la alianza obrero-campesina 
y propone liquidar al Partido de la clase obrera con su disolución dentro 
del frente único". Cf. "Reso1uc;ao do COlni.te Central do PCB a ati vidade 
antipartidária de Agildo Barata". Voz Operária, 07 /9/57. 
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. -......_ 
~---Cuando_ -~odo parecía ganado para 1os "conservadores" in­

mersos en 1a máquina partidaria, 1a Voz Operária pub1ic6 "sor-

presivamente" (1as comi11as son por cuenta de que a1gunos reno­

vadores insistían en e11o) una Reso1uci6n de1 Comité Centra1 de1 

PCUS "acerca de1 grupo dogmático y sec~ario !' dando raz6n de 1as 

medidas contra 1os dirigentes que dificu1taban 1as correcciones 

aconsejadas por e1 XX Congreso, adoptadas en e1 P1eno del parti-
16/ 

do soviético rea1izado entre 1os días Z2 a 29/6/57.~ 

También en e1 PCB serían sefia1ados 1os responsab1es por 

las dificu1tades que aún persistían en e1 Partido (a pesar de1a 

.insistencia de Barata), pero poco después se cuestionaría in­

c1uso 1a ambiguedad que marcara 1as e1aboraciones "equilibradas", 

principa1mente del: P1eno de Abri1 y de aque11os que emergían ca-

mo 1os redactores del: pensamiento "renovado" de 1os comunistas 

brasi1eños. E1 cambio era vertiginoso: si se examinaran ahora 

las tesis de 1os primeros renovadores, e1lo posiblemente dejaría 

a 1a mi1itancia sin comprender ni ubicar d6nde se situaba el nú-

c1eo renovador "anti-partido" y quienes eran los "defensores de1 

Partido". Los mi1itantes tendrían en esta perp1ejidad una refe-

rencia organizaciona1 sobre 1a cual: pesarían 1os hechos ya consu-

16/ La noticia se segui6 de un editorial: ("A lii;ao dos acontecimentos no 
PCUS"), edición del 13/7 /57. Traía también uh telegra:.:a de Prestes de 
apoyo al giro de los soviéticos. 
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mados: las marginacioi1es de miembros de1 grupo renovador y de 

1os que dirigían la Voz Operária, y la expu1si6n de Barata. Su 

preparaci6n no era suficiente para discernir 10 que pasaba. Es 

s61o en parte plausible la hip6tesis de que, tras los ajustes 

de cuenta y exclusiones, aún había en la direcci6n de1 PCB un 

grupo con ideas también abiertas capaz de ser una alternativa, 

puesto que su presencia se nota en 1a e1aboraci6n de 1os docu-

mentos oficiales. Este grupo de hecho tuvo audiencia interna 

considerable solamente después que 1os cambios ocurridos en la 

alta direcci6n del PCUS repercutieron en Brasil. 

En verdad, la crisis ideo16gica surgida en octubre de 

1956 es 1a que diera fuerza a aquellos que se lanzaron en el 

combate directo contra el "culto a la personalidad", provocando 

e1 "avance" bajo presi6n del Proyecto de Reso1uci6n. Con todo, 

por 1oque hemos visto anteriormente, la discusi6n fue flanquea­

da mediante la ape1aci6n al "espíritu del Partido" (contra la ame­

naza 1iquidacionista) y el llamado a la defensa de los "princi-

. pios marxista-1eninistas". La recuperaci6n de la máquina par­

tidaria p~r parte de un grupo "más identificado con e1 Partido" 

fue creando una referencia tangible para el grueso de los comu­

nistas y parecía ir acomodándolos en un nuevo pensamiento, dis­

tante de los desvíos "oportunistas'.! y reafirmativo de1 carác-
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ter de c1ase de1 PCB {nc1uso frente a 10s crucia1es prob1emas 

surgidos con e1 naciona1ismo y su frente único emergente. 

Sin embargo, aque11a crisis no era pasajera, ni gratuita 

ni cosa de "inte1ectuales" como 11egaron a pensar 1os que la 

combatían a través de todas 1as formas consagradas en 1os medios 

pecebistas de entonces. 

La fuerza de 1as tesis de 1os renovadores residía en e1 

hecho de que e11os buscaban superar la crisis.de1 Partido a par­

tir de una nueva menta1idad, mostrando que se hacía cada vez más 

urgente una formu1aci6n actua1izada de 1a po1Ítica pecebista. 

:lnc1uso su importancia en e1 "fracciona1ismo" de Barata parece 

confirmarse justamente ahora cuando e1 nuevo núc1eo dirigente 

reconoce que 1e fa1taba a1 Partido una orientaci6n más de acuer­

do con 1a rea1idad y menos marcada por "f6rmu1as" y "principios". 

Este mismo grupo d~rigente 11egaba inc1uso a decir que, frente a 

1as grandes posibi1idades abiertas para una amp1ia actuaci6n 

de1 PCB, "por dificultades internas" se observaba un retroceso 

po1ítico de 1os comunistas, expresado en un menor influencia en 

1a sociedad, el estancamiento de la prensa partidaria e incluso 

\Dla disminuci6n en 1as fi1as de1 Partido. Responsabi1izará a 

1os dogmáticos de la conci1iaci6n y de las insuficiencias de 1a 
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po1í~ica pecebista por esta grave situaci6n que estaba a punto 

de convertir dramáticamente al. Partido en una secta inexpresi-
1'7 / 

va.--

La inmediata repercusi6n de 1as destituciones de Ma1enkov, 

Kaganovich y Molotov de ~a a1ta cúpula de1 PCUS desp1azaría e1 

eje de 1a "1ucha interna" contra aquel.1os que, aferrados a "una 

int·erpretaci6n formal." del. marxismo-leninismo. conservaban sus 

posiciones conserv~dcras y ofrecían resistencia a l.os cambios en 

el. PCB. 

"E1ementos del. Partido -dice aún el. editoria1 citado so­

pesando l.os acontecimientos en el. PCUS- aferr~dos a 1a rutina 

burocrática, impregnados de dogmatismo y sectarismo, incapaces 

de cual.quier esfuerzo por comprender l.as nuevas exigencias de l.a 

vida, han encarado l.a l.ucha contra el. revisionismo como un buen 

pretexto para evitar l.a correcci6n de ].os errores y mantener 

viejas concepciones y métodos superados por l.a práctica y recha­

zados por el..Partido en l.a discusi6n que desarrol.l.a entre sus 

fil.as. Han buscado ideas revisionistas en todos l.os esfuerzos 

17/ Este era el. tono y raz6n de ser de l.as medidas propuestas en el. infonne 
de Prestes al. Pleno de Agosto de l.957, l.l.amado "O trabal.he de dire~ao e 
a canposi~o do Presidium e do Comite Central. do Partido Comunista do 
Brasil.". Voz Operária, 07 /9/5 7. 

1 
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honrados para sacar a1 -·Partido de 1as concepciones equivocadas 
18/. 

y cambiar en 1a prác.tica 1os métodos burocráticos de direcci6n" .--

Ahora se decía que habían sido estos dirigentes 1os mayo­

res responsab1es por e1 retraso en e1 proceso de discusi6n. Su 

omisi6n en 1os debates expresaba 1a actitud de evitar 1a contro­

versia, e1 recurso a 1as medidas administrativas y 1a coerci6n 

ideo16gica, y representaba 1a conservaci6n de 1a estructura par­

tidaria bajo viejas prácticas de imposici6n de opiniones y deci-

siones. No obstante e1 documento de1 P1eno de Agosto no especi-

ficará cuá1es eran estas prácticas; con gran aproximaci6n ~e pue­

de suponer que 1a vue1ta atrás de 1os Comités Regiona1es más au­

daces, 1as numerosas dec1araciones en apoyo a1 Comité Centra1 

que sa1ieron a consecuencia de 1a Carta de Prestes y 1a Reso1u­

ci6n sobre 1a unidad de1 Partido aprobada en abri1 son expresio­

nes de aque11os prccedimientos. 

En agosto, 1a reso1uci6n de abri1 se muestra impotente 

para cambiar aque1 cuadro. Se reve1a ahora que ta1 documento 

había sid•> importante para orientar a 1os mi1itantes en e1 fu­

turo inmediato, au~que pecaba por vaci1aci6n y fa1ta de autocrí-

18/ "A lic;ao dos acontecimentos no POJS". op. cit. 

i 

1 

./ 
1 

.i 

j 



309. 

tica y firmeza en 1a correcci6n de 1os errores de tipo organi-
19/ 

zativo.--

A pesar que 1a lucha interna ya estaba prácticamente re­

sue1ta a favor de 1os "defensores de1 Partido" contra 1os reno-

vadores en e1 ~1eno de abri1, sobrevino un aumento en 1a inercia 

partidaria estimu1ando 1a formaci6n de "grupos descontentos" y 

favoreciendo e1 crecimiento de 1os casos de "indiscip1ina". 

He aqui e1 dramático reconocimiento hecho por e1 propio 

Prestes en su informe a1 P1eno: 

19/ 

ZO/ 

"No son pocos 1os camaradas que, aun manteniendo 1a posi­
ci6n de defensa de1 Partido y de aceptaci6n de 1a disci­
p1ina partidaria, asumen una actitud de expectativa y 
prácticamente nada hacen. Muchos c"ompañeros, inc1uso mi-
1itantes y dirigentes de organizaciones de1 Partido, a­
firman ya su fa1ta de creencia en que e1 actua1 Presidium 
sea apto para 11evar ade1ante e1 proceso autocritico ini­
ciado después de1 XX Congreso de1 PCUS y parn ~reparar so- , 
bre bases democráticas e1 V Congreso de nuestro Partido".~/; 

E1 dccunent9 de1 p1eno criticaba ahora 1a reso1uci6n de abri1 por no ha­
ber abordado ésta "1os prob1emas ft.mdamenta1es de nuestra po1Ítica sin 
cuya so1uci6n e1 Partido no tendrá c1aridad en su actividad jt.mto a 1as 
masas". Cf. "O traba1ho de direc;ao ... ". op. cit. 
lbid. 
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E1 documento de'· agosto no ac1ara precisamente cuá1 había 

sido 1a postura de sus actua1es redactores en re1aci6n a 1a con­

ducci6n partidaria ahora también puesta en duda. ¿Fa1taría 

fuerza para enfrentar a 1os dogmáticos en aque11os tiempos; o 

ante e1 "pe1ig=o mayor" de1 revisionismo, de hecho no optaron 

entonces por ~1iarse con e1 atraso de1 Partido? ¿No había si-

do 1a concepci6n de Sta1in sobre 1os a1iados y 1a teoría de 1a 

"1ucha en dos frentes".,. orien"f'an<:lo 1a ·dirección de1 "go1pe prin­

cipa1" contra e1 enemigo de mayor urgencia y de más fáci1 derro­

ta -1o que era además úti1 para 1a propia sobrevivencia- 1o que 

11evara e1 naciente núc1eo dirigente a una componenda con 1os 

dogmáticos hasta que e1 giro de1 PCUS reve1aba, aquí en Brasi1, 

un a1armante cuadro de estancamiento partidario que e11os mismos 

habían creado? Hay demasiados indicios de esta conci1iaci6n, ob­

servab1es tanto en 1a resistencia opuesta a 1a apertura de1 de­

bate, en 1a defensa disimu1ada de 1a intocabi1idad de1 Presidium 

ante 1a crítica de Barata, como en e1 frente común que hicieron 

con 1os "principistas" • en e1 ajuste de cuentas con 1os revisio­

nistas, etc. Por todo e11o, no basta decir que 1a historia de 

1a e1abor~ci6n de1 pensamiento y de 1a po1ítica de1 PCB, a par­

tir de 1a post-guerra, se caracterizaría por 1a existencia de 

un p.éndu1o que osci1a entre 1os desvíos de derecha y 1os de iz-
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quierda y que esto constituiría un rasgo esencia1. Lo que 

e11a expresa es un fen6meno cuyo origen debe buscarse en 1a men­

ta1idad de fondo sta1inista, fruto inc1uso de cierta comprensi6n 

de 1a teoría marxista donde 1a visi6n de 1o organizativo ocupa 

un 1ugar destacado en consonancia con 1a misma concepci6n que 

se tiene de1 proceso hist6rico. 

Pero todo e11o no queda c1aro de 1a 1ectura de1 documen-

to de agosto. A11Í se reconoce e1 descrédito creciente de 1os 

mi1itantes en 1a direcci6n y 1a fa1ta de determinaci6n de ésta 

para encarar 1os nuevos fen6menos tan visib1es en 1a coyuntura; 

sin embargo s61ose 11ega a una so1uci6n de tipo administrativo, 

sobre todo con e1 recambio de 1a cúpu1a partidaria, para en-

frentar e1 impase po1ítico que vivía e1 Partido. 

Es así como se reconoce, en una raciona1izaci6n poste-

rior, 1a forma en que se diera e1 proceso de "1ucha inter-

na" entab1ada en 1a discusi6n de1 XX Congreso: 

21/ Sa1omao Ma1ina hab1a de semejanza con una historia Clendu1ar en: "Prob1e­
mas hist6ricos do PCB (entrevista)", Revista Temas e Ciencias Sociais, 
no. 10, Sao Pau1o, 1981. 
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~- ••constituye tarea actual e ineludible, relacionada con 
-----~ ·1a ·propia supervivencia de nuestro Partido en tanto van­

guard~a revolucionaria del proletariado, la lucha irre­
conciliable contra las tendencias revisionistas. Con to­
do, no es aferrándose a posiciones sectarias y dogmáticas 
que podemos enfrentar el revisionismo que tiende a negar 
los principios y las leyes fundamentales del marxismo-le­
ninismo; se hace necesario no s61o reafirmar los princi­
pios sino sobre todo, considerar los hechos que le sirven 
de base al revisionismo".E/ 

Se pretendía así destruir las "bases falsas" del revisio­

nismo -sin duda el enemigo- para deducir de ello la "línea gene­

ral del desarrollo" de la nueva política, pero observamos que en 

el debate se había tomado una línea de contorno aparentada con 

el dogmatismo, pues 

de la defensa de los 

éste sobrexiste también ahora bajo la forma 

principios. 
~/ 

Ahora el documento del Pleno se veía obligado a recono­

cer, a pesar de todo, de d6nde provenían las contribuciones más 

importantes a la definici6n de la nueva política, aún cuando se 

22/ 

~/ 

Infonne de Prestes al Pleno de agosto, op. cit. 
Anteriormente vimos a un articulista llamar la atenci6n hacia el hecho 
de que la feroz lucha contra el revisionismo fue siempre en el PCB más 
simpática.que el enfrentamiento al izquierdismo. Cf. Carlos M. Duarte, 
citado en la nota 42, del cap. 5, II Parte. 
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mantenía cauto en re1aci6n a e11as.--
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Sus nuevos redactores 

darían un aporte en e1 terreno organizativo. pues a1 fina1 ha­

bían sido 1os portadores de1 "espíritu de1 Partido" y 1os con­

tra1ores de 1a máquina partidaria. 

Invocando 1a persistencia de 1os errores y métodos supe­

rados. que estaban creando una contradicci6n "entre 1a direc­

ci6n y 1as bases de1 Partido'.'. se propone medidas concretas que 

pusieran a1 Comité Centra1 como instancia directiva máxima de1 

Partido, condici6n vista por e11os como indispensab1e para supe­

rar 1os métodos rutinarios y burocráticos: 

"Se hace necesario que e1 Comité Centra1 tome 1a direc­
ci6n efectiva de1 Partido en sus manos, recomponiendo el 
Presidium de manera ta1 que constituya ·un organismo de 
hecho subordinado a1 ce y en e1 cua1 dejen de participar 
aque11os camaradas más directamente comprometidos con su 
insistencia en 1as concepciones y prácticas err6neas".~/ 

.. 
"Necesitamos. sin embargo. suprimir todo e1 dogmatismo. toda separaci6n 
de la teoría con la práctica, abrir 1a mente a 1as nuevas rea1idades y 
saber valorizar tooas 1as opiniones , vengan de donde vengan. Esto no 
significa ninguna tolerancia de tipo oporttmista, toda vez que 1a defen­
sa de nuestros principios y de nuestros objetivos revo1ucionarios está 
puesta en e1 centro inamovib1e de una actitud finne e intransigente". 
Op. cit. 

Ibid. 
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También ahora se reconocía que e1 conjunto de1 Partido 

había hecho severas críticas a1 Presidium (antes. muchos dijeron 

que ta1es críticas eran acusaciones persona1es. 1iquidacionismo. 

etc) y que ahora se trataba de una cuesti6n de municipios". e1 

cambio de 1a alta cúpu1a dirigente del PCB. Esto ya no era una 

"campafia de desprestigio de la direcci6n" basada en la acci6n an­

tipartidaria, sino una cuesti6n determinada en funci6n de ser e1 

6rgano dirigente máximo el principal reducto del pensamiento dog­

mático: 

"Y sí es cierto. en fin. que a1gunos miembros de1 Presi­
dium fueron los portadores más destacados de las ideas 
revisionistas que surgieron con fuerza.en e1 P1eno de 
octubre de 1956. no es menos que 1a 1Ínea dogmática. sec­
taria y mandonista que forma un cuerpo de concepciones y 
métodos extraños al marxismo-leninismo. es la predominan­
te que se ha cristalizado en todos ios miembros del Pre­
sidium y viene hasta ahora dificu1tando la correcci6n de 
1os errores ya reconocidos y proc1amados" • .?:.!l/ 

En su eva1uaci6n de Prestes Sa1oaao Malina considera que 

a pesar de vacilaciones iniciales. él había cumplido un pape1 po­

sitivo enal proceso de superaci6n del mandonismo durante la cri-

26/ Ibid. 
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de 1956-57 .-·-- Hemos visto que. por e1 

315. 

contrario, su "ambi-

guedad" es más bien representativa de1 síndrome pecebista: mi en-

tras en sus intervenciones individuales el Secretario Genera1 

de entonces expresara en diversas oport:unidades el punto de vis­

tamás ortodoxo(recordamos más una vez que e1 artículo sobre e1 

nacional-reformismo se publicara después del impacto del XX Con­

greso~; en las veces en que asumi6 los pronunciamientos partida­

rios. así concordaba con los rumbos "actualizantes" bajo la pre-

si6n a la cual iba accediendo el núcleo dirigente. Prestes se 

conserv6 en la clandestinidad durante 1os debates y no había com­

parecido a las reuniones del ComitG Central de octubre y noviem-

bre de 1956 ni al Pleno de abril de 1957. Es probable que por 

la gravedad de las medidas pensadas a 1a luz de las destitucio­

nes en la a1t·a cúpula del PCUS comparecería de sorpresa al Pleno 

de agosto en su primer aparici6n a las reuniones partidarias des­

des 1947. Seguramente su presencia cambiaría el curso de las co-
28/ 

sas en el interior de la direcci6n.--

27/ 
28/ 

"Problemas hist6ricos do PCB". op. cit •• pp. 50-51. 
Osvaldo Peral va relata que• entre el Pleno de abril y el de agosto• la 
situaci6n se desequilibrara en el seno de1 canitG Central. Muchos de 
los que se habían alineadocal lado de Barata y de una u otra forma se su­
maron a la protesta explosiva de los primeros tiempos, se amedrentaron 
y cambiaron de posici6n en la reuni6n de agosto. Op. cit.• pp. 340-41. 

'.i 

l 
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Así, e1 movimiento pendu1ar no sería una fata1idad de ti­

po hist6rico oriunda de determinaciones derivadas de 1a forma­

ci6n dei PCB, ni un proceso desvincu1ado de una conducta po1Íti-

ca buscada y pensada. Moisés Vinhas, seguramente partícipe de 

estos movimientos, nos dice que en 1a "dia1éctica" de 1as co-

rrientes internas de1 Partido tras 1a apertura de 1os debates, 

e1 ca1eidoscopio formado por "renovadores" y ''conservadores'' 

mostraba "en e1 centro a 1os conci1iadores que, en un primer 

momento, refuerzan a 1a izquierda" contra "1a derecha y. una 
29/ 

vez 1iquidada ésta, (pensaban) "cortar 1a cabeza a aqué11a" .--

Durante 1a reuni6n de1 P1eno fueron destituídos de1 Pre-

sidium Di6genes Arruda, Maurício Grabois, Joao Amazonas y Ser­

gio Ho1mos y se impidi6 que Or1ando Pioto ascendiera de sup1en-

te a 1a a1ta direcci6n de1 Partido. 

dos por Giocondo Dias, M6rio A1ves, 

O Partidao, op. cit., p. 180 

Sus puestos fueron ocupa-
30/ 

Ca1i1 Chade y Marighe11a.~ 

La noticia se escap6 en 1a época y fue dh"U1gada por e1 semanario diri­
gido porAgi1do Barata, O Naciona1, edición de1 10 a1 16/9/57. Las sus­
tituciones aparecen en e1 .libro de Vinhas, op. cit., pp. 180-81. 
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Junto a 1as destituciones. e1 P1eno busc6 una a1tcrnati-

va que fuese capaz de superar e1 descrédito y la inercia parti-

darias, a través de 10 que ya se había propuesto: ahora se de-

cía que era necesario un c1ima favorab1e a la divergencia y a 

1a 1ucha de opiniones sin discriminaciones estatuarias, permi­

tiéndose 1a 1ibre circu1aci6n de ideas y 1a 1ibertad de investi­

gaci6n y sobre todo garantizándose una descentra1izaci6n de1 tra­

bajo práctico en base a una mayor autonomía.así como e1 fomento 
31/ 

a 1a iniciativa de 1as bases partidarias.--

La reuni6n p1enaria no se o1vidaba de que era una necesi-

dad tener una po1ítica actua1izada. Por e11o se decide como ob-

jetivo más permanente 1a e1aboraci6n de 1a "táctica" de1 Partido 

a partir de1 "estudio ~e 1os cambios verificados en e1 país, bus­

cándose (aún) tornar más cercana 1a vieja proposici6n de 1a revo-

1uci6n democrático-popu1ar. Y como tarea de corto p1azo destina-

da a orientar a 1os mi1itantes en e1 P1eno, recomienda 1a e1abo­

raci6n de un documento e1ectoral tomando por base 1os comicios 

de 1958 y 1960, pero contemp1ando también aspectos que inc1uye­

ran desdeias formas de lucha y de organizaci6n, el perfi1 que i­

ba teniendo e1 frente único, así como 1a cuesti6n del poder y el 
32/ 

gobierno por el cual luchaban 1os comunistas.--

E_/ Ibid. 
E_/ Ibid. 
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Se veía aún que era necesario rea1izar una eva1uación de 

1as discusiones como condici§n para profundizar e1 proceso de co­

rrecci6n de 1os errores, y se proponía agi1izar 1as comisiones 

de ba1ance de 1os debates y de preparación de 1os documentos de1 
33/ 

V Congreso que habían sido creadas en e1 P1eno de abri1 .--

Todas estas medidas daban un nuevo rumbo a 1a 1ucha inter-

na, ahora "en dos frentes" -contra e1 revisionismo que "amenaza 

1iquidar" a1 Partido y contra 1as tendencias dogmáticas que 1o 

para1izaban. Este nuevo curso, con todo, tenía e1 sentido de un 

urgente proceso de reeducación genera1 de1 Partido contra e1 con­

servadurismo y 1a incapacidad de ver 1o nuevo como ensefiaban in-
34/ 

c1uso 1os hechos de1 PCUS .--

E.1 mismo P1eno. marcado por 1a autocrítica y va1orizando 

1os debates, no vo1vía sin embargo atr~s en re1aci6n a 1os reno-

vadores. E11os habían inf1igido 1a 1ega1idad partidaria pese a 

que ahora su vigencia era dudosa en razón de 1a conducción reco­

nocidamente dogmática que tuviera hasta entonces e1 Partido. 

~/ Moisés Vinhas re1ata que en e1 P1eno fuera nombrada una comisi6n formada 
por e1 mismo, Luis Te1es. Hollnos. Ivan Otero Leivas y Francisco Gornes con 
1a fina1idad de preparar un documento "ana1izando 1os ref1ejos de1 siste­
ma de1 cu1to a 1a persona1idad en e1 PCB". Ta1 comisi6n tennin6 su traba­
jo en enero de 1958, e1 cua1 debería ser discutido en una nueva reuni6n 
p1enaria convocada para marzo de ese afio. Según Vinhas. e1 misJID ni si-
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Las .sanciones contra Barata serían tomadas; separado de1 Comité 
. 35/ 

Centra1~ y expu1sado de1 Partido exc1usivamente, como dice e1 
36/ 

Informe, en raz6n de su actividad divisonista.~ 

E1 acervo po1ítico de1 nuevo grupo dirigente sería dis­

putado a1 propio Barata; todas sus propuestas serian viol.aciones 

a1 marxismo-1eninismo y expresi6n de 1a actividad antipartidaria: 

"Fa1seando 1as denuncias de1 XX Congreso acerca de1 cu1to 
a 1a persona1idad de Sta1in y sus consecuencias y aprove­
chándoce de 1a necesidad de 1ucharse contra 1os errores 
dogmáticos y sectarios en nuestro Partido -subrayados ya 
en e1 Proyecto de Reso1uci6n de1 Comité Centra1- inici6 
una insidiosa actividad antipartidaria-y fracciona1ista". 37 / 

Era distinta 1a actitud ante aque11os otros comunistas que 

también defendían tesis revisionistas pero· que · s61o discordaban 

1egítimamente. En este caso se recomendaba evitar e1 recurso a 

1as discriminaciones orgánicas, mucha paciencia y comprensi6n, 
38/ 

"11amándo1os a participar de1 trabajo de1 Partido".--

36/ 

E../ 
~/ 

quiera entra en 1a pauta de1 famoso P1eno de Marzo, siendÓ sustituido por 
otro doc::;umento conocido como "A Dec1ar~o de Marc;o", op. cit., p. 181. 
Infonne a1 pleno, op. cit. 
Al que había sido cooptado en 1945 y elegido en e1 IV Congreso. Cf. "Re­
so1uo;ao do ce sobre a atividade antipartidária de Agildo Barata", Voz o­
perária, 07/9/57. 
lbid. 
Ibid. 
Ibid. 
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3. •1 sentido de 1a autocrítica 
'· ... 

Los artículos relativos a1 XX Congreso que se siguen publicando 

hasta finales del año 1957 se orientan todos por un mismo esfuer­

zo por definir 1os parámetros de 1os cambios, tornarlos inte1igi­

b1es para los mi1itantes en tanto e1aboraci6n propia y correcta, 

constituyendo e1 bagaje de1 grupo dirigente sobreviviente a 1os 

debates de 1956 y a las marginaciones de agosto de 1957. 

Era e1 trazo demasiado fino de una línea tal vez poco 

comprensible para 1a inmensa mayoría de los militantes educados 

durante afias en e1 marxismo-leninismo de Stalin y reagrupados 

tras e1 XX Congreso bajo 1a defensa de los principios partida­

rios amenazados por e1 revisionismo. Se podía esperar que com­

prendieran ciertos ajustes tácticos ante 1a coyuntura posterior 

a 1a muerte de Getú1io y principalmente tras 1a investidura de 

Kubitschek y que captasen incluso e1 sentido de las medidas to­

madas contra los críticos del Programa de 1954, pero les costa­

ba·.exp1icar e1 vuelco en e1 curso de 1a n1ucha interna" ahora con-

tra e1 propio dogmatismo, y muy difícilmente habrían de asimilar 

cuestionamientos más de fondo sin perder 1a fé en e1 Partido. 
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dotar al Partido de una orientaci6n diferente sin llegar, con 

todo, a formular una estrategia política. Pero sin duda lo que 

dice tiene un alcance en cierto sentido distinto de las concep-

cienes expresadas individualmente por Prestes. Se nota este ti-

po de preocupaci6n en los editoriales que interpretan la nueva 

1ínea; algunos ex-principistas escriben incluso reflejando el 

esfuerzo "renovador" oficioso aunque seguramente fueron ellos 

1os responsables por las partes más actualizadas de los dos Ple-

nos de 1957. 

Es por cuenta de ello que no sorprend~ tanto que en agos­

to encontramos un. editorial acerca de 1as e1.ecciones de 1958 va-

1orizando e1 proceso e1ectoral -insistiendo en el pensamiento de 

1955- en el sentido de que 1os comicios no s6lo permitirían 1a 

vincu1aci6n de 1os comunistas con 1as masas sino sobre todo, con­

currerían para una mayor dinamizaci6n de1 proceso de formaci6n 

de frente Ún·ico. Ellos eran vistos también como una po1ítica ca-

paz de modificar e1 cuadro de fuerzas que podrían generar condi­

ciones favorables a un cambio en la composici6n y en la orienta-
39/ 

ci6n de1 gobierno.--

39/ Por su diferencia en relaci6n al ipensamiento anterior a las discusiones 
de1 XX· Congreso. vale la pena transcribir este pasaje e."<Presivo de cier-
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Otro editoria1 importante pub1icado después de1 P1eno de 

agosto abordaría a1gunos aspectos acerca de1 propio proceso de 

discusi6n. La preocupaci6n de éste, yendo más a11á de 1a sim-

p1e constataci6n de1 impase organizativo p1anteado en e1 Infor­

me de Prestes (entre 1a direcci6n sin autoridad y 1as bases de1 

Partido), es subrayar 1a existencia de una grave contradicci6n 

entre 1as condiciones más favorables creadas en e1 país y 1a 

actuaci6n po1Ítica aún reducida de 1os comunistas, apuntando mu­

cho más hacia 1a menta1idad de 1os dirigentes como responsab1es 

por 1os obstácu1os puestos a 1a e1aboraci6n de una po1ítica más 
40/ 

ági1.-

La Voz Operária considera ahora esta m"enta1idad enraiza­

da en 1a direcci6n como opuesta a 1-a correcci6n de 1os errores·, 

más profunda que e1 revisionismo ~ un fen6meno cuyo origen sería 

más reciente: "La fuente hist6rica de nuestros errores reside 

en todo un cuerpo de concepciones dogmáticas y sectarias, en una 

comprensi6n de 1a teoría marxista-1eninista como un recetario de 

to antiinstrumenta1ismo: "Con su participaci6n en 1as e1ecciones, los 
comunistas no pretenden s6lo cumplir con una fonna1idad o uti1izar la 
campaña e1ectora1 para hacer agitaci6n en torno de su po1Ítica. ( •.. ) 
es posib1e a través de 1as e1ecciones conseguir modificaciones importan­
tes en 1a situaci6n política de1 país". En: "Os comunistas e as e1ei<;oes 
de 1958". Voz Operária, 17 /8/57. 

40/ "0 sentido fundamenta1 da nossa autocrítica", Voz Operária, 21/9/57. 
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'x6rm~1as mi1agrosas e irunutab1es que rechaza e1 esfuerzo creador 

de 1os comunistas para estudiar e interpretar 1a rea1idad pecu-

1iar de.su país en cada momento determinado. De este cuerpo de 

concepciones resu1taron 1os métodos impositivos, cuya nocividad 

es patente en e1 trabajo político con los a1iados y con 1as ma­

sas, así como el u1tracentra1ismo anti-democrático en 1a vida 
41/ 

interna del Partido".-

Se hacía aquí un reconocimiento abierto a 1os que, con 

riesgos y desvíos• se habí.an empefiado en el estudio vivo de 1a 

rea1idad, como fue el caso de a1gunos Comités Regiona1es dura-
. . 

mente criticados y por cierto forzados a hacer las rectificacio-

nes que conocemos, como 1os de Piratininga y de Ceará. Aun-

que tardía, ahora hay una comprensi6n hacia 1os que participaron 

va1ientemente en el debate presidido por e·1 "espíritu de1 Parti-
42/ 

do".--

Se revelaba entre líneas cuá1 había sido muy probab1emen­

te aquella raz6n partidaria que dividiera e1 debate entre e1 

"Partido" y el "Anti-Partido": 

41/ Ibid. 
42/ !bid. 

¡ 
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"Sin embargo, el peor error está en l.a decl.araci6n de 
principios al.iada al temor de dar un mínimo paso adel.an-
~e en la investigaci6n de 
to real. Sin temer a l.os 

los nuevos hechos del. movimien­
cl.isés ni dejando esa tarea al. 

monopolio de un reducido grupo, cabe a todos l.os comunis­
tas seguir estudiando e interpretando la realidad brasi­
l.efia desde el. punto de vista de l.a el.ase obrera."~/ 

Se ~ree que las correcciones de l.os errores se l.ograrian 

efectivamente en l.a medida en que el Partido se volcara hacia a­

fuera de su síndrome interno, siguiendo el curso de l.a democra-
44/ 

tizaci6n del. país.--

Al comentar los resultados del Pleno, Apolonio de Carvalho, 

porsu parte, llama la atenci6n sobre el. hecho de que la condena 

y el debate acerca del dogmatismo se daban 

ta, sin mostrar su significado más preciso 

aún de manera 
45/ 

en el. PCB.-

abstrae-

43/ 
44/ 

45/ 

Ibid. 
"La lucha contra el dogmatismo exige que, en interés de la clase obrera. 
sepamos utilizar todas las posibilidades que la legalidad dem.:>crática o­
frece. La práctica muestra que mier.tras l.a fraseología pseudo-revolucio­
naria nos aleja de los aliados y de las masas, l.a utilizaci6n multiforme 
de los recursos de la legalidad constitucional facilita el acercamiento a 
ellas, crea condiciones para su ampl.ia organizaci6n y.para la lucha en 
gran escal.a por sus reivindicaciones". Ibid. 
"Fazer luta interna, mas vol.tado para as massas". Voz Operária, 21/9/57. 
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Pese a su dependencia del. paradigma oficial. de l.a "1ucha 

en dos frentes", Apol.onio de Carval.ho hace observaciones expre-

sivas de l.a mental.idad de l.a cúpul.a pecebista. 

Quedaría visibl.e en l.os debates• en el. proceso de "el.abo­

raci6n" y "corrección de l.a pol.Ítica pecebista. 1a subestimaci6n 

de l.as miembros del. Partido y de sus bases. Las resistencias o-

frecidas al. principio para que se abriera l.a discusi6n, l.as l.i­

mitaciones impuestas y l.a convocación de 1os principios para e­

xorcizar y administrar la controversia. habían sido expedientes 

uti1izados para conservar l.os :métodos iwtpos_;,tivos en e1 seno 

del. Partido, al. mismo .tiempo que expresaban también que, fuera 

de. é1 • se segúía 1a pol.ítica de "tute1a de l.as masas". Apol.o-

nio de Carvalho hace estos comentarios procurando l.igar en una 

s6l.o l.as concepciones de revoluci6n, de Partido y l.a visi6n so­

bre eL papel. del.as masas que aún tenía el núcl.eo dirigente dog-

mático. En un reconocimiento tardío, dice también que l.a UJC 

era una creaci6n imitada y sin considerar 1as condiciones con-
46/ 

cretas del. país.--

Revela también 1a visi6n ideol.6gica que se asumi6 acerca 

46/ Ibid. 
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~~1_naciona1ismo, subestimándo1o como problema po1ítico esencia1 ----. 

de1 frente único: 

"Es cierto que mucho necesitamos definir las posiciones 
de c1ases -reflejando aún la postura "inamovib1e"- debi­
do a 1as influencias del nacionalismo en nuestras fi1as. 
A pesar de ello, lo hicimos de manera dogmática. Nos ba­
samos en la comprensión clásica del naciona1ismo en tanto 
ideología de toda una clase que era la visi6n típica de 
una época en que la burguesía dirigía sola la lucha por 
e1 marcado interno y el poder político. Dejamos de ver 
1as características de nuestra realidad y de nuestra épo­
ca y 1as particularidades del movimiento nacionalista 
brasi1efio, lo cual no es producto de toda una clase sino 
tan s61o de una parte de la burguesía ..... 47 / 

Apolonio de Carvalho insiste en la necesidad de que se 

criticara al dogmatismo en concreto a partir de la esencia de 

sus formulaciones. En el fondo el autor quiere subrayar e1 cír-

culo vicioso que. estrechamente ligados, formaban el dogmatismo 
48/ 

y e1 revisionismo-- tal y como ya lo dijera el P1eno de agosto 

al 

47/ 

48/ 

llamar la atenci6n sobre el hecho de que había sido la conci-

Tal comprensión aparece en varios artículos comentados en el t6pico 1 
de este capítulo y también en otro artículo suyo, "O nacionalismo bur­
gués e a luta ideol6gica em nosso Partido". Boletim de Debates• 25/5/57. 
Apolonio de Carva1ho, "Fazer a luta interna ••• "• op. cit. 
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1iaci6n con el dogm.át:ismo el que favoreciera el "caldo de cul-

tivo" bajo el cual prosperaba e1 "anti-partido" representado 
. 49/ 

por Barata y 1os renovadores. 

En este mismo sentido, Jacob Gorender mostraría también 

que en e1 combate a 1as tesis revisionistas surgi6 una resisten­

cia a 1os nuevos fen6menos en nombre de1 rechazo principista a 

1os que buscaban estudiar 1a rea1idad brasi1efia: 

.e1 revisionismo ha partido de premisas reales para 
11egar a conclusiones inaceptables. Pero si repudiamos 
no s61o las conclusiones sino también las premisas, vol­
veremos al dogmatismo del cual no nos liberamos aún y se­
guiremos alimentando su opuesto, es de.cir,. el revisionis­
mo".~/ 

Esta manera de encarar la evoluci6n del pensamiento pe-

cebista, resistiendo y absorbiendo parcialmente los aportes re­

novadores en medio de muchas cautelas principistas y marginacio-

49/ 

50/ 

M.A. CoeTho, "O Infonne de Prestes y a Renovac;ao do Partido". 
ria, 28/9/57. 

Voz Operá-

Cf. "As direc;oes da nossa nossa luta ideo16gica", Voz Opcrária, 13/12/57. 
En el cual -dirá además qúe "El dogmatismo ha perdurado entre nosotros por 

:1;u-go tiempo y ha llegado a cristalizarse como un sistema de concepciones 
:fosilizadas". La tesis del Brasil estancado sería el polo de las varias 
ideas equivocadas y también del terreno fértil·para el "oportunismo". Ibid. 
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nes, finalmente sería ecuacionada y explicada de modo interesan-

te:por el. propio Gorender. Verá en ella una particularidad del. 

PCB: mientras una es l.a situaci6n de los partidos que habían 

enfrentado el. fenómeno revisionista a partir de una el.aboraci6n 

política en lo esencial correcta, donde los errores serían cues­

tiones menores y superables más fácilmente. era diferente la si­

tuaci6n de los comunistas brasileños portadores de una política 

en lo fundamental. equivocada y que ahora se enfrentaban con la 
51/ 

discusi6n del XX Congreso y al. brote revisionista.--

Esto exigía un esfuerzo más demorado e incluso de efectos 

traumáticos para la militancia desorientada por el XX Congreso y 

referenciada por lo general s6lo por el pasado de luchas del Par-

tido. Respecto a esto Gorender consideraba incluso que sería i-

nevitable cierto negativismo de aquel. pasado a fin de que la mi-

litancia pudiera real.izar un examen riguroso de los errores come-

tidos: 

"Es necesario tomar en cy.enta que los errores fueron l.o 
general (dicen relaci6n al.a propia l.ínea gl.obal.), mien­
tras los aciertos han cons.=ituído el pasado". 

g/ !bid. 



- Y sigue reve~ando este trazo esencia1 de1 proceso evo1u­

tivo de1 pensamiento pecebista: 

"Los éxitos que hemos obtenido en 1os Ú1timos diez afios • 
a1gunas veces significativos, fueron e1 resu1tado de a­
daptaciones parcia1es a 1as exigencias de 1a rea1idad 
concreta en casos ais1ados y en contradicci6n abierta 
con 1as tesis fundamenta1es de la 1ínea genera1".g/ 

En vista de esta raz6n esencia1 1as correcciones (intui-

ciones que percibimos en varios momentos y documentos que defi-

nen mejor 1a po1ítica de1 Partido) no han tenido continuidad ni 

consecuencias mayores ••• ¿Sería eso porque e1 Partido estaría 

preso a1 "movimiento pendu1ar de 1os desvíos ·de derecha y de 

izquierda" atribuído en forma invariab1e a 1as características 

deformaci6n de1 Partido, a 1a inf1uencia de 1a pequefia burgue­

sía, a1 caudi11ismo, etc? 

SZ/ Aún mfu5: "Ta1es éxitos no justifican 1a 1ínea anterior, sino que son 
un fuerte testimonio en contra de e:.la. En este sentido basta ref1exio­
nar acerca de nuestra experiencia en la campafia por e1 monopolio de1 pe­
tro1eo. ¿No es pués que nos batimos, y bri11antemente de modo victorio­
so, por una medida progresista y antiimperialista como aquella en un ré­
gimen que bajo el cual decíamos ser imposible cualquier progeso y para 
ap1icarse por gobiernos que• según afirmábamos, s61o podían ser de trai -

ci6n naciona1?'' Ibid. 
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Antes de Gorender nuncalos errores del PCB habían sido 

planteados así en un cuadro más general que exigía también una 

evaluací6n más global del Partido, lo que nos remitiría necesa­

riamente al cuestionamiento de las bases ideol6gicas del pensa­

miento peccbista sedimentadas por el stalinismo desde los años 

30. 
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Hércules Correia, procurando acortar la discusión sobre el XX 

Congreso·. había propuesto en uno de sus artículos en el Boletim 

de Debates la creaci6n de una publicaci6n al margen de la vida 

partidaria con el objeto de recoger los debates y la opinión de 
1/ 

la "minoría".- En septiembre surge una Revista llamada~ 

Tempos editada en Rio de Janeiro por Calvino Filho y dirigida 

por un Consejo de Redacción al frente del cual estaba Osvaldo 

Peral va. En sus únicos seis números escriben algunos de los que 

más se habían destacado en la controversia de las páginas de Voz 

OperAria e Imprensa Popular, HorAcio Macedo, Armando Lepes da 

Cunha, Carleta Favalli, Eros Martins Pedro, Raimundo Schaum y o­

tros que aparecieron poco en el debate públic9 como Armenio Gue­

des y Leoncio Basbaum. 

De periodicidad mensual, la revista· había sido concebida 

como un 6rgano de carácter teórico, marxista e independiente del 
Z/ 

PCB.- En ella volvían con mis espacio y profundización los a-

suntos del XX Congreso, sin las restricciones oficialistas o cual­

quier otra clase de limitaci6n dictada por la gravedad de los te­

mas que serían tratados como los relativos a la problemática del 

socialismo. 

];/ 

.~/ 

Cf. ''Minoria e Maioria (depois da tréplica do companheiro Osvaldo Peral.­
va)", Boletim de Debates, 20/4/57. 
Testimonio de Basbaun. en: 
p. 239. 

lima vida em seis tempos (Mem6rlas) • op.cit. • 
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En la bibliografía existe observamos que, o no hay ningún 

registro sobre la pub1icaci6n (Moisés Vinhas, O Partidao, Leoncio 

Martins ·Rodrigues en ~. para no hablar de las obras más ofi­

ciosas), o las pocas que le hacen referencia no caracterizan 10 

que pretendi6 la revista. 

Al examinarla recolectamos datos sobre el perfil, aspira­

ciones y angustias del grupo luego conocido en sus páginas como 

Movimiento Renovador. Al mismo tiempo, leyendo algunos de sus 

artículos, hemos podido ver también cuáles habían sido en reali­

dad las verdaderas ~uestiones suscitadas por el XX Congreso en 

la prensa pecebista y que ahora eran criticados en forma muy du­

ra. Incluso se hizo posible basarnos en el examen de Noves Tem­

~ para verificar qué alternativas se presentaron al pensamien­

to stalinista en el universo pecebista; y sobre todo conocer 

cuál era la esencia de la tentativa renovadora iniciada por la 

direcci6n del Partido a partir de agosto de 1957 y luego de la 

destituci6n del grupo considerado dogmático en el PCUS y también 

en el PCB. 

Ello es importante para ubicar mejor el pensamiento del 

grupo renovador. Casi todas las fuentes consultadas muestran 

que la crisis del PCB provoc6 un reflujo muy grande de militan-
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3/ 
tes~:- Por 1o genera1 cuando se hab1a acerca de 1a corriente 

renovadora se 1o hace restringida a1 grupo de Barata tras su 

expu1si6n de1 PCB y formado en torno de1 semanario O Naciona1, 

editado en Rio de Janeiro en una primera fase por Aydano do 

Couto Ferraz, ex-director de 1a Voz Operária y dirigido después 
4/ 

por e1 propio Barata.-

La bib1iografía propiamente pecebista exp1ica e1 caso de 

Agi1do Barata así como la de toda 1a corriente renovadora por 

1a simp1e adhesi6n a1 naciona1ismo, o 1o presenta como e1 ejem­

p1o de1 renegado de1 marxismo-leninismo como se 11ega a decir 

después en las páginas de Voz Operária. E1 examen de la revis-

ta Noves Tempos muestra, con todo, que si 1a p1ataforma de Bara­

ta carecía de una fundamentaci6n te6rica, algunos de los articu-

1istas de Novos Tempos profundizan 1a diferencia de concepciones 

con 1a cúpula pecebista a un grado mucho mayor. Parte de e11os 

permanecen en 1as fi1as de1 PCB (Armenio Guedes), pero e1 desti­

no de 1a gran mayoría es el retroceso partidario, marginándose 

de 

~/ 

1a vida po1ítica. 

Hay registros oficia1istas y oficiosos; también Moisés Vinha da su testi­
monio: "En este proceso buena parte de 1a intelectualidad insatisfecha y 
desi1usionada ya había dejado al Partido ..• -U.g¡.mos 1o hacen en silencio, 
otros lo atacan aibertament:e. E1 Partido estaba sangrando, con cerca de 
9,000 militantes. Cf.O.Partidao, op. cit., p. 181. Con la dimisi6n de 
Barata a mediados de 1957 tOdos los antiguos redactores de 1a Voz Operária 
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Veamos por tanto 1o que se discuti6 en 1as páginas de 

Novos Tempos y cuá1 fue 1a encrucijada que 11ev6 por fin a1 gru­

po renovador a dispersarse. 

Lo primero que hay que destacar es que no convence 1a in-
5/ 

terpretaci6n de Luiz F1ávio- según 1a cua1 1a corriente renova-

dora había cump1ido tan s61o una funci6n exp1icitadora de 1a po-

1ítica encubierta que e1 PCB veriía pr~cticando desde 1a muerte 

de Getú1io. Inc1uso es bueno que se diga que esta eva1uaci6n no 

es nueva y ya está presente anteriormente en uno de 1os articu-

1istas de 1a revista: Rui Fausto que justamente busc6 encontrar 

una identidad de concepciones entre 1os renovadores y e1 nuevo 
6/ 

"núc1eo dirigente" como veremos ade1ante.- E11o, verdadero en 

parte, presenta con todo 1a historia invertida: 1a cúpu1a pece-

bista es quien se apropia de 1as críticas renovadoras en un pro­

ceso característico y ·ambiva1ente como sería sefia1ado inc1uso 

por uno de 1os escritores de 1a nueva revista. E1 centro de 1a 

y a1gunos de I~rensa Popu1ar dejaron a1 PCB. Cf. Basbm.Jlll, op. cit., p. 
237. Leon.ciot:art:i.ns menciona, además de esos sectores, 1a sa1ida de 
dirigentes regionales ta1es cano Gera1do Mayer y Car1eto Ferrer Fava11i 
de Sao Paulo. Cf. O PCB, op. cit., p. 4ZS. 

~/ Basbaun, op. cit., p. 240 • 
.§_/ Op. cit .• p. 118. 

!11 Cap. Z, "La dispersi6n de 1os renovadores". 
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cuesti6n es que no se ~bsorbe ni se da 1ibre curso en e1 seno 

de1 Partido a1 radica1ismo anti-sta1inista 1evantado como a1-

ternativa por los críticos de1 dogmatis•o brasi1efio ••• 

1. La visi6n sobre e1 sta1inismo 

Para 1a época 1os renovadores tenían una comprensi6n muy avanza­

da respecto de1 sta1inismo, distinta de 1a visi6n de1 grupo de 

1os defensores de1 socia1ismo que reducía sus defo:rmaciones a 

cuestiones meramente accidenta1es, transitorias, o a simp1e a-
7/ 

buso de poder.- A1gunos de e11os buscaron profundizar 1as in-

tuiciones de Quintino de Carva1ho en e1 sentido de que e1 origen 

de1 sta1inismo residía de hecho en 1os rumbos y en e1 camino se­

guido por 1os revo1ucionarios rusos. 

Eurico Mendes, por ejemp1o, vincu1a 1as raíces hist6ricas 

de1 sta1inismo a1 di1ema que tuvo que enfrentar e1 Poder Soviéti­

co en 1os primeros tiempos ante e1 ais1amiento internaciona1, 1a 

Ca1vino Fi1ho. editor de 1a revista, presen~ i.m patético testimonio de 
esa visi6n en el artículo "Houve degeneresceencia do Partido, da buro­
cracia, do Estado, Regime ou sistema soviético?". Novos Tempos No. 4, 
enero de 1958. 
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necesidad de 1a industria1izaci6n forzada en condiciones de un 

campesinado numeroso. y en estado de vida semi-asitático. La "a-

cumu1aci6n socia1ista primitiva" había significado 1a reducci6n 

de1 nive1 de vida de 1as masas y 1a imposici6n de métodos drás-

tices para integrar1as a1 proceso modernizante. 

"La precaria situaci6n materia1 de Rusia soviética de a­

que1 tiempo y 1a fa1ta de una democracia restringía aún más 1as 

bases estrechas de 1a democracia po1ítica que a su vez ya había 

evo1ucionado desde 1os años de 1a guerra y de 1a intervenci6n 

imperia1ista. Las 1uchas de fracciones y especia1mente 1os mé-

todos uti1izados en 1as mismas por todos sus sectores acabaron 
.8/ 

con 1a democracia interna de1 Partido Comunista."-

c6mo 

Este mismo enfoque 1e sirve a1 citado autor para exp1icar 

había af1orado 1a crisis de1 sta1inismo en 1os años SO, aun-

que para é1 ta1 crisis surgi6 inc1uso D1Ucho antes de1 Re1atorio 

Secreto de Kruchiov. Los éxitos de 1a burocracia habían sido e-

normes, generando inc1uso un sinnúmero de cuadros administrativos, 

partidarios y técnicos entre e1 pro1etariado y una inte1ecuta1i-

dad también bastante numerosa. Sin embargo, si por un 1ado esta 

.~./ "O canunismo naciona1 nas democracias populares", Novas Tempos, No. 2, 
octubre-noviembre de 1957. 
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-,il:u~va estructura de poder aceptaba a1 principio 1os "patrones ---.,. __ 
sta1inistas" como una emergencia y de manera transitoria, por 

otro, a partir de cierto tiempo, comenz6 a ejercer presi6n y a 
9/ 

reivindicar mayores espacios y democracia.-

Este mismo proceso se hacía más impositivo y vio1ento 

en 1os países europeos 1iberados de1 yugo nazi por e1 Ejército 

Rojo. Aquí e1 sta1inismo se imponía a un pro1etariado de tradi-
10/ 

sindica1es y con experiencia de cogesti6n.--cienes democráticas, 

Inc1uso esta 1Ínea de razonamiento 11eva a Eurico Mendes a ver 

que e1 11amado "comunismo nacional" -1a forma que asumía e1 mo­

vimiento anti-sta1inista en la Democracias Populares- no era pro­

piamente una teoría sino una resistencia a la.vía de construcci6n 
l.1/ 

socia1ista en estos países.--

!ll 

.!Q/ 
11/ 

Considerando e1 fen6meno sta1inista como un período más o menos 1argo. 
resu1ta en verdad interesante la siguien-c.e observaci6n: "No fueron 1os 
viejos bolcheviques quienes hicieron la oposici6n. El.los sirvieron más 
bien de chivo expia-c.orio. Toda una generaci.6n sal.ida de las escue1as 
tenía que ser domesticada de nuevo. De ahí en ade1ante Stalin sol.o po­
día conservar el. viejo "s-c.atus quo" en base al terror y la sangre". Ibid. 

Ibid . 

"E1 11amado comunismo nacional. no es un programa ni tampoco tma teoría. 
Es un produc-c.o de1 stal.inismo destinado a superarl.o". Ibid. 
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···--
Así se hacía c~~prensib1e entonces por qué e1 proceso de 

desesta1inizaci6n en estos casos estaba asumiendo 1a forma de u-

na c1ara 1ucha de ciases. En 1as condiciones de un profundo a-

bismo creado por 1os sta1inistas entre 1a c1ase obrera de 1as De­

mocracias Popu1ares y 1a Uni6n Soviética esta 1ucha se convertía 

en una verdadera pugna por e1 poder con fuerte participaci6n de 
12/ 

1a contra-revo1uci6n.~ E1 ej~mp1o de 1a Po1onia de Gomu1ka, 

donde 1os sta1inistas y e1 POUP se habían convertido por un mo­

mento en una referencia democratizante para 1a ciase obrera, así 

como e1 caso de Yugos1avia,. son 1os e1ementos que va1oriza Euri­

co Mendes en términos de una a1ternativa surgida de 1os aconte­

cimientos que estremecieron a1 mundo socia1ista tras e1 XX Con-

gres o. 

Entre 1os articu1istas de 1a revist·a hab:!a también quie­

nes se preocupaban en hacer una ref1exi6n sobre e1 hecho que e1 

movimiento revo1ucionario ruso s~guiera un camino específico a1 

socia1ismo. 

E1 autor re1ata una de 1as características de1 proceso renovador en paí­
ses cano Hungría donde e1 el.emento pro1etario, "conciente y comunista" 
opuesto a 1a burocracia había fonnado una al.ianza con l.a fuerza represen­
tada por e1 e1emento pequeño-burgués y contra-revol.ucionario que partici­
paba de1 movimiento por 1a democratizaci6n en l.a expectativa de pasar a 
wia nueva etapa por l.a restauraci6n de l.as fonnas burguesas. Respecto de 
este pel.igro observa: "Esto puede ocurrir en 1a medida en que 1a resis-
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Sorprende para····ra época el cuadro te6rico de otro autor, 

Nelson Lontra Costa.al focalizar 1a importancia que tenía 1a 

problemática de la extinci6n del Estado en tanto esencia del so-
13/ 

cia1ismo en la formulaci6n original de Marx.-- Este autor nos 

coloca frente a la controversia en torno a 1a experiencia de Ti­

to para poner de relieve los textos de los clásicos, insistien­

do, en una anticipaci6n de la discusi6n más reciente, en las o­

bras po1Íticas de Marx. 

De un lado, la polémica ya pública de los yugoslavos con 
14/ 

1os demás dirigentes en el poder,-- y de otro la insistenci.a 

de los soviéticos en no aplicar la tesis de Marx acerca del de­

saparecimiento del Estado, resaltando que la dictadura del pro-

1etariado en la URSS padecía de un vicio profundo caracterizado 

por el refuerzo cada vez mayor del aparato estatal. Por el con-

trario, a comienzos de 1953 Yugoslavia había tomado iniciativas 

..lll 

14/ 

tencia interna y externa del stalinismo a las refonnas se vue1va tan es­
tápida y brutal que haga antag6ni~a toda tma clase obrera y toda una na­
cioo c~o había sucedido en Hungria." Ibid. Acerca del proceso de "deses­
ta1inizaci6n'' consÚl.tese a Fernando Claudin, citado en la nota 19, cap. 
4, de la II Parte. 
Cf. "A questao do Estado ap6s a Revoluirao socialista". Noves Tempos, No • 
5, marzo de 1958. 
Es interesante registrar el hecho relatado por Lontra: Tito y Kardely 
(en pronunciamientos de 1956 y 1957, reseñados por el autor) habían afir­

mado que los crímenes de Stalin eran consecuencia del "stalinismo", pero 
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para,diso1ver una parte de 1os 6rganos estata1es.reemp1azados 

por org~nismos d~scentra1iza~os con 1a sa1vedad de aque11os mi­

nisterio·s que hacían frente a1 cerco imperia1ista (defensa na­

ciona1), e1 de re1aciones exteriores y e1 Poder 1egis1ativo. 

Inc1uso durante 1a crisis de Po1onia y Hungría e1 dirigente 

yugos1avo Ka1de1y había 11egado a recomendar a .Janos Kadar que 

transformase 1os consejos obreros surgidos espontáneamente en 

e1 proceso de desesta1inizaci6n en 6rganos de1 poder estata1, 

recibiendo por e11o severas críticas de 1os chinos y húngaros. 

'· 

Se vi6 después que ta1es consejos 
15/ 

fueron simp1emente disue1tos.--

Lontra demuestra tener un conocimiento de 1a obra de 

Marx sorprendente para e1 estado precario de 1a formaci6n te6-

rica de1os comunistas brasileños entonces y 11ega a percibir in­

c1uso cierta evo1uci6n en los escritos po1íticos de Marx y Enge1s 

re1ativos a 1a prob1emática de1 Estado: 

15/ 

tanbién fruto de1 camino seguido por 1os revo1ucionarios rusos a1 socia­
lismo. Según 1os Yugos1avos ta1 camino se caracterizaba por 1a no ap1i­
c:aci.6n de 1as enseñanzas de Marx y .E:.nge1s en relación a1 desaparecimien­
to de1 Estado. El resu1tado había sido el surgimiento de lllla casta de 
bur6c:ratas interesados en conservar sus intereses contra los de 1a c1ase 
obrera. Ibid • 
.. 5610 por e11o 1os camaradas chinos ccnsideraron que así los camaradas 
Jiugos1avos :fueron demasiado 1ejos y criticaron a1 camarada Tito porque 
presentaba dos · sa1idas • · 1a i.ugos1ava y la sta1inista, cuando la perspec­
tiva que se presentaba.era socialismo o ~tra-revo1uci6n". Ibid. 
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"Ambos terminaron por ver en el Estado algo de malo, pero 
necesario. Por esto renunciaron a la idea de promover el 
surgimiento 1°0 más rápidamente posible de la sociedad so­
cialista. En el terreno filos6fico-político, la primera 
obra de Marx fue de crítica a la filosofía del Estado de 
Hegel. Consideraba que así como hay una alienaci6n eco­
n6mica, social e ideo16gica, también hay una alienaci6n 
tan grave y tan profunda como las otras. El hombre se hu­
manizará cuando consiga liberarse de las fuer=as sociales 
bajo la forma de poder político; mientras exista el Esta­
do, el hombre en sociedad será proyectado fuera de sí, 
se alienará hasta de ver desplazarse y_volverse en contra 
suya la fuerza y la potencia que de.él se desprendi6".~/ 

Incluso Lontra tiene claro que los pla~teamientos de Marx 

y Engels en el Manifiesto Comunista acerca de la conversi6n del 

Estado en "clase obrera organizada en clase dominante" y las fun­

ciones que allí se definen en su capítulo ~v. de sabor adn abs­

tractos como ya había observado Lenin, fueron rectificadas tras 
17/ 

la experiencia de la Comuna de París.-- Las referencias utili-

zadas van desde la "Carta de Marx a Kuguelman" (l 2 de abril de 

1871) y la Guerra Civil en Francia hasta las explicaciones de 

Engels en la Crítica al Programa de Erfurt • el "Prefacio" a la 

16/ Ibid. 

17/ Ibid. 
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misma Guerra Civil, i~cluída su famosa "Introducci6n" de 1895. 

También conoce los aportes de Lenin en E1 Estado y la Revoluci6n 

y todas ·sus referencias capitales a los pasajes de Marx recordan-
18/ 

do la importancia de la tesis sobre la extinci6n del Estado.~-

El autor en cuesti6n tiene presente el aspecto cruciai de 

esta problemática. Aunque resalte las vicisitudes hist6ricas vi-

vidas por la Rusia Soviética, no deja·de percibir la advertencia 

final de Lenin: 

"No obstante Lenin haya subrayado el riesgo de ciertas me­
didas que se vi6 obligado a tomar frente las intervencio­
nes extranjeras y la guerra civil, la verdad es que cuan~ 
do e_n el poder mantuvo a un cuerpo de funcionarios privi­
legiados y un(?) ejército permanente. Sin embargo antes 
había escrito; en lugar de instituciones especiales de u­
na minoría privilegiada (funcionarios privilegiados y je­
fes de ejército permanente), la aisma mayoría del pueblo 
puede encargarse de esa tarea; cuanto más sean ejercidas 
las funciones del Estado por el conjunto del pueblo, me­
nos se hace necesario ese poder". 191 

18/ Ibid. La Carta de Kugelman aparece en e1 vo1únen II de las Obras Escogi­
das en ·dos tanos de la Editorial Progreso, cit. La Guerra Civil en Fran­
cia y su prefacion de 1891, así como la "Introducción" de 1895 estan en 
vol. I de la citada obra. La Crítica al Programa de Erfurt está publica­
do pela Editorial Ayuso, Madrid, 1975. 

19/ Lontra, op. cit. 
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De ahí 1a famosa advertencia 1eninista de que 1os bo1che­

viques habían instituído un "Estado obrero con deformaciones bu-
20/ 

rocráticas" .--

Lontra nos dice aún que 1os yugos1avos estaban en 1o cier­

to, mientras Sta1in había reforzado e1 aparato de1 Estado "g1o­

ba1mente y no s61o en 1o esencia1, en 1a parte que era necesaria 
21/ 

para enfrentar e1 cerco imperia1ista" .-- No deja de recordar 1a 

predici6n de Rosa Luxemburgo acerca de 1a evo1uci6n de1 centra1is~ 

mo desp6tico que e11a veía en 1a propia concepci6n 1eninista de 
22/ 

Partido.--

2. En busca de un marxismo origina1 

En un segundo artícu1o e1 mismo Eurico Mendes nos da una imagen 

más cercana de 1o que sería e1 esfuerzo de 1os renovadores por 

una e1aboraci6n 1o más origina1 posib1e. Su preocupaci6n era 

ahora mostrar c6mo, desde e1 punto de vista de su inscripci6n 

20/ 

22/ 

La expresi6n aparece en e1 escrito "Sobre 1os sindicatos, e1 momento ac­
tua1 y 1os errores de1 camarada Trotsky". Obras Escogidas. tano XI. cit. 
Las tesis de Sta1in están en su infonne a1 XVIII Congreso de1 PC (b) de 
1a URSS (10 de ma=o de 1930) • en: Cuestiones de1 1eninismo, Edit. Lenguas 
Extranjeras. Moscú. 1941, pp. 709-715. 
Cf. Q.iestiones Organizativas de 1a social democracia rusa, varias ediciones 
(en portugues, Part1Clo <le Massas ou Partido <le Vanguaida (polemia Rosa/Le­
nin), Ched F.ditorial, Sao Pau1o, 1981. 
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te6ri.~a. los comunistas brasileños no habían conseguido aún des­

prenders.~ de las concepciones más inconsistentes y repetitivas. 

Percibe que el eslabón más d~bi1 de todos los grupos dis­

cordantes del pasado había sido precisamente su timidez en promo­

ver una revisión radical de la línea política pecebista y el li­

mitarse a propuestas paliativas que no resolvían los problemas 
23/ 

fundamentales del Partido.-- Se da cuenta que tales discrepan-

cias-no llegaron más que a la dispersión; todo eso es 1o que veía 

en parte como consecuencia de la coyuntura de la época donde las 

perspectivas renovadoras parecían muy remotas e inciertas. 

Con optimismo consideraba que ahora la situaci6n era diferente: 

_ll/ 

"Lo que distingue la presente situaci6n. de las anterio-
res son sus perspectivas más favorables. La crisis del 
stalinismo se hizo tan evidente que la revisi6n se ha i­
niciado en su bastión más fuerte, en la propia URSS. El 
campo socialista, incluso 1a propia Uni6n Soviética, ha 
iniciado un proceso de desburocratización que está forta­
leciendo su posici6n material e ideológica en el mundo".~/ 

"O movimento revolucionário brasileiro na encruzilhada". Novos Tempos; 
No. 4, enero de 1958. 

Ibid. 
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-. 
Sin embargo ve muy .1imitada 1a idea renovadora tan difun-

dida en e1 mundo y en Brasi1, de 1a "vue1ta a1 1eninismo". Te-

nía p1en·a conciencia de que 1os PC' s construídos casi todos a 

partir de 1a Internaciona1 Comunista (IC) carecían de experien­

cia propia y se 1imitaban a copiar e1 movimiento revo1ucionario 

ruso. E11o, decía, a pesar de que e1 propio Lenin nunca conci-

biera a 1a IC como un pro1ongamiento de1 partido ruso, sino como 

una coordinadora de 1a "estrategia g1oba1" de 1a ciase obrera 

mundia1 dentro de una a1ternativa que éi insistía revo1ucionaria, 

dec1arándose contrario a 1as "so1uciones rusas" en e1 IV Congre-
25/ 

so de 1a IC (noviembre-diciembre de 192Z).~ Con todo, e1 éxito 

revo1ucionario de 1os demás se había convertido en criterio de 

verdad y reemp1azado 1a e1aboraci6n propia, generando en 1os PC's 

una tendencia a 1a aceptaci6n acrítica de verdaderos "símbo1os 

revo1ucionarios" y a convert:irse en sectas· u1tra-izquierdistas 

(1a aceptaci6n de 1a doctrina de1 socia1-fascismo, e1 obrerismo, 
26/ 

etc., traídos por 1a IC) .--

La ''bo1ahevizaci6n'' de 1os PC's, inc1uído a1 brasi1efto, 

pas6 a ser 1a gran meta de1 revo1ucionarismo, una cuesti6n de 

25/ 

26/ 

"Baste recordar que entre 1os fundadores de1 Komintern había t.ma Rosa 
Luxemburgo y un Antonio Gramsci que con frecuencia defendían puntos de 
vista diferentes. 
Ibid. 
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: ... .._ 
honor . ..__ s-~~ reconocer los fundamentos de 1a construcci6n te6rico-

práctica de 1os bo1cheviques y las grandes diferencias existentes 

entre Rusia zarista y Europa capita1ista. En este punto, siguien-

do imp1Ícitamente e1 razonamiento de Rosa Luxemburgo (Cuestiones 

Organizativas de 1a socialdemocracia), no se teñía como tejido 

socia1 e1 espacio vacío donde e1 Partido (de1 ¿Qué Hacer?) cons­

truiría todo e1 cuerpo de 1a revo1uci6n, sino una estructura bas­

tante compleja formada por organizaciones tradicionales, sindica­

tos, cooperativas, 1os partidos reformistas creados por 1a clase 

obrera, y por donde pasaba e1 proceso po1Ítico real. La "bo1che-

vización" tendría que fracasar en Occidente y 11evar a1 movimien-
27 / 

to revo1ucionario a sus mayores crisis. P!ecisamente por e11o, 

mientras en Europa e1 obrero ya había creado sus organizaciones y 

se estructurado de forma independiente, con su prensa, etc.; en 

Brasil sin ninguna de aque11as tradiciones·. nos encontrábamos en 

una situaci6n aún más atrasada, convirtiendo a1 stalinismo en un 

mal endémico. Aquí, 1a clase obrera incluso servía mucho más de 

base e1ectora1 a1 popu1ismo (getu1ista o ademarista); su activi-
28/ 

dad sindical era 1imitada y estaba bajo control ministerial.--

Ibid. 
"E1 problema del obrero europeo no era ya de definirse por e1 socialismo. 
E1 problema y las divergencias que habían surgido eran sobre los medios 
para 11egar hasta a11á. La actividad de 1os Partidos .. ::::omunistas se de­
sarro11aba en l!>ase a esta conciencia y a 1as tradiciones socialistas en 
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El autor, inspirado en las experiencias teóricas condensa-

das en 1os protocolos de los 
29/ 

cuatro primeros congresos de la IC,--

ecuaciona el problema del desarrollo del marxismo en Brasil. Si 

aquélla había sido una de las Últimas tentativas de aplicar crea­

doramente el marxismo en la fase del imperialismo, Eurico Mendes 

revelaba que habíamos elegido el peor marxismo en un momento en 

que eramos llamados a participar de un movimiento nacionalista 

muy dinámico sin que aún hubiéramos hecho una reflexi6n sobre el 
30/ 

comunismo en tanto "teoría".--

Este marxismo, como hemos visto a lo largo de los debates, 

era el marxismo-leninismo de los "pratos feit<:>s" en la.expresión 

usual y el de la cita abundante de principios. La "vuelta al le-

ninismo" tras el estancamiento del marxismo, no iría con todo a 

superar la vieja comprensi6n que se tenía ae la propia teoría. 

29/ 

AQ./ 

general, que conservaban la independencia del movimiento obrero en los 
países industrializados". Ibid. 

Los mismos pueden ser consultados en: Los Cuatros Primeros Congresos de 
la Internacional Conruni.sta, Primera Parte. cuadernos Pasado y Presente 
NO. 4~. Segwlda Parte, No. 47, México, 1977. 
Es una lástima que esta preocupaci6n desaparezca a la hora de concretar 
las alternativas: "De hecho lo que sabemos es que nunca tendremos movi­
mientos revolucionarios del proletariado brasileño mientras no tengamos 
independencia ideo16gica. La nacionalizaci6n que más interesa a la cla­
se obrera en el momento es la nacionalizaci6n del marxismo en Brasil, es 
la formaci6n de un legítimo movimiento canl.lllista brasileño". Ibid. 
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31/ 
En su participaci6n en Novos Tempos,-- Horácio Macedo con 

a1gunos, ___ ej emp1os muestra c6mo e1 dogmatismo deformara e1 proceso 

de conocimiento de ta1 manera que había creado una predisposici6n 

natural., ahora en el. momento de l.a crisis, a recurrir a 1a "vue1-

ta a1 1eninismo" también en forma escol.ástica. Se había 11egado, 

nos dice, "a l.a concepci6n de un mundo donde todo ya era conoci­

do, donde nada era rea1mente nuevo, donde para todos l.os procesos 

y fen6menos ya existe exp1icaci6n e interpretaci6n pronta y aca-

bada ( •.• ) De ahí en ade1ante, e1 proceso de conocimiento, 1a 

funci6n de 1a fil.osofía, de l.a po1Ítica, de 1a economía, se 1i­

mitarán el. análisis e interpretaci6n de los textos ortodoxos. 

Lamentab1emente eso ocurri6 en gran parte con l.as obras de Marx, 

Enge1s y Lenin y en un grado mucho mayor con l.os escritos de Sta-
32/ 

1in en los años cincuenta".--

La defensa de los principios se había convertido en l.a de-

fensa "vio1enta" de l.os clásicos. Una vez desautorizado Sta1in 

en e1 XX Congreso, su autoridad era reemplazada por otra: 

"La adopci6n de Lenin como autoridad suprema, la vuel. ta 
a1 1eninismo en tanto reto:no a los textos de Lenin, en 
esencia es l.a mantenci6n del primado de1 mundo subjetivo 
sobre el mundo objetivo ... ~! 

31/ ''Marxismo e dogmatismo", Novos Tempos, No 1, septiembre de 1957. 
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-:.:.:_ ____ • A partir de ello se hacía más comprensible c6mo • a pesar - ···-~ .. - -~· ... -~ 
de1 desencuentro con la realidad. las corrientes políticas (el 

PCB entre ellas) ejercían una presencia en el país. Si la men-

ta1idad .dogmática imped.Í:a profundizar el estudio de la rea1idad. 

1a superficialidad de una concepci6n "pronta y acabada" alimen­

taba con dogmas y f6rmu1as al empirismo en la acci6n concreta. 

forjaba una militancia impulsada en definitiva por los éxitos 

prácticos de los demás procesos revolucionarios. 

De esta manera el "avanzar y retroceder" en la acci6n 

pr~ctica del PCB tendría una exp1icaci6n muy distinta de aquella 

basada en el origeñ y la inseguridad de clase~ de donde provenía 

e1 grueso de su militancia. en particular de su direcci6n: 

32/ 

"Es lo que se refleja en la inestabilidad de la línea po-
1ítica de diversos partidos comunistas que tienden hacia 
la derecha o bien hacia la izquierda con cambios bruscos 
e inesperados frutos de factores contingentes. de análi­
sis apresurados y de la ignorancia de la situaci6n". 34 / 

Ibid. Macedo relata c6mo la famosa obra de Stalin. Problemas Econ6micos 
del Socialismo en la URSS. (1952). se convirt:i6 en 1'mode1o de desarrollo 
creador del mamsmo-Iemnism.o", "expresi6n máS a1ta", "búsola", etc, 
todas ellas expresiones aparecidas con muéha frecuencia en la prensa pe­
cebista. 
Ibid. 
Ibid. 
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º'-. Macedo recuerda también que se hace inninte1igib1e e1 sen-

tido que ha tenido e1 combate a1 revisionismo desarro11ado en 

términos de una resistencia de1 dogma a1 cambio y revestido de 

frases "pseudo-revol.ucionarias", "e1 temor puritano al.os erro-
35/ 

res" y -el. "horror a todo que pueda parecer heterodoxo".--

3. Las perspectivas de ·1a corriente renovadora 

Desde l.os primeros artícul.os de Novas Tempos encontramos una pre­

sentaci6n de l.a Corriente Renovadora. Extendida por diversos pun-
36/ 

tos del. país,-- no se consideraba una fracci6n del. PC sino un mo-

vimiento independiente, heterogéneo pero unido en torno a cierto 

número de tesis surgidas con el. debate sobre e1 XX Congreso. Lo& 

renovadores, oriundos del.os cuadros pecebistas, habían perdido 
37 /" 

sin embargo el. "fechitismo de Partido".-- Rechazaban 1a visi6n 

de que "El. Partido es Todo" y l.o veían mucho más como un instru­

mento adaptab1e a tiempos y l.ugares, dejando de l.ado 10 que el.l.os 

l.1amaban l.a "vieja máquina osificada construída en base a una 
38/ 

concepci6n superada y principios deformados".-- Val.orando el. 

35/ Ibid. 

~/ Peral.va enumera l.os siguientes grupos que integraban el. núc1eo inicial. 
de l.a corriente renovrulora: el. de Agildo Barata, la mayoría de la Comi­
si6n Central. de Finanzas. un importante sector del Comité Regional de 
Piratininga (la mayor base obrera comunista) • un fuerte grupo en el. Co-
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naciona1ismo en tanto terreno estratégico de 1a po1Ítica, veían 

buenas perspectivas para insertarse en este movimiento con 10 

cua1 ocupaban un espacio que 1es permitía superar tres grandes 

tesis equivocadas de1 Programa (1a visi6n de1 naciona1ismo visto 

s61o como burgués, 1a cuesti6n de 1a dictadura de1 pro1etariado 

en términos de una a1ianza obrero-campesina 1ograda por decreto 

y ia oposici6n entre reforma y revo1uci6n). En suma, tenían 1a 

idea que en e1 proceso po1Ítico en curso 1a corriente renovadora 

cump1iría dos funciones básicas: 1a de promover e1 desarro11o 

de1 frente único naciona1ista y 1a de fomentar·1a unidad de 1as 
39/ 

izquierdas.--

Otro autor, Eros Martins Teixeira, pre~cupado por e1 c1i­

ma de "duda" exagerada que pro1iferaba entre 1os renovadores, 

buscaba combatir e1 espíritu de "marco zero" y con e11o nos da 

una imagen de 1as grandes cuestiones que hicieron surgir 1os des­

contentos en e1 PCB: 

37/ 

mité Rcgiona1 de BahÍa, todo e1 Comité Regiona1 Sur bahiano, un numeroso 
grupo en . Rio Grande do Su1, un sector en Ceará, en otros diferentes Es­
tados. y 1a mayoría de 1os miembros de 1a Canisi6n Sindica1. de 1a Comi­
si6n de Masas y de Agi taci6n y Propaganda de1 Comité Centra1. Cf. O Re-
~. op. cit .• pp. 338-342. ---
"A1 principio considerábamos posib1e desarro11ar 1a 1ucha a1 interior de1 
PCB y renovar1o de acuerao con 1as nuevas concepciones. Poco a poco, con 
todo, 11egamos a 1a conc1usi6n de que era necesario crear una nueva fuer­
za capaz de ag1utinar a todas 1as corrientes marxistas y socia1istas". 
Eva1do Ma~ins y Pedro Sa1ustro, "Que é a corrente renovadora?", ~ 
Tempos, No. 1, septiembre de 1957. 
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·-.:.:--a..l_ eJ:,_.rech3lZO de 1a estructura partidaria y métodos anti~mar-

xistas que imperaban en e1- funcionamiento de1 Partido; 

b) 1a misma concepci6n de socia1ismo. en par-ticu1ar tras 1a 

constataci6n de 1as serias deformaciones en 1a URSS; 

c) 1a concepci6n de internaciona1ismo pro1etario; y 

d) 1a necesidad de que se buscara 1os caminos de 1a revo1u-
40/ 

ci6n brasi1eña.--

E1 autor sistematiza e1 primer punto en una referencia a1 

mode1o 1eninista de partido y sus condiciones específicamente ru­

sas que 1e había marcado a1 partido de Lenin con ciertos rasgos 

bien distintos de 1os que exigía 1a situaci6n de1 Brasi1 de 1os 
41/ 

aftos so.-- Eros ·Mar.tins Teixeira defiende _1a necesidad de un 

marcoorganizativo depurado de1 centra1ismo de1 PCB, pero duda de 

1a va1idez de 1as a1térnativas que a1gunos renovadores presenta-

Ibid. 

Ibid. 

"Organizar para o estudo e a a.;ao", Novos Tempos, No. 4, enero de 1958. 

"E1 partido 1eninista tenía entonces una seria, permanente y justificada 
preocupaci6n por 1a opresi6n zarista, po1icíaca y que por e11o seguía en 
su organizaci6n el criterio central de la vigilancia revo1ucionaria, asu­
miendo así características propias a las circunstancias (un partido peque­
fto y bueno, compuesto fundamentalmente por cuadros profesiona1es, riguro­
samente i1egal y secreto •.. )". !bid. 
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ban: formar un par~-¡do· independiente o participar de los demás 

partidos populares existentes. Esta misma disyuntiva recordaba 
42/ 

ciertas ·1ecturas más recientes de El Manifiesto Comunista.--

En !~condiciones brasileftas de entonces (vale decir. de los par­

tidos PTB. PSB, PSP). su propuesta iba en el sentido de la crea-
43/ 

ci.Sn de un partido democrático• legal y de masas.--

Respecto a la concepci6n de social.ismo pesaban las revela­

ciones hechas durante el XX Congreso. haciendo dudar a los reno­

vadores del discurso apologético que ocul.taba los "grandes secre­

tos" en torno de las divergencias en la URSS y en el PCUS; la una­

nimidad muy frecuente en los soviets; la desinformaci6n en que 

vivía el pueblo soviético, etc. Sin embargo, el crítico no iba 

más allá de tma profesi6n de fé y confianza en la versi6n original 

del socialismo. El internacionalismo prol.'etario. admitido ya en 

el transcurso de los debates en base a 1a ayuda mutua"y del dere­

cho a la crítica recíproca, pierde aquí toda fisonomía del "ba-
44/ 

l.uartismo engaftoso y c;lesprestigiado" .--

Según interpretaciones como la de Sánchez Vázquez (La Fil.osofía de la prá­
xis. cit. en la nota 11 de la Introducci6n) hay una visi6n de Partido ccmo 
inst:runento de la cl~e obrera en el cap. II del famoso texto de Marx y 
Engels. Eros Martins enumera entre los elementos definitorios de su con­
cepci.Sn de partido: ".31 principio del J?!rtido instrunento y no el objeti­
vo de la revoluci6n. Así, él debe organizarse en funcion de tener mayor 
eficiencia en la lucha revolucionaria y deberá ser necesariamente expre­
si6n de l~ peculiaridades de nuestro país"_ Ibid. 
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·.-..:..---.,. En relaci6n a los debat:es el aut:or no presenta novedad. 

Sefial; ~Í:~c;··~:mtos que también habían sido ya discutidos ante-

riormente e incluso "absorbidos" por la direcci6n en el vuelco 

del Pleno de agosto: el desfase entre el nacionalismo y el mo­

vim~ento campesino; la caracterizaci6n del poder donde se reco­

nocía el peso de la burguesía en el Estado y se abandonaba la 

tesis del gobierno de "traici6n nacional"; el reconocimient:o de 

la necesidad de una etapa nacionalista en el proceso revolucio-

356. 

45/ 
nario y, en consecuencia, una mejor comprensi6n del frente único-.-

A partir de1 conjunto de estas consideraciones se captaba 

que el país marchaba hacia un clima de legalidad const:itucional 

con el muy poco probable envolvimiento de Brasil en una guerra 

(1a tesis de la guerra a la vista); por el contrario, e11o hacía 

posible "un desarrollo pacífico de las re1·aciones sociales brasi-

1efias" • descart:ándose la emergencia de una crisis revolucionaria 

de corto plazo. 

~/ Ibid. 

44/ Ibid. 

45/ Ibid. 



·, 
! 

\ 
357. 

"-....,. 
----.._E~. b~~~: de industrializaci6n hizo que surgiera la oposi-

ci6n de un importante sector de la burguesía al imperialismo lo 

cual hacía posible cierta colaboración de clases y capas socia­

les (pequeña burguesía, intelectualidad y el proletariado) en la 
46/ 

lucha en defensa de la soberanía nacional.-- Según este ent·endi-

miento, el probable desarrollo "pacífico" debía llevar a los co­

munistas brasileños a elaborar una "táctica" en funci6n de la 

nueva realidad donde conectasen la fase evolutiva abierta tras 

la investidura de Kubitschek con las perspectivas revolucionarias 

futuras, dejando de lado la "política voluntarista" del Programa 

del IV Congreso. 

Sin embargo, entre los articulistas de Noves Tempos hay 

una contribuci6n muy interesante que explicita el mejor esfuerzo 

dedicado a dar a la política pecebista, anteriormente subsumida 

a la coyuntura, una proyecci6n más estrat~gica. Es el aporte de 

Armenio Guedes que nos muestra que la concepci6n dogmática de 

los comunistas brasilefios se había presentado hasta entonces ba­

jo la forma de una política revolucionaria de corto plazo, preci­

samente por estar basada en el desconocimiento de la reali~ad y 

en la despreocupación por la búsqueda de caminos peculiares. 

46/ Ibid. 
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·.,_._ ...... 
Guedes señala que e1 centro del impase de 1a formu1aci6n 

de la política pecebista era: 

no dar importancia a las formas de aproxirnaci6n, tran­
sitorias (ley de todas las revoluciones); no promover 1a 
investigación de 10 específico de nuestra revo1uci6n, 1a 
re1aci6n entre la lucha democrática general y 1a lucha 
por las transformaciones radicales. 
ta cuesti6n, no se podía solucionar 
1a lucha por el cambio de gobierno 
ra el cambio del régimen".~/ 

A1 no resolverse es­
otra derivada de e11a: 

corno forma y camino pa-

En este razonamiento e1 dogmatismo se revela incluso ba­

jo 1a forma del ajuste tímido del pensamiento ·pecebista a las 

presiones de 1a nueva realidad, aún bajo ropaje principista. E1 

PCB luchaba por un frente Único en torno de pequeñas cuestiones 
48/ 

(algunos autores-- critican el "reformismo" de los programas de 

estos frentes sin saber que a11Í se encubría, en lugar de un des­

vío de derecha, una grave expresi6n del izquierdismo) en e1 su­

puesto de que se acumulaba fuerzas para lograr derrocar a1 régi­

men, aunque, de hecho, 1a formu1aci6n ponía a1 descubierto una 

visi6n apenas táctica sobre e1 frente Único real en tanto se ali­

mentaba 1a i1usi6n acerca del otro frente considerado estratégi-

ca, e1 FDLN. Recuérdese que este frente se había elaborado a i-

47 / Armenio Guedes, "A1gt.11nas Idéias sobre a Frente Unica no Brasil", ~ 
Tempos, No. 1, septiembre de 1957. 
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tri<rge_n dc..1os procesos revolucionarios exitosos y tenía como garan--.-._* -
tía la a1i•riz~~brero-campesina y la previa direcci6n del PC. 

Así se revelaba un aspecto importante del pensamiento y 

de la acci6n de los comunistas brasileños. En el avance positi-

vo que significaron los ajustes hechos después del suicidio de 

Vargas, ciertamente la política pecebista se había ligado mucho 

más a la coyuntura, pero la visi6n de mayor aliento estratégico 

continuaba desvinculada de la realidad del país con 10 cual no 

era posible superar el carácter errático de la política practi­

cada y cada vez más visible en la medida que la situaci6n se ha­

cia más exigente. 

"Creo, ·sin embargo, que es necesario encarar la cuesti6n 

a partir del siguiente ángulo: e1 objetivo no debe ser s61o e1 

frente único por reivindicaciones parciales; debe tener por fi-

na1idad la acci6n política con vistas a la creaci6n de un gobier­

no de frente Único antiimperia1ista (nacional-democrático o e1 
49/ 

nombre que tenga)".--

48/ 

49/ 

Ejemplo de ello puede ser visto en Luiz F1ávio, op. cit., y Leoncio Martins 
Rodríguez, cit. en la nota 2, cap. 7 de la Primera Parte. 

A. Guedes, op. cit. 
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Esa 1igaci6n exp1Ícita de1 frente único 1imitado cori el 

frente·úuica general (nacional) le da a la táctica pecebista u­

na connotaci6n más consistente a partir de una concepci6n pecu-
50/ 

liar de cada reva1uci6ñ.-- E1 viejo esquema de1 Programa de 

1954 se veía así fa1so no s61a porque 1a rea1idad no evidencia­

ba ningún avance sustancia1 de la formaci6n de 1a alianza obre­

ro-campesina, como también porque parecía bastante remota que 

un pro1ongamiento de esta alianza se convirtiera en FDLN, de 

ahí surgiendo 
51/ 

el país.-

Ibid. 

el esperado gobierno democrática-popular en 

Ibid. E1 desfase entre e1 movimiento antiinperia1ista y e1 campesino 
siempre se recuerda: "Toda la contrario, a1 luchar por semejante go­

"bierno, el proletariado procura crear 1as condiciones que le posibi1i­
ten el estab1ecimiento de re1aciones definidas can e1 movimiento campe­
sino, ayudánda1o firmemente". ( ••. ) "Na creo que esa sea fruto de la 
fantasía. Al participar en e1 poder (o apoyáridolo) , e1 pro1etariado 
dispondrá de eno1mes recursos para movilizar y organizar desde arriba y 
desde abajo a inmensas masas del campesinado, poniéndo1as baJO su direc­
ción'' •. !bid. 
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CAPITULO II 

LAS CONTRADICCIONES DEL "NUCLEO DIRIGENTJ?" 
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'• 
Por cierto de claridad de .Armenio Guedes no sería el tono del 

discurso de Prestes ~n el Pleno de agosto. Al comentarlo, Car-

leto Ferrer Favalli mostraría que la direcci6n pecebista, des­

pués de los debates• terrnin6 envuelta en un clima de perplejidad 

política que se mantiene incluso como su nuevo perfil ideol6gi-
1:_/ 

co. 

La Carta de Prestes y la Resolúci6n sobre la unidad del 

Partido de abril de 1957, también conocida como el "decreto de la 

escisi6~· (por expurgar el debate de la legalidad partidaria) son 

tan s6lo un aspecto del núcleo dirigente. Al final de la discu-

si6n, este se empeñaría en la "lucha en dos frentes". En reali-

dad, esta lucha no era más que ia "doble face" de un curioso fe-

n6meno que se desarrollaría en el PCB: la disimulaci6n del dog-

matisrno adaptándolo a los nuevos tiempos. La avalancha crítica 

de octrubre de 1956 había sido contenido por los hombres del "pan­

tano" en alianza con los conservadores estimulados más aún por. la 

1:.1 Este autor aclara por qué el Proyecto de Resoluci6n de octubre de 1956 no 
fue asumido plenamente por la mayoría de los dirigentes cc:munistas: "Al 
convencerse apresuradamente de sus "errores"• se rebelaron por haber sido 
llevados por la "vacilaci6n ideo16gica" (de hecho por la fuerza revolucio­
naria de la verdad). Esto porque el Proyecto de Resoluci6n significaba su 
propia condena corno dirigentes". Cf. "Do~tisrno no combate ao revisio­
nismo e "revisionismo" no combate ao dogmatismo (A prop6sito do Informe 
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->-.,. 
Carta prestista. ---.-- Como hemos visto, 1as medidas para contener 

e1 debate generaron un c1ima de defensa de1 Partido y de 1os 

principios. Ahora, después de contro1ar 1a máquina partidaria, 

e1 núc1eo dirigente se voivía hacia 1a apropiación de 1as tesis 

renovado ras. La maniobra táctica se hacía necesaria para frenar 

l.a evasi6n de mil.itantes y para "destruir 1as bases fa1sas" del. 

revisionismo. Sin embargo, 1a l.ucha en dos frentes se convertía 

con frecuencia en una pecul.iar al.ianza también en dos frentes. pe-
2/ 

sea.que esto pudiese significar una profunda fal.ta de principios7 

En sus comentarios sobre el. Informe al. Pl.eno de agosto, 

Carl.eto Fava11i 1l.ama 1a atenci6n sobre l.a primera incoherencia 

en el. pensamiento de Prestes. Combatiendo 1a tesis esencia1 del. 

IV Congreso e inspirados en l.as entre1íneas del. discurso oficia1 

pronunciado por Kruchiov en el. XX Congreso; 1os renovadores desta­

caron el. hecho de que se formaba un nuevo cuadro internacional. 

tendiente a l.a distensi6n, dejando de l.ado l.a visión de "guerra a 

1avista" y eso l.es va1i6 l.a acusaci6n de "a1iados del. imperial.is-

~/ 

de Luis Car1os Prestes, "O trabal.ha de dire<;ao e a cornposic;ao do Presi­
sidium e do Comite Centra1)". Novos Tempos, No. 3, diciembre de 1957. 

Peral.va es muy cáustico a1 hab1ar de 1os desplazamientos de posiciones 
en l.a c(Í.pu1a de1 PCB verificados después del. primer chocle causado por 

1 

J 



' \ 
364. 

--~.l!lº". Ahora en su informe, e1 mismo Prestes venía a reconocer 

,,·d-erto a1ivio-· en 1a tensi6n internaciona1". Fava11i reve1a a-

demfis 1~ ambiguedad oficia1 ante otros aspectos importantes en 

1a eva1uaci6n de 1os renovadores y que Prestes si1encia. Entre 

éstos, e1 prob1ema de 1a coexistencia pacífica, inc1uso no vista 

más por 1os soviéticos como una mera cuesti6n táctica, sino como 

un punto de principios. Se tenía que abandonar 1a tesis de1 en-

frentamiento inevitab1e entre e1 imperia1ismo y e1 socia1ismo y 

dejar de 1ado 1a idea de que de1 choque de esas posiciones de 

fuerza resu1taba una situaci6n más favorab1e a 1a causa revo1u-

cionaria que seria apoyada por e1 1ado triunfante, 1a URSS. Eso 

imp1icaba reconocer 1a posibi1idad de un re1acionamiento mutuo 

y respetuoso entre 1os Partidos Comunistas, 1a evitabi1idad de 

1a guerra y hacía posib1e 1a tarea de buscar formas y caminos 
3/ 

específicos para 1as revo1uciones .-

1a denuncia de1 sta1inismo. Ya en 1a reuni6n de abri1 1os renovadores 
estaban asustados ante la capacidad de articulaci6n de 1os miembros de1 
n6c1eo dirigente. Incluso registra e1 tras1ado de algunos a1iados de 
Agi1do Barata hacia una nueva mayoría que se iba fonnando en e1 Canité 
Centra1. Cf. O Retrato, op. cit., p. 237. Carlos Duarte, que impresio­
nara por su art:i.cu1o acerca de 1a relaci6n entre el sta1inismo y e1 iz­
quierdismo, es presentado por Peralva cano el gran articulador de esa 
nueva mayoría. Ibid, p. 238. De hecho, 1a interpretaci6n de Peralva se­
fia1a que ahora la cúpula dirigente buscaba una acanodaci6n oportunista 
con 1as nuevas posiciones renovadoras. E11o cobra sentido con estas pa-
1abras de Fava1li: "El sabe (e1 núcleo dirigente) organizar 1a 1ucha 
contra e1 propio dogmatismo, pero de manera de sa1var 1o esencia1 de1 
dogmatismo ante 1os dogmáticos". Ibid. 

2J Ibid. 

1 
"1 ¡¡ 
'I 
·:¡ 
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Fava11i se detiene sobre e1 tema polémico de 1a "hegemo-

nía por·· .. decreto" que tanto habían criticado los renovadores y 

que les cost6 también 1a acusación de haber renunciado a 1a pro-

pia idea de hegemonía proletaria. E1 informe prestista rccono-

cía ahora que 1a conquista de 1a hegemonía de 1a clase obrera e­

ra una consecuencia del proceso de inserci6n de los comunistas 

en e1 desarro11o de 1a movi1izaci6n de masas. Fava11i observa 

a6n que, pese a que e1 centro de 1a cuesti6n pasaba por una eva-

1uaci6n más precisa del proceso político en curso, Prestes con­

servaba en su informe e1 ba1uartismo que atribuía casi todos 1os 

1ances de 1a coyuntura después de 1a muerte de Vargas a 1a acción 
4/ 

de1 Partido.- E1 propio reconocimiento del desfase entre 1a 1u-

cha antiimperia1ista y e1 movimiento campesino, considerado ante­

riormente como una renuncia a 1a noción de alianza obrero-campe-

sina, Prestes 10 aceptaba ahora parcialmente, hablando de 1a ne­

cesidad de superar "1a subestimaci6n del trabajo entre los campe-
5/ 

sinos ..... - Recuerda Fava11i que 1a 1ega1idad democráctica, valo-

riza desde e1 primer momento por los renovadores valiéndoles 1a 

acusaci6n de debilidad frente a 1a justicia burguesa, Prestes 1a 

encaraba ahora como una necesidad indispensable de 1a cual los co-

munistas precisaban tener conciencia ... E1 naciona'1ismo, a1 inicio 

~/ Ibid. 
É._/ Ibid. 
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considerado burgués en~forma unánime por 1os conservadores, ya 

aparece en e1 informe de agosto como "expresi6n de1 grado de de­

sarro11o y de .unidad" de 1as fuerzas antiimperia1istas en e1 

país. E1 reconocer cambios po1Íticos en 1os marcos de1 régimen 

de "terratenientes y grandes capita1istas" era visto anterior­

·mente como una postura de traici6n a 1a c1ase obrera, o una i-

1usi6n, una fuga a 1a 1ucha de ciases y atentado a 1a esencia 

revo1ucionaria de1 Programa. Prestes·10 admitía ahora en tér-

minos de una posibi1idad abierta a partir de 1a cua1 se podía 

conquistar transformaciones en 1a orientaci6n.de1 gobierno" 

que definan una nueva po1Ítica de sentido naciona1ista y demo-
6/ 

crático" .-

Irado, e1 autor 11ega a esta visi6n de conjunto: 

"En fin, este Informe que aparenta ideas renovadoras para 
sa1var a1 dogmatismo (y a 1os dogmáticos) ataca a aque11os 
que habían formu1ado esas ideas '"revisionistas", encendien­
do a1 mismo tiempo una ve1a a1 dios-Dogma y otra a1 diab1o­
Revisionismo. A1 arrogarse cua1idades de monopo1istas de 
1a verdad, dueños de 1os principios y detentadores de toda 
1a ideo1ogía pro1etaria, estos dirigentes pecebistas pro­
curan ocu1tar su oportunismo de ,.a1to Nive1" .7..1 

.É_/ !bid. 

y !bid. 
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·~. 
El. "nacl.eo d:i;rigente" cQntornaJ;á con sus zigzagueos las 

dificul. t_.ades "teóricas del proceso de el.aboraci6n de l.a nueva 

pol.ítica y se afirmará en el control. de l.a máquina partidaria. 

A partir de el.l.a tendrá chances reproductivas de una pol.ítica 

emparentada con l.a rea1idad. ¿y l.os renovadores? ¿Por qué se 

dispersarán? ¿Por qué no alcanzarán sus metas de dinamizar el. 

frente naciona1ista y de promover l.a unificación del pol.o socia­

l.ista de l.as izquierdas? 

En Novos Tempos aparecen dos posibl.es respuestas: 

La primera de el.l.as es l.a de Rui Fausto que propiamente 

no atribuye mayor importancia a la caracterización de renovado­

res al. grupo divergente, sugiriendo más bien una falta de susta~ 

cia pol.ítica que les minimizaba l.a inserción en el. proceso pol.í-

tico en pl.eno curso a fines de l.os afios SO. Para él, l.a caren-

cia de una visión estratégica en el. pensamiento de 1os renovado­

res se debía al hecho de que el.l.os aún no habían conseguido l.i­

berarse de l.a misma filiación ideol.ógica que el. stal.inismo, pese 

a que habían roto con el. PCB. En el. razonamiento de Fausto, el. 

rasgo coman son l.as teorizaciones de fondo stal.inista acerca de 

l.a revolución en los países semi-col.onial.es y col.onial.es, presen 

tes aan en l.a. apreciación demasiado compartida por renovadores y 

por Prestes en rel.ación al papel progresista que ambos atri-
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~buían a 1a burguesía naciona1 en e1 proceso revo1ucionario de 
:·~.__ 

aqUe1-1_os años. l_I 

En funci6n de esta coincidencia de peso, Fausto veía que 

1as divergencias eran mucho menos importantes y producto de una 

crítica aún insuficiente de1 sta1inismo: 

"En rea1idad, 1os "renovadores" hicieron tan s61o una cr!_ 

tica organizaciona1 a 1os métodos burocráticos (y aún en 

este caso marcada por e1 eciectismo y por e1 empirismo) y 

no a1canzaron las cuestiones políticas más profundas. Lo 

que de hecho criticaron fue uno de 1os extremos de 1a po­

lítica de zigzagueo de1 PC, o1vidando_comp1etamente e1 

otro, o mejor, adoptándolo como táctica correcta. En 1u-

gar de mostrar que e1 PC (a1 igual que 1os demás PC's) 

siempre ha osci1ado entre una líne·a sectaria y ultra-iz­

quierdista y una 1ínea seguidista de derecha, los renova 

dores tomaron en cuenta apenas un 1ado de1 fen6meno: el 

stalinismo seria sobre todo una forma de sectarismo; e1 

PC había subestimado a 1a burguesía naciona1, fue exce­

sivamente revo1ucionario, ha pretendido "sa1tar et.ipas" 

etc., etc. Resu1tado: no se hizo una crítica profunda 

del PC, se han tomado tan só1o algunos períodos para i1u~ 

En: "A burguesía nacional e as tarefas da revolu~ao no Brasil". 
~. Mayo de 1958. 
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trar sus errores, y, conciente e inconcientemente se 

termina ponicnJo en práctica una po1it~ca casi igua1 

a 1a 1inea oportunista de1 PCB ••• " '!:._/ 

La 1arga cita es para transmitir 1a idea de Fausto de que 

1os renovadores y sta1inistas coinciden en 1a misma apreciación 

respecto a1 carácter de 1a revo1ución brasi1eña como democrático 

-burguesa. Esta concepción común supone una visión de1 Brasi1 co-

mo pais atrasado y que e1 socia1ismo so1o vendria después de cum­

p1irse un periodo capita1ista donde tendria lugar un gobierno de-

mocrático-burgués 

capitalista. 2./ 

con 1a misión· de desarro1iar tareas de tipo 

Sin desconocer La vigencia hist6rica de estas tareas (r~ 

forma agraria, industria1ización, etc.) Rui Fausto, con todo, es 

uno de los primeros a fines de los años so· en romper con e1 raza 

namiento que atribuia un pape.1 revo1ucionario a la burgues!a. 

'!:_/ "Si comparamos, por ejemp1o, las ideas de 1a Corriente Reno­
vadora con el documento de Prestes de1 inicio de noviembre de 1957, ob 
servamos una coincidencia espantosa: estas dos tendencias que aparen::­
temente 1ucharon entre sí con violencia, tienen perspectivas casi idén 
ticas respecto a las tareas de 1a revolución en Brasi1. Ambas atribu::­
yen un carácter progresista a la burguesía nacional, consideran justa 
1a alianza más o menos duradera con esa burguesía y justifican su par­
ticipación en un futuro gobierno reVo1ucionario". Ibid. 

Ibid. 
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.,.._,_ "Una cosa son las tereas que tenemos por delante, otra 

"--.·~·-- ·-+~- posici6n política contradictora de las clases en lu-

cha. No existe una correspondencia perfecta entre cla-

ses y tareas de modo que una clase puede realizar ta-

reas de otra y determinadas clases pueden mostrarse 

incapaces de resolver sus propias tareas hist6ricas".~/ 

La observaci8n está apoyada en Lenin, Rosa Luxemburgo, 

Trotsky (hay referencia explícita a la Revo1uci6n Permanente), 

en las experiencias tercermundistas· - que habían fracasado o se 

encontraban en una encrucijada (Guatemala, Bolivia, Persia, E-

gipto, Indonesia) y en la convicci6n de que Brasil no se encua~ 

draba en el esquema de: economía feudal y semi:-feudal delineado 

por el modelo de Revo1uci6n Colonial. Rui Fausto sefiala que a 

esta última visi6n simplificadora aplicada al Brasil, se junta­

ba el hecho de que el PCB, tributario que era del esquematismo 

stalinista (repetido también por los te6ricos "nacionalistas") 

definía su política a partir del supuesto apenas te6rico de la 

existencia "de un perfecto ajuste entre 1a capacidad política 

de 1as clases y sus tareas hist6ricas correspondientes". ~/ 

Esta es una exp1icaci6n plausible a la fa1ta de estra­

tegia y de las muchas incertidumbres que notamos en casi todos 

!! !bid. 
~ Ibid. 
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1os artículos de los renovadores cuando el1os dejaban las partes 

más relativas a la cuest~6n del Partido, de la comprensión del 

frente único, en fin, de la coyuntura para dedicarse a definir 

1os rumbos más permanentes del proceso revolucionario 1o cual 

ocurrió incluso con el propio Rui Fausto.· !!!._/ 

Una segunda explicación de por qué los renovadores no 

consiguieron afianzarse como movimiento po1ítico la podemos en-

contrar en el artículo de Raimundo Schaum y Hélio Oliveira, 

socialista no Brasi1". !../ 
"Os-

caminhos da Renova<;:ao 

La constatación de que el movimiento renovador, después de 

dos afios de ebullión no había conseguidotener una presencia expre­

siva en 1a política del país, se debía, según aquéllos autores, a1 

"terror puritano (anti-revolucionario) a 1a contaminación ideoló-

7.1 

Huyendo también de la fo:nnulación según la cual la revo1ución socialista 
estaría en correspondencia rígida con el avance de1 capitalismo (las re­
vo1uciones rusa y china serían el desmentido histórico), lo que por cier 
to no sería el caso brasilefio, el mismo Rui Fausto desplaza la problemá::­
tica de la elaboración de una estrategia {los llamados "nacionalistas" 
caminaron cuanto pudieron en este t<-rreno) hacia la cuestión de la con­
ciencia política de la clase obrera aún nuy atrasada en Brasil, resultan 
do de ahí la necesidad de que se trabajara en este sentido •.. desde ya!-

Noves Tempos. No. 3, diciembre de 1957. 
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gica., a l.a dispers~6n ~rgánica y a l,a anu1aci6n pol.itica" que 

se desarro11aban entre 1as tendencias renovadoras. jy Se per 

d1a ahí una oportuni<lad para que se estructurara l.a corriente 

renovadora que tenía un importante acervo te6rico y contaba con 

cuadros de mucha experiencia en el. PCB. Al. contrario, l.os dos 

autores arriba mencionados creían que los defensores de l.a for-

mación de ·Un nuevo partid.o estaban 11.enos de perjuicios contra 

l.as demás fuerzas social.istas y .demostraban gran incapacidad pa 

ra vincularse al movimiento de masas, cayendo en sti afán por la 

independencia en el aislamianto orgánico y po~ ende político.--2/ 

Traumatizados con la experiencia burocrática del PCB, l.a f~ 

silización dogmática y el miedo al agotamiento que_ provocaba una 

actuación orientada hacia adentro, aquel1os dos autores defendían 

como alternativa al. ghetto la apertura de l.a lucha hacia afuera. 

A 1a concepción sta1inista de Partido oponían 1a visión de Partí-

do como instrumento de l.a lucha revolucionaria sin oposiciones a 

l.as diversas expresiones organizativas creadas por el proletaria­

do. !.Q./ 

Incluso cl.asificaban al. movimiento renovador en dos sectores: en uno par­
ticipaban los nuevos dogmáticos y sectarios t:an sól.o revestidos de una -
postura renovadora y en el otro, l.os verdaderos renovadores. En este úl­
timo estaban los que habían roto con el PCBy deseaban la formación de un 
nuevo partido político independiente de los demás movimientos de izquier­
da as1 como aquellos (donde se incluían, expresando el. núcleo renovador de 
Bahia) ex-pecebistas o.no, que defendían la participación en el movimiento 
de izquierda, conservando apenas la cohesión ideol.ógica y una coordinación 
de acciones para ctnnplir su papel independiente de "impulsores del movi­
miento". Ibid. 
Ibid. 

10/ Respecto a esto nos hemos referido ya más de una vez al. texto de Adolfo Sán­
chez Vázquez, La Filosofía de la Praxis, ed_revista y aumentada, Op. cit. 

.! 
' 
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\ Los relatos acerca de c6mo ese terror a la organización pene-
·· ... ,._ 
traba .. a fondo en los renovadores, da la idea de que realmente se - .--
había creado una imposibilidad histórica singular en la cual el 

peso de lo orgánico superaba el valor de la política que venía 

surgiendo en medio de muchas ambiguedades e incertidumbres desde 

la apertura de los debates en octubre de 1956. 

En efecto, el experimentado Leoncio Basbaum percibió la profun 

didad de esta nueva controversia y obser_vó que ella estaba llevando 

al movimiento renovador a la dispersión: 

"La eficiencia de estos grupos está todavía muy lejos de 

lo que de ellos se esperaba -dice refiriéndose a los grupos en 

los diversos Estados-, en primer lugar porque aún no han encon-

trado la unidad de pensamiento, ya sea en relación a la organiz~ 

ción, o a su propia ideología acerca del papel de un partido po-

lítico en el movimiento revolucionario. Incluso existe, en alg~ 

nos grupos, tendencias en cierto modo disolventes y liquidacio-

nis tas que no admiten un partido de la clase obrera y creen que 

la clase obrera y los marxistas deben formar "una corriente de 

izquierda" dentro de los organismos amplios de masa. En segundo 

lugar porque aún no tuvieron la iniciativa de ligarse a 1as ma­

sas, principalmente al proletariado del cual permanecen aleja­

dos" . .!_!_/ 

.!.!/ 
:. 

En: "Por un novo partido de classe operária", Novos Tempos, No.5, marzo 
1958. 

l 
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··'-, Con miedo a1 debilitamiento de 1a corriente renovadora, --Leonc:Lo Basb·aum propone un conjunto de principios oriundos dc1 

mode1o clásico de PC, depurado naturalmente de sus deformacines 

y defiende 1a perspectiva de formar un partido 1~ga1 (inc1uso para 

combatir mejor al dogmatismo y permitir 1a fisca1ización de la 

c1ase obrera y de 1as masas) 

Sin embargo, está conciente que: 

"E1 problema de1 modo de estructurar un partido de 1a 

c1ase obrera es,sin duda, importante pero no fundamenta1. Lo 

que realmente importa es su ideología básica: sus principios fi-

1osóficos, su línea po1ítica. Estos son 1os hechos que condici~ 

nan su estructura, o mejor, su funcionamiento". l.~/ 

Leoncio Basbaum sabía que los renovadores estaban su-

friendo "una especie de complejo po1ítico contrario a cua1quier 

tipo de organización" oriundo de la pesada herencia de su mil~ 

tancia en e1 PCB. Complejo incluso contra aque11as proposicio-

nes organizativas hechas en nobre de la postura democrática. 

Basbaum 1legaba a proponer una estructura partidaria deta11ada 

!.Y Ibid. 
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en base a 1as cuestines amp1iamente discutidas. Sin duda un -
'· ... 

acervo va1iosamente conquistado. 

La corriente renovadora no sobrevivi6 ta1 vez a1 afio 1958, como 

se puede ver en e1 me1ancó1ico re1ato que nos haria mucho más 

tarde e1 mismo Basbaum. .!Y 

13/ Cf. Urna vida·em·seis tempos, cap. s, op. cit. 

¡ 
.1 ¡ 

1 

í 
¡ 

i. 
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En 1a introducción de este trabajo dijimos que, desde 

e1 punto de vista de la elaboración de la política pecebista, 

no convencían las interpretaciones que subrayaban un irrever­

sible de.sp1azarniento del PCB a partir de la muerte de Vargas 

y de.la realización del IV Congreso en 1954 hacia e1 que se ha 

dado en llamar la "política de conciliación de clase". Hemos 

levantado la idea de que la evolución del pensamiento pecebis­

ta es una problemática mucho más compleja y que, por la inform~ 

ción bibliográfica que disponíamos preliminarmente, nos parecía 

que el PCB siempre había estado envuelto en una indecisión res­

pecto a formular y practicar una política más coherente con la 

situación del país. 

Al penetrar en los debates de 1956/57, además de encon­

trar elementos suficientes para · calificar mejor nuestros prop~ 

sitos iniciales, si bien no llegamos a una·explicación cabal, 

al menos compusimos un cuadro pormenorizado en muchos colores 

de lo que en la mejor interpretacion pecebista se conoce corno 

el fenómeno de la "conciliación" intermitente con las viejas 

concepciones que viene marcando e1 pensamiento comunista bras.!_ 

leño. 

Ahora hacernos converger nuestras consideraciones fina­

les hacia un Qnico aspecto que juzgarnos ser el más esencial de 

todo nuestro estudio: algunos rasgos de lo que denominarnos el 

"síndrome" pecebista en términos de un cuadro más comprensible 
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de ?-o que. en 1os medi,os pecebistas. pese a sus muchas impreci­

siones, se ha dado 11ama~ 1a renovación de1 Partido. 

Se podría pensar que resu1ta exagerado y fuera de 1ugar 

1a importancia atribui_da en 1a Primera Parte a1 IV Congreso, pues, 

aparte Caio Prado Jr., e1 mismo no ha merecido hasta hoy un tra-

to más cuidadoso. Es como si fuera un pasado ya -superado, como 

dicen a1gunos, o sin mayor re1eVancia como piensan otros, apura- i 

dos ante 1a preocupación por criticar e1 reformismo surgida a '/ 

partir de 1a discusión de1 XX Congreso de1 PCB. Sin embargo, 

e11o nos sirve para mostrar a1gunas características de 1a men­

ta1idad pecebista. 

Hemos visto que, tras e1 suicidio de Vargas, e1 PCB come!!_ 

z6 un pecu1iar proceso de cambios. La esencia de e11os es 1a ma­

yor percepción de 1a rea1idad de1 país, por 1a vía de1 reconoci­

miento de 1os fen6menos po1íticos momentáneos en búsqueda de una 

mayor eficacia para 1a po1ítica de1 Partido. En cierto sentido 

tienen razón autores como Luis F1ávio a1 decir que 1os comunis-

tas en aque1 momento buscaban espacios para insertarse en e1 nu~ 

vo cuadro caracterizado por mayor 1ibertad po1ítica. Só1o que 

no procuran saber cómo ta1 hecho ocurrió, constituyendo desde 

entonces un rasgo perdurab1e en e1 PCB. Los comunistas se 1i-

mitaron a absorber 1a coyuntura y en esto avanzaron en e1 desa-
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rro11o de su política en tanto táctica. E1 pape1 atribuido a 

1as libertades democráticas en el clima golpista de los años 

50 cumpliría, en la mejor intuici6n del Partido, la curiosa 

funci6nºde ser una aproximaci6n -producto todavía de un aná1~ 

sis inmediatista- a la nueva realidad del país. En esta vale-

rizaci6n de 1as 1ibertades estaba implícito el reconocimiento 

de la multiplicidad de los agentes socia1es que intervenían· en 

la política (al final ellos habían sido los responsables por e1 

impedimiento del golpe, etc.) y esto por su parte era reflejo de 

la mayor comp1ejidad que el país iba adquiriendo con el desarro-

llo capitalista. Si a nivel del futuro inmediato los comunis-

tas aceptaban ciertas evidencias, no podían ceder terreno en re­

lación a su caracterizaci6n de la sociedad brasi1efia a riesgo de 

perder la firmeza de clase dictada por los principios. La.pro­

fundizaci6n de la cuesti6n democr~tica chocaba de un lado con la 

ambiguedad de la tesis del Brasil colonizado que venía desde el 

Manifiesto de Agosto y de otro tenía por techo el tipo de com­

prensi6n de la teoría marxista. El círculo vicioso permanecería 

por mucho tiempo y hasta nuestros días. La línea de contorno se 

ha encontrado desde entonces en el perfeccionamiento de la táct~ 

ca y en la habilidad practicista que genera1mente se reconoce a 

los comunistas brasileños. 

En esta amalgama, sustituto del estudio de la realidad, 

subsiste evidentemente la fuerza de un subjetivismo teórico y 
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la ausencia de un 09jetivismo en el análisis, revelando una vi­

sión tal, que situaba ia cuestión de la elaboración de la polí-

tica en términos de.una problemática cuyas soluciones se res­

tringían al gran desafío de lograr una mayor asimilación del 

marxismo-leninismo. 

Se hace, por tanto, comprensible que la fundamentación 

de la política del PCB tuviera ~ue pasar por la profundizaci6n 

de las tesis de Stalin acerca de los países coloniales y semi-

coloniales y que los comunistas brasilefios se empefiasen en mos­

trar forzadamente un estatuto también colonial para Brasil de 

mediados de lbs afies SO. La peculiaridad de lo que entonces se 

11am6 "marxismo-creador" consistia en el pasaje de la teoría de 

la revoluci6n democrático-burguesa, basada en los escritos de 

Lenin pero son considerar a la elaboraci6n marxiana y del mar­

xismo europeo, a Stalin y sus teorizaciones acerca de los paí-

ses dependientes. 

Sin embargo, lo que no se comprende tan fácilmente es 

c6mo esta postura creó profundas raíces entre los comunistas 

brasilefi0s, impidiendo que ciertas evidencias de la evoluci6n 

del país fuesen lo suficientemente impactantes para romper es-

ta "coraza ideológica" según la expresi6n de Moisés Vinhas. .!./ 

1J O Partidao, Op. Cit., p. 133 
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Ta1 arquitectura ideo16gica no puede ser comprendida 

sólo por e1 análisis lógico del discurso pecebista. Se hace 

necesario analizar c6mo se dió la reproducción en gran escala 

de este· pensamiento mediante los masivos cursos Stalin y toda 

1a vasta literatura stalinista que leyeron los comunistas bra-

si1eños; ~/ así como por qué tal tipo de marxismo encontr6 r~ 

ceptividad en Brasil. 

Sobre este último aspecto le debemos a Leandro Konder 

una explicación bastante interesante. Baste decir que, según 

é1, e1 marxismo que recibimos en Brasil fue cierto leninismo 

codificado en la época de Stalin. Tal receptividad se hizo 

fuerte en 1a medida que el país en aquellos tiempos (el hecho 

de que su estudio sólo llega hasta los años 30 no invalida su 

aporte) tenía una sociedad civil débil, generando cierto tipo 

de mentalidad que sólo tenía que despreciar los medios persua-

sivos en el hacer política. El elitismo que incluso marca la 

postura de las izquierdas sería así responsable por el desin-

terés hacia la teoría, vista como innecesaria en funci6n tam-

bién del tipo de formación del PCB que no pasó por la experie~ 

cia socia1dem6crata mucho más relacionada con e1 marxismo aun-

que éste fuera el de la II Internacional. Leandro Konder su-

giere aún que en medio de cuadros políticos tan reducidos aque-

y Un detallado an5lisis del asunto se encuentra en el artículo del Prof. 
Alfredo Wagner Bcrno de A1mcida, "As bibliotecas marxistas e as escolas 
do partido (um cstudo sobre experiencia de forma~ao de quadros do Partí 
do Comunista do Brasil (PCB) entre 1948 e 1956)", que aparece en la re-: 
vista Re ligiao e Socicdade, No. 9, junio de 1983 dedicado al tema "Deuses, 
rituais e institui<;ocs do marxismo'' .. 
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\ 11a debilidad se convertia en d~sputa por la posesión de la re­
''-. 
feren~ia pa::_~~daria de l.a época, 11.evando a l.a aceptación de una 

e1aboración teórica externa, agravándose todo por el contacto 

que l.os.comunistas tuvieron con otra vertiente teórica arraigada 

en el. país portadora también de una visión 1imitada de hacer po-

1ítica: el. posit~vismo. ~/ 

La búsqueda de una teoría era un proceso de l.egitimación 

entre revo1ucionarios y eso llevó a considerar el. marxismo como 

un "aprovechameinto po1ítico" de 1o que ya existía, sobre todo 

a partir de las realizaciones de esa teoría en e1 ejemplo de 1a 

URSS. La tendencia a la copia y al. mundo de fórmulas tiene esa 

razón de ser, al mismo tiempo que e1 marxismo-1eninismo de Sta-

1in se había convertido, desde hace mucho, en una raciona1iza-

ción de hechos y _datos de1 mundo empírico socia1ista. 

Así l.a cuestión teórica pudo convertirse, de una problem!_ 

tica de asimi1ación y estudio de la rea1idad, en un problema co~ 

sistente apenas en la correcta aplicación de los principios. 
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En 1a medida en que e1 discurso crítico a1 sta1inismo 

fue ·.ganando profundidad podemos ver otro rasgo de 1a men ta1i -

dad pecebista: cuando e11a es cuestionada internamente reve1a 

una enorme incapacidad para procecer a una revisi6n radica1 de 

1as orientaciones del Partido promoviendo una fuga hacia ade1a~ 

te a partir e1 comp1icado fenómeno de la reproducción concilia­

toria tanto de la política como de1 propio grupo dirigente. 

En efecto, si vemos el transcurso de 1os debates acerca 

del XX Congreso como un proceso de conjunto y nos fijamos en su 

forma de inicio al margen de la dirección y su conclusión bajo 

1a curiosísima moda1idad de 1a. "absorci6n" de lo que se rechaza, 

observamos una interesante singularidad en las transformaciones 

que experimenta el PCB. Con la finalidad de obtener una efica­

cia mínima para la acci6n del Partido en la coyuntura que le 

permitirá una legitimidad reproductiva, el nGc1eo dirigente bu~ 

cará una nueva orientación, si bien incoherente en varios pun­

tos pues en mucho viene forzada por la presión de fuera, 1a mi~ 

ma era pertinente a las exigencias de los tiempos. 

Jacob Gorender en uno de '-US Gltimos artículos en 1os 

debates apuntado hacia la esencia de esta componente del síndr~ 

me pecebista al mostrar cómo se había administrado la crisis 

de1 Partido a través de ambiguedades y 1os muchos "pero" que 

vienen marcando los avances verificados en la formulación pol~ 
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tica pecebista desde entonces. Su razonamiénto era e1 de que 
''-. 

i·o q1,1_e realmente ocurre es una transici6n de un Partido dotado 

de una línea por 1o general incorrecta a través de adaptaciones 

parcia1es, consubstanciando indudablemente la "conciliaci6n"; 

pero la razón mayor del fenómeno reside en la mentalidad basada 

en e1 tipo de marxismo asimilado por 1os comunistas brasilefios. 

La visión estatalista -distanciando al Partido de la 

sociedad compleja- ahora nos parece una indicación muy provi-

sional para dar cuenta de lo que ha ocurrido. La reproducción 

de1 núcleo dirigente a partir de ciertos elementos de1 síndro­

me pecebista y del tipo de marxismo subsumido a la idea de Par­

tido-máquina (en lo que se había resumido el stalinismo basado 

en el ¿Que Hacer? ~/ quedaría demasiado en evidencia a 1o largo 

de 1os debates como él obstáculo más importante a la renovación 

de1 PCB. A su vez, el mismo hecho de que.los renovadores habían 

dedicado la mayor parte de sus esfuerzos al tema del Partido no 

quiere decir que se limitaron sólo a una crítica de tipo organ~ 

zacional al stalinismo. Tuvieron, sí, gran intruición de que 

lo orgánico en el pensamiento de inspiración stalinista es que 

evoluciona para dotarse de una dimensi6n política reproducien-

do estructuras y prácticas en un proceso bien alejado del con­

cepto de praxis empleado por Marx en sus tesis sobre Feuerbach.~/ 

Ibid, cap. II, "A invasao do marxismo brasileiro pe1~· estalinismo". op. 
cit. 
Ibid. 
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Muchos documentos oficiales y oficiosos buscan explicar 

la· ex.istenc_:i.a_del mandonismo y del centralismo a través de los 

componentes de la formación histórica del PCB, destacando en 

forma especial como sus culpables al elemento pequeño-burgués 

y el atraso del país, que habrían gestado las formas caudilles-

cas de conducción partidaria, etc. Sin duda, al final de la in 

vestigación reconocemos parcialmente la importancia de estos 

factores, pero observamos que con ello no se resalta el hecho 

decisivo que tales elementos adquieren una materialidad bien e~ 

pecífica y autonomía que les permiten ejercer una enorme deter­

minación en la vida y en la mentalidad de los comunistas brasi­

lefios. 

En un fragmento altamente sugestivo Victor Konder llama 

la atención hacia una explicación de la deformación del marxis­

mo en el período de Stalin basada en la déscontinuidad verific~ 

da en la URSS entre la estructura y la superestructura. Los efe~ 

tos teóricos del desfase ya yan sido advertidos en•todo el mundo 

socialista donde el marxismo se crispó al mismo tiempo que sigue 

interesante el aporte de los comunistas de los países capitalis-

tas m5s desarrollados. Es la misma perspectiva señalada por 

Leandro Konder que gana mejores contornós explicativos ·si cons~ 

deramos la contribución de Peralva acerca del "núcleo dirigente". 

La presentación que éste hace del mismo como una gran fracción 
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encarnando el conjunto partidario destaca el peso que lo orgfinico 

tien~ en la superación del mandonismo. El proceso de ampliación 

del "nú'C:leo dirigente" es un~ particularidad expresiva del momen­

to histórico lleno de dificultades que vivi6 entonces el Partido, 

pero es también un punto de referencia para comprender c6mo su 

proceso reproductivo adquiere fuerza política capaz de renovar 

la propia elaboración del pensamiento pccebista. En la tenden-

cia al practicismo y a la búsqueda de eficacia política, la sus­

titución de los cuadros inertes y flojos por militantes abnegados 

y convertidos luego en revolucionarios "preferenciales" revela 

una seria implicación. 

En su cortante, pero desapercibido en_sayo, A1thusser S"!:!_ 

gie~e algunas ideas acerca de este proceso al cua1 denomina de 

·reproducción de lá política burguesa y de1 cuerpo dirigente. E1 

teórico francés percibe que, en su funcionamiento a 1o 1argo de1 

tiempo, e1 Partido va formando cuadros permanentes y, muy carac­

terístico, generando un verdadero cambio de su base socia1. ~/ 

Por 1a concepción que se tiene de partido -expresi6n de 1a con-

cepción de revolución- ello no sería un hecho preocupante, pues 

por mucho tiempo se pensó que el Partido se depuraba en la lu­

cha ••• ~/ sino una condición para que la'ideología que cimenta 

1! 

Cf. "O que nao pode mais perdurar no Partido Comunista Frunces, en: Amen­
dola et alii, Eurocomunismo e leninismo, &lit. Vega, Be1o Horizonte,1978. 
No es otro el significado que tuvo la postura de retener los debates ocul­
tándolos de la base partidaria y la satisfacción del núcleo dirigente al 
fina1 de la lucha interna ya ganada al decir que el Partido había derro­
tado al fraccionalismo y al divisionismo. 
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' ' a1 Partido pudiera tener adhesión genera1izada sobre 1a base de 
'"-.,. 

ra-ob_cdienc_ia acrítica a partir de1 sinnúmero de mecanismos re-

productores de 1os nuevos mi1itantes permanentes. 

Precisamente fue esta mutación en e1 terreno organiza­

ciona1 donde sobrevivía e1 núc1eo dirigente desde 1os debates 

1956/57 1o que 1e proporcionó 1as bases para una nueva 1egitim~ 

ción y 1e permitió promover 1a formu1ación de 1a po1itica posi­

b1e y autorizada. 

Los dos p1enos rea1izados en abri1 y en agosto de 1957 son 

muy interesantes respecto de esta ú1tima característica de1 pro­

ceso de renovación pecebista a marcha forzada. 

En e1 primero de e11os e1 Partido avanza mucho en 1a me-

joría de su po1ítica de unidad~ Sin duda pesaba 1a insistencia 

de 1os renovadores en considerar como centro estratégico de 1a 

e1aboración del Partido su comportamiento en el frente único, la 

gran po1ítica para el Brasil comp1ejo; pero a1 mismo tiempo se 

cerraba frente a 1a discusión sobre el socia1ismo y al debate 

acerca del XX Congreso, buscando el núcleo dirigente legitimarse 

aunque ésto sólo fuera temporalmente. Barata se había visto en 

dificu1tades en esta reunión plenaria, siendo obligado a seguir 

y A1t:husser, op. cit. 



e1 camino de la desmoralizaci6n mediante la autocrítica intramu-

TOS. La avalancha de notas de solidaridad a la di~ecci6n contra 

e1 divisionismo que entonces llenaron las páginas de la Voz Ope­

raria no revela una adhesión a la perspectiva finalmente encontr~ 

da a la crisis que vivía el Partido. Hemos visto que ésto era 

s61o un lance que luego fue reconocido insuficientemente por el 

propio Pleno de agosto de 1957. En cierto modo era el capítulo 

final e inicio de un nuevo curso de la "lucha interna" ahora por 

razones "externas" motivada en dos frentes, pero también dictada 

por la necesidad "interna" de convertir lo orgánico en político. 

El análisis deJ segundo Pleno nos muestra c6mo el nOcleo 

dirigente residual del IV Congreso había perdido el rumbo, y su 

reproducción en términos de política futura se tornaba difícil. 

Oculto, hablando más a través de la autoridad de Prestes en la 

hora que necesitaba mayor eficacia en la actuación coyuntural, 

este grupo dirigente sabía sin duda que su situación era preca­

ria. Se observa· también que el impacto provocado por los cam­

bios en la cúpula del PCUS no guardaba la misma relaci6n de im­

portancia que había tenido el XX Congreso e incluso parecía ser 

innecesario para el desenlace formal de la "lucha interna'.' ya 

perdida por los renovadores. No tenemos registro que se desa­

rrollara entonces una pugna en la dirección del PCB justificando 

las drásticas destituciones del grupo dogmático. Tales medidas 

aparecían a los ojos de los organizadores del Pleno como neces~ 

j 
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rias para enfrentarse al descrédito de 1a dirección, a la fuga 

creciente de militantes del Partido y para cimentarlo a partir 

de 1a legitimación de la dirección mediante 

ductivo. 

su proceso repr~ 

Al concluir la exposición de algunos rastos de1 síndrome 

pecebista no podemos dejar de evaluar globalmente a los dos may~ 

res protagonistas de los debates de 1956/57. Los renovadores 

llamados revisionistas habían cumplido propiamente la función in­

novadora en la medida en que fueron los respopsables por los cam~ 

bias parciales introducidos en la política del Partido. Su desti:_ 

no expresaba las reales posibilidades de transformación del PCB, 

pues su marginación de la estructura part{daria y la "vuelta" a 

muchas de las prActicas ant~riores miden los límites de la propia 

renovación de los comunistas frente a las exigencias intermitentes 

de la sociedad brasilefia. El nuevo grupo dirigente que se reivin­

dica la autoría de la renovación partidaria. según él emprendida 

desde la Declaración de Marzo de 1958; es la mejor expresión de 

la capacidad reproductiva de una mentalidad, de una política aún 

eficaz en la coyuntura y también de cierto tipo de funcionamiento 

interno igualmente do~ado de vitalidad suficiente para recrearse 

y sobrevivir a las crisis del Partido. 
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que las similitudes siempre son ?eligrosas, pero 

no puede .dejar de ver en la actual situación de 

el recuerdo de los debates de 1956/57. La inte!:_ 

mitente corriente renovadora que ha surgido últimamente de miem-

bros de la dirección en el exilio (como en octubre de 1956 pare­

cian muchos) y de importantes sectores en los mayores Estados br~ 

sileños, también hoy los renovadores se veen en disputa con el 

llamado Colectivo Nacional de Dirigentes comunistas (CNDC). Des­

pués de administrar la crisis reciente y "absorber" el pensamien­

to renovador, marginando sus más conocidos autores, este grupo d~ 

rigente se atribuye la exclusividad de la representación partida­

ria mientras los primeros buscan mantener prendida la llama de la 

renovación politica y organizacional del Part_ido. Una bandera i!!_ 

cluso dejada de lado en la práctica por la actual dirección, evi­

dente sobre todo tras la decisión de destituir a la mayor parte 

de los dirigentes reginales en Sao Paulo. - 2_/ 

De acuerdo con las explicaciones contenidas en el capítu­

lo final, las limitaciones que tuvieron los renovadores de 1956/ 

57 marcaron su ocaso. Habían comprendido el stalinismo inheren-

te en el pensamiento pecebista, s~ dieron cuenta incluso de la 

falta de perspectiva que encerraba la "vuelta al leninismo" y 

avanzaron mucho en la elaboración de una estrategia política pe-

'i!.J Cf. Voz de Unidade del o2 al 08/9/83 
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\ se a que aún se quedaron presos de la vis16n pecebista sobre el 
···.-. ..._ 
~aís.z no pud~eron comprender suficientemente las formas que iba 

asumiendo el capitalismo brasileño. Su carencia teórica, además 

del impacto negativo que les causara las revelaciones del Informe 

Secreto de Kruchiov, los llevó a encarar la cuestión organizacio­

nal como un mal endémico, una especie d_e ju ego peligroso el cual 

había por cierto que exorcizar de los resquicios del mandonismo 

vigente en el PCB. Pero, lo más grave, la consideraban en defi-

nitiva algo inservible para una nueva po1Í~ica. Lo que les que-

daba parecía ser desarrollar una política "hacia afuera" de la 

máquina partidaria; sin embargo, esta e~terioridad era la gran 

política protagonizada por interlocutores presentes en el movi­

miento nacionalista de aquellos años donde n~ había una media­

ción político-partidaria capaz de viabilizar la-política comuni~ 

ta renóvada. 

Hoy tambien se sabe que lo orgánicó viene cumpliendo un 

papel de traba a los esfuerzos renovadores en el PCB. La nueva 

corriente renovadora, más ágil, retoma de manera abierta la cue~ 

tión democrática como una consecuencia de la modernidad capita-

lista del país que ya somos y da pasos concretos para pasár de 

este posicionamiento decisivo a la formulación de una práctica 

política para la coyuntura. 

Sin embargo, aún queda por saber si la cuestión del Pa~ 



394. 

tido, como un todo expresivo de una nueva visi6n de revolución 

y de socialismo, merecerá en el futuro inmediato la califica­

ción necesaria y consecuente en tanto instancia mediadora de 

una politica comunista con los propósitos que los renovadores 

actuales proclaman, 
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